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EL POR QUÉ DE ESTE LIBRITO. 
Si nosotros nos propusiéramos ahora seguir 
la corrapteia de todos ios autores de libros, 
diríamos: 
Que el análisis gmmaticaí y lógico de las ora-
dones 'Constituye el alma.de la Gramática, es una 
verdad que está en la conciencia de iodo el que de 
Gramática entiende, y que, por desgracia, carece-
mos de- un tratado especial bastante extenso y ra-
tonado donde los Maestros puedan estudiar con el 
fundamento debido tan interesante parte de mate-
ria tan esencial, e&olra verdad umversalmente 
reconocida y lamentada por el Magisterio de p r i -
mera enseñanza. Esta dublé consideración, unida 
á la de que las eminencias del Profesorado en la 
materia de que se trata no se apresuran á llenar 
vacio tan grande, nos ha impulsado á publicar este 
librito, que dedicamos á nuestros comprofesores y 
á los que aspiran á serlo. A pesar del carácter teó-
rico-práctico y de la regular amplitud que le he^ 
mos dado, no abrigamos la presunción de que sea 
ni acabado, ni completo; pero nos lisonjea la grata 
esperanza de que otras plumas mas doctas que la 
nuestra, estimuladas con nuestro ejemplo, se encar-
garán de corregirlo y aumentarlo. Si en el Ínterin 
proporcionamos con él alguna utilidad positiva á 
los sujetos á quienes lo destinamos, habremos visto 
realizadas todas nuestras aspiraciones. 
Mas, como nos propoüemos no desmentir 
nuestra ruda habitual franqueza, diremos: 
Hemos dado á la prensa y al público estas 
'Lecciones por haber creido, EQUIVOCADAMENTE QUI-
ZÁ, que de ello podíamos reportar, UTILIDAD INTE-
LECTUAL, los sujetos á quienes se destinan, y ESCASA 
HONRILLA y ALGÚN INSIGNIFICANTE PROVECHO MA«-
TERIAL, nosotros. En otro caso, ó no las hubiéra-
mos escrito, ó nos hubiésemos guardado en cartera 
ios originales. Esto es la verdad pura. 
Hemos dicho. 
MILLAN ORÍO, 
ADVEBTENCÍá PRÉVÍA. 
Parala mejor inteligencia de aIganas de las 
lecciones que siguen, nos creemos en el dp-
ber de manifestar que nosotros distinguimos 
,dos clases genérales de verbos: unos meramente 
afirmativos j otros atributivos. 
Llamamos verlos meramente afirmativos á 
aquellos que pura y simplemente expresan afir-
mación; esto es, á ios que afirman del sujeto sin 
expresar por sí lo que del sujeto afirman, como 
ser, estar, parecer, etc., etc. E l verbo ^ r , por 
por lo mismo que afirma, la sustancia j la esen-
cia de los seres, se apellida en particular, como 
es sabido, sustantivo j esencial. 
•.• Denominamos venios atributivos á los que 
expresan afirmación y atributo; es decir á los 
que afirman del sujetu expresando por sí lo que 
al sujeto se le atribuye, como estudiar, comer, 
vestir, etc., etc. 
Dividimos ahora IOR verbos atributivos en 
activos, pasivos y neutros. 
Son para nosotros verlos activos aquellos 
que significan acciou, ya material, ya espiri-
tual, ejecutada por el sujeto, como escribir, 
andar, discurrir, desear, querer, etc., etc. 
Entre ios verbos activos hay unos cuya ac-
ción puede pasar ó trasmitirse á alguna persona 
ó cosa, como desear, querer, escribir, etc, etc.: 
estos son ios transitivos (de trans-ire pasar); 
y hay otros cuya acción no puede transferirse 
' á ninguna persona ni cosa, como andar, toser, 
venir, concurrir, etc., etc.: estos son los i n -
transitivos. 
Tenemos por verbos pasivos á los que, con 
forma de activos, denotan pasión^, esto es, una 
acción sufrida ó recibida por el sujeto, sin ser 
ejecutada por él, como helarse, abrasarse, aho-
garse, llamarse, etc. 
Calificamos de neutros á los verbos que no 
expresan ni acción ni pasión por parte del sujeto, 
sino meramente la existencia de este, su estado 
material, ó aJguna otra propiedad ó relación, 
como haber, constar, existir, yacer, descansar, 
dormir, temblar, durar, pender, importar, pe-
recer, convenir, etc., etc. (1) 
(-1) Los verbos que nosotros hemos llamado meramente 
a^rmafiuos, exceptuando el verbo ser, cuando sustantivo, son 
considerados por muchos gramáticos como neutros, y real-
mente lo son, pero no atributivos, en el sentido de que no ex-
presan ai acción ni pasión. • 
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Por último, designamos con el nombre ge-
nérico de pronominales á aquellos verbos que 
se conjugan acompañados de las formas me, te, 
se, nos j os de los pronombres personales. 
Entre los verbos pronominales hay unos que 
no tienen significación ni, por consiguiente,, 
uso, si no van integrados por las expresadas 
formas, Qomo dignarse, fugarse, quejarse, con-
dolerse, arrepentirse, etc., etc.: éstos son los 
verdaderamente pronominales.—Hay otros que, 
sin las citadas formas personales, son activos 
transitivos, pero que, con ellas, se hacen i n -
transitivos, como expresarse, indignarse, aver-
gonzarse, equivocarse, estremecerse, etc., etc.: 
estos son los, pronominales intransitivados.— 
Hay otros que son transitivos y cuya acción es 
ejecutada y recibida mutua ó recíprocamente 
por dos ó más individuos, como se ve en Pedro 
y M a n se tutean y se abrazan: éstos son los 
pronominales recíprocos.—Otros hay también 
transitivos y cuya acción como que se refleja y 
vuelve al mismo sujeto que la produjo, como, 
se observa en José se desnuda, se alaba, se pone 
el sombrero: éstos son los pronominales reflexi-
vos ó reflejos.—Existen otros que significan pa-
sión, ó sea acción recibida y no ejecutada por el 
sujeto, como qvl M i pecho se abrasa de amor:— 
Yo me llamo Jerónimo: éstos son los pronomina-
les pasivos.—Hay otros impérsonalizados con 
el pronombre se en la 3.a persona de singular, 
como en se miente; se habla mucho, etc., etc.:' 
éstos son ios pronominales impersonales.—Fi-
nalmente, hay muchos en los que la forma per-
—10— 
sonal que los acompaña es puramente, expletiva 
ó pleonástica, como en reírse, quedarse, mo-
rirse, marcharse, etc., etc.: tales verbos son, y 
por lo mismo deben llamarse, pronominalespleo-
ndsticos. 
T R A T A D O 
TEORICO-PRÁCTICO 
D E A N Á L I S I S G R A M A T I C A L Y LÓGICO 
D E L A S O R A C S O M E S . 
LECCION PRIMERA, 
Ideas, juicio y oración.—¡Maneras generales de 
considerar las oraciones.—Respectos bajo los 
cuales pueden tas oraciones considerarse grama-
ticalmente. — Clasificación de las oraciones por 
razón del número de verbos ' que contienen en 
modo personal. — Oraciones simples y compues-
tas, comprabadas con ejemplos. 
1P a*el I m l i m r e » . 
El hombre está dotado de una facultad i n -
telectual, llamada percepción, por cuyo medio 
adquiere acerca de sí mismo y de los objetos y 
fenómenos que le rodean, nociones ó conoci-
mientos á que damos el nombre de ideas. 
IDEA, pues, es la noción ó conocimiento de im 
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ser Ó de un hecho. Las palabras ^ M ^ , senti-
miento, pluma, Miro, lluvia, congelación, etc., son 
signos de ideas que nosotros poseernos. 
Pero el hombre no deja aisladas las ideas 
que en su mente atesora, sinó que por medio 
de otra facultad de la inteligencia (la facultad 
de juzgar) las pone frente á frente, esto es, las 
compara, afirmando luego la conveniencia ó 
no conveniencia que hay entre ellas. Esta ajir-
macion ntental de la conveniencia ó .no conve-
niencia de dos ó mas ideas entre si se llama 
JUICIO (1). Nosotros tenemos idea de lo que es 
el hierro; la tenemos igualmente de lo que es 
la tenacidad: pues bien; si en nuestra mente 
comparamos la .idea tenacidad con la idea 
hierbo j como resultado de esta .comparación 
afirmamos que el hierro es tenaz, habremos 
formado un juicio, puesto que hemos afirmado 
que la idea tenacidad conviene á la idea hierro. 
Cuando el hombre, ser esencialmente co-
municativo, quiere manifestar á sus semejantes 
algún juicio, ó concepto, lo-hace ordinariamen-
te por medio dé la palabra. La expresión verdal 
ú oral de un juicio se denomina ORACIÓN. (2) 
Así, el juicio anterior e//^'m^o es tenaz pasará 
á ser oración en el momento que, lo exteriori-
cemos ó revelemos por medio del lenguaje 
hablado o escrito. 
(1) Tambiea toman el nombre de /«icio la facultad y el 
acto de juzgar. 
(2) Lo que en Gramática se llama oración, se deaominá 
frase en Uetórica y 'proposición en Lógica. 
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Sas ®rael®iies. • 
Las opaciones pueden considerarse dedos 
maneras generales, á saber: -gminatical j lógi-
camente. Se consideran grarnaticalmente, cuan-
do se atiende á las palabras con preferencia á 
las ideas y conceptos/ y se estudian lógica-, 
mente, cuando se atiende á las ideas y concep-
tos con preferencia á las palabras. Es decir que, 
cuando se hace el exámen ó análisis gramati-
cal de una oración, se considera ésta prefe-
rentemente bajo el punto de vista de su estruc-
tura material y del número y naturaleza de sus 
principales elementos constitutivos; al paso 
que, cuando se la examina Ó analiza lógica-
menté, se estima con preferencia la importan-
cia relativa de sus miembros entre sí y la que 
ella tiene respecto de las demás que la acom-
pañan en la constitución , de la cláusula ó 
periodo. (1) 
ANÁLISIS' GRAMATICAL 
DE LAS 
A l examinar gramaticalmente Jas oraciones 
puede atenderse: 
\K) Ni en e!/análisis gramatical puede prescindirse por 
completo de. considerar las ideas y conceptos, ni en el lógico 
de tener en cuenta las palabras. La co.nsideracion de las ideas 
y conceptos revela la naturaleza d« las palabras; y el aprecio, 
de éstas, el valor relativo de las ideas y conceptos.. 
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1. ° A l número de verbos que contienen en 
modo personal, (1) y 
2. u A su estructura sintáctica. 
CBa^if l ieaeioit d e l a s ®ra©i# i i e@ p w 
e l usiaBiero d e v e r t o o » e n m o d o 
p e r s o u a B . 
Por razón del número de verbos que con" 
tienen en modo personal, las oraciones se cla-
sifican en simples y compuestas. 
Es oración simple la que consta de un solo 
verbo en modo personal. Ejemplo^: 
1. ° Cervantes íüé manco. 
2. ° Blos Qsik en todas partes. . 
3. ° Dido fundó á Cartago. 
4. ° Cartagena í\ié íaná.&(\& por Asdruial . 
5. ° En el invierno último nevó mucho. 
6. ° Napoleón /pre tendió sojuzgar a España. 
Es oración compuesta la que contiene dos ó 
más verbos en modo personal, ó bien, la que 
consta de dos ó más oraciones simples. Ejem-
plos: 
l.0 Tb velaré mientras tú duermes. 
2.° Ulcomerciante d quien compró el vestido 
que á t i tanto te gusta, ha mudado de domi-
cilio. 
[K) Llámanse modos personales, definidos, ó finitos aquellos 
en que el verbo delermiua con su forma particular la catego-
ría de la persoua gramatical de la cual afirma: tales son el 
indicativo, el imperativo y el subjuntivo; y se denorainá mocüo 
impersonal ó indefinido^ iniinitivo, en razón á que ninguna 
de sus voces ó formas revela la categoría de la persona gra-
matical que es objeto de la afirmación del verbo. 
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La oración compuesta que constituye el 
primero de estos ejemplos, contiene dos ora-
ciones simples, que son: Yo oslaré—mientras tú 
duermes; j la del ejemplo 2.0> comprende estas 
tres: M comerciante ha mudado de domicilio— 
á quien compré el vestido—g_ue d t i tanto te gusta. 
LECCION I I . 
Respectos bajo los cuales pueden considerarse las 
oraciones simples. — Clasificación de las orado-
nes simples por la naturaleza del verbo que las 
forma.—Oraciones primeras y segundas, en ge~ 
neral, de verbo meramente afirmativo y,en par-
ticular, de sustantivo.—Clasificación de las ora-
aciones de verbo atributivo.—Oraciones primeras 
y segundas de verbo neutro. 
Las oraciones simples se clasifican aten-
diendo: 
1. ° A la naturaleza del verbo que las for-
ma, y 
2. ° A la especie de la conjunción que las 
inicia. 
C l a ^ S í l e a e l o i i «1» l a s OB*aeiftneiS sitra-
p i e s p o r l a isat i i i*ale¿ga dcS werfe® 
q u e l a » f o r m a . 
Las oraciones simples, por la naturaleza 
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del verbo que las forma, se dividen en oracio-
nes de verlo meramente afirmativo j oraciones 
de verbo atributivo. 
t ivf». 
Es- oración de verbo meramente afirmativo 
la que está formada por un verbo de esta ciase, 
tal como ser, estar, parecer,, étc-., Est-áS oracio- -
nes paeden ser primerees ^perfectas y segun-
das (S imperfectas* Son priineras las que cons-
tan de los tres términos principóles sigaientes: 
Primer nominativo ó nominativo anterior (suje-
to), verbo mernmente afirmativo, y segundo 
nominativo ó nominativo posterior (atributo ó 
predicado). EjerapJos: 
i .0 Faustino és mudo. 
2. ° Faustino está mudo. 
3. ° Faustino parece mudo. 
4 0 Faustino quedé mudo. 
En estas cuatro oraciones Faustino es el 
primer nominativo y niuclo, el segundo; es , es 
el verbo de la 1.a; esta, el de la 2.a; parece, el 
de la 3.a, y quedó, el de la 4.a 
Las oraciones segundas constan sólo del 
primer nominativo y el verbo, v. gr.: Pmistino 
es; Faustino está; Fans'dno parece; FmrsUm 
quedó. 
Obsérvese que, rigurosamente hablando, no 
hay oraciones segundas de verbo meramente 
afirmativo, pues, cuando se afirma de una per-
sona ó cosa, algo se afirmará de ella y esto 
algo constituirá el atributo; siendo, por tanto, 
primera la oración resultante. Sin embargo, 
como al examinar gramaticalmente las ora-
ciones se atiende á la forma, según ya se ha 
dicho, con preferencia á la idea, y como pu-
diera suceder que la idea atribuida al sujeto 
no estuviese expresada por un nominativo, de 
aquí que se admitan oraciones segundas de ver-
bo meramente afirmativo. Tales son: 
1. a José es de Madrid. 
2. a El niño está de mal humor. 
3. a Esia pluma parece de metal. 
4. a Ricardo quedó en la orfandad. 
Para considerar gramaticalmente como pr i -
meras estás oraciones, habría que transíbr-
marlas en estas otras: 
1 .a José es madrileño, ó natural de Madrid. 
'2.a El niño está mal humorado. 
3. a Esta pluma parece metálica, ó hecha de 
metal. 
4. a Ricardo quedó huérfano. 
Obsérvese igualmente que el verbo ser,—y 
lo mismo les sucede á los demás de su clase,— 
deja á veces de sér verbo merameiite afirmativo 
y toma el carácter de verbo neutro, como se 
verifica en estos ejemplos: Aquí f u é Itálica-.— 
Los joocos sabios que en el mundo, lian sido:— 
Las fiestas serán en Mayo:—Antonio está en 
Salamanca:—Fa pareció el peiyie; etc., etc.— 
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El verbo ser, además, puede estar empleado 
impersonalmente, como en Fs de día; Será 
tarde, etc., etc. 
Las oraciones que el'verbo ser forma como 
meramente afirmativo ó sea como verba sus-
tantivo toman este mismo nombre, esto es, se 
llaman oraciones de sustantivo ó de sustantiva. 
Así que, oraciones de sustantivo, Jas que 
están formadas por el verbo sustantivo ^ r . — 
Ya hemos visto que pueden ser primeras y 
segundas y los términos de que constan unas 
y otras. 
Oraciones de verlDO atributivo. 
Son oraciones de verlo atributivo las que 
están formadas por un verbo de esta especie. 
Clasifícanse por la índole particular del verbo 
que las forma, en de v i r io neutro, de actim, 
de pasiva, impersonales y de verlo ^ )ronominal. 
O r a c i o i a e s d e w r l j o tiseBitr©. 
Son oraciones de verlo neutro las formadas 
por un verbo que tenga aquel carácter. Diví-
dense en primeras y segundas, y unas y otras 
constan respectivamente de los mismos tér-
minos que las primeras y segundas de verbo 
meramente afirmativo ó que las primeras y 
segundas de sustantivo (1) 
(4) Los verbos meramente afirmativos, incluso el verbo 
ser, los verbos neutros y muchos de los activos intránsitivos 
forman oraciones del mismo número de términos y de tér-
minos iguales. 
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Ej emplos de oraciones primeras: 
Primer nominativo. Verbo, Segundo nominalivo. 
1.0 El cadáver yace insepulto. 
2.° El niño duerme tranquilo. 
3.9 Jesús reside oculto. 
Ejemplos de oraciones segundas: 
Primer nominativo. Verbo. '•-
i.0 El cadáver 
2. ° El niño 
3. ° Jesüs 
yace 
duerme 
reside 
en la plaza, 
en la cuna, 
en Madrid. 
LECCION I I I . 
Oraciones de activa, y su división.—Oraciones de 
activa, primeras ó segundas, que traen un se-
gundo nominalivo concertado con. el primero y 
que modifica ó, éste y al verbo.—Oraciones p r i -
meras de activa que cunlienen un adjetivo ó par-
ticipio que modifica al mismo tiempo al verbo y 
al acusativo paciente.—Oraciones primeras de 
activa que tienen dos acusativos. 
#i*aeloeie§ de activa. 
Son oraciones de activa hs que están forma-
das por medio de un verbo activo en su voz ác-
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tiva. Divídeuse en primeras y segundas. Son 
primeras las que constan de ios tres términos 
principales siguientes: nominativo agente (su-
jeto), verbo en voz activa y acusativo paciente 
(róg-imen obligado ó complemento directo). 
Ejemplos: 
Nominativo agente. Verbo activo. Acusativo paciente. 
1. ° Dios premia al justo. 
2. ° David mató á Goliat. 
3. ° El jardinero cultiva las flores. 
Las oraciones segundas de activa (como to-
das las oraciones segundas en general) constan, 
de los mismos términos quo las primeras, con 
exclusión del último. 
Ejemplos: 
1. ° 
2. ° 
3. ° 
Nominativo agente, 
Teresa 
Higinio 
Mi perro 
Verbo activo. 
juega, 
come, 
muerde i 
De los verbos activos sólo los transitivos 
pueden formar oraciones primeras de activa, 
porque solo ellos pueden traer un acusativo 
término de su acciou. Los intransitivos, como 
su acción no puede tener un término objetivo, 
únicamente pueden dar lugar á oraciones se-
gundas de activa. Esto no obstante , hay oca-
siones en que á ciertos verbos intransitivos, y 
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aún neutros, los t r a n s i t i m m o s a s í nos es 
permitido, decirlo,—aplicándoles un acusativo 
sobre el cualrecae directamente la significación 
de aquellos, á la verdad, violentada ó trasla-
dada, como sucede con ^orm", llorar,, dormir, 
vivir j morir en los ejemplos siguientes: F u -
lano ha corrido un gran riesgo;—Lloro mis des-
venturas:—He dormido una larga siesta;— Vive 
vida tranquila;—Jesucristo murió muerte de 
cruz, 
Tanto los verbos transitivos como los intran-
sitivos, y en especial éstos últimos, traen á ve-
ces concertado bou el nominativo agente, á 
manera de los verbos neutros, un segundo no-
minativo, consistente en un adjetivo ó partici-
pio y equivalí nte á un ablativo ó á un adver-
bio ó frase adverbial. 
Ejemplos: 
i.0 La madre procura solícita el bienestar de 
sus hijos. 
2. ° • El hombre olvida ingrato los beneficios de 
su Criador. 
3. ° Tu hermano me escribe enojado. 
4. ° Nicomedes 'pflma airoso. 
5.0 Tu niño me ha saludado cortés. 
6.° Las golondrinas vuelan rastreras. 
Los segundos nominativos solicita, ingrato, 
enojado, airoso, cortés y rastreras equivaien 
respectivamente k con solicitud, con ingratitud, 
con enojo, con aire, cortésmente ó con cortesia y 
d ras de tierra —1>Q la misma manera, los se-
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guiulos nominativos insepulto, tranquilo j 
oculto de los ejemplos de oraciones primeras de 
verbo neutro propuestos atrás pueden muy bien 
resolverse en los siguientes ablativos, adver-
bios y frase adverbial: sin sepultura, con tran-
cpiüidad ó tranquilamente y ocultamente ó á 
ocultas,—Estos segundos nominativos expresan 
siempre el modo como tiene lugar la significa-
ción del verbo transitivo, intransitivo ó neutro 
á que se aplican. 
Con frecuencia también suele acompañar á 
ciertos verbos transitivos un adjetivo ó partici-
pio concertado con el acusativo y que, á la vez 
que modifica áé?te, modifica también á aquellos 
desempeñando cerca de ellos el oficio de un abla-
tivo expresivo de circunstancia de modo. Tal 
se ve en los siguientes ejemplos: Emiliollevaroto 
él pantalón;--Patr icio tiene remendadaslas Iotas; 
— V i d Qniteria resuelta d casarse;—M Mez 
ha declarado nulo mi contrato con Miguel; QM-
yos ejemplos pueden resolverse así: Emilio llena 
con roturas el pantalón;—-Patricio tiene las Io-
tas con remiendos;— Vi d Quiteña con resolución 
de casarse;—El Juez ha declarado con nulidad 
mi contrato con Miguel. 
Hay asimismo ciertas oraciones primeras de 
activa", cuyo verbo traerlos acusativos: uno l la -
mado por los gramáticos de persona (aunque no 
siempre la expresa), y otro denominado cosa 
(aunque á veces denota persona).Entre ellas se 
encuentran, y nos van á servir de ejemplos de 
su análisis, las dos siguientes: M Ministro me 
ha nombrado su Secretario particular;—Moisés 
- 2 3 — 
Mzopedazos las tablas dé la Ze .^ Fijémonos en 
la primera oración. En ella es el Ministro el 
nominativo agente; ha nombrado, el verbo ac-
tivo; me, el acusativo principal ó de persona 
paciente, j su Secretario, el acusativo secun-
dario ó de cosa (persona designa, pero aquí se 
considera mas bien el cargo). En la oración del 
segundo ejemplo es Moisés el nominativo; hizo, 
el verbo; 7¿w ^Zffí , el acusativo principal, y 
pedazos, el secundario. 
Conviene notar que, en rigor y lógicamente 
hablando, las dos palabras hizo pedazos consti-
tuyeu una frase verbal. No la palabra hizo sola, 
sino las dos imiásis hizo pedazos exin-esím la 
acción que se le atribuye á Moisés; acción que 
en nuestra leiigua no hay un verbo que la sig-
nifique con toda exactitud. Y no se crea que 
hacer pedazos es la única frase verbal de nues-
iengua: hay otras muchas (así como las hay 
adverbiales, prepositivas, conjuntivas ¿ interjec-
tivas), entre las cuales se cuentan dar á luz, 
perder de vista, echar de ménos, tener á bien, etc. 
También el pronombre la y el sustantivo 
dragón SOVÍ. dos acusativos del vevho juzgué en 
el siguiente epigrama de D. José Iglesias: 
LA VISION. 
Por curto harria pasaba 
Noche estiva y á una reja 
Miró acaso y! vi á una vieja 
Que las ¡migas se miraba: 
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Juzguéla infernal dragón; 
D i un grito y le hice la cruz, 
Y, apagando ella la luz, 
Despareció la visión. 
En las dos lecciones siguientes añadiremos 
algo á lo dicho en ésta soore las oraciones de 
activa. 
LECCION IV. 
Oraciones de pasiva, primeras y segundas.—Ma-
neras de convertir en de pasiva las oraciones 
de activa, y vice-versa. 
Orac ionef i de p a s i v a . 
Llámanse oraciones de pasiva las que están 
formadas, bien por un verbo pasivo, bien por 
un verbo activo en su voz pasiva. Divídense en 
primeras y segundas. Las primeras constan 
de los tres térmiuos principales siguientes: 
nominativo ó sujeto paciente, verbo pasivo ó ac-
tivo en voz pasiva j ablativo agente, determi-
nado por una de las preposiciones de b por. 
Ejemplos: 
Nom. paciente. Verbo. Ablat. agente. 
1. ° Mi pecho se abrasa de amor. 
2. ° El Perú fué conquistado por Pizarro. 
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3. ° El niño aplicado es querido del ó por 
el maestro, 
4. ° La embriaguez \ ^ ^ c ^ p o r todos. 
Adviértase que la preposición por es de un 
uso más general que no la preposición de; pues 
si bien es cierto que aquella no tiene aplicación 
en los casos, que son pocos, en que el verbo es 
pasivo, como sucede en el. primer ejemplo, 
también lo es que ésta tampoco la tiene en los 
otros, que son mucíios, en que la voz pasiva 
está formada con el auxilio del pronombre se, 
según se nota en el ejemplo iiltimo.—Cuando 
la pasiva se forma con el verbo auxiliar ser y 
el participio pasivo del verbo auxiliado, la 
preposicioú ^or puede emplearse siempre, como 
lo está en los tres últimos ejemplos; al paso 
que la preposición de sólo tiene cabida con al-
guno que otro verbo, como le acontece con 
querer en el tercer ejemplo, y no con mupMS-
tar y detestar, en el segundo y el final. 
Las oraciones segundas de pasiva constan 
solo de los dos primeros términos. Ejem-
plos: 
1. ° Mi pecho se abrasa, 
2. ° El Perú fué conquistado. 
3. ° E l niño aplicado es querido. 
4.6 La embriaguez se detesta, ó detéstase la 
embriaguez, ó la embriaguez es detestada. 
Las oraciones primeras de activa pueden 
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convertirse eü primeras do pasiva del siguiente 
modo general: tómese el acusativo por nomi-
nativo, conciértese con él el verbo eu voz pa-
siva sin variar el tiempo en que éste se en-
cuentra, y póngase el nominativo en ablativo 
con la preposion por ó, si cabe, de. Así, las 
oraciones primeras de activa Dios premia a l 
justo;—La justicia persiguió á los ladrones;—: 
M niño maltrató al perro;—Dionisio cazaba tór-
tolas;—Elisa cogerá las flores, quedaráE trans-
formadas en primera^ dé pasiva diciendo: É l 
jus tó es premiado por Dios;—Los ladrones fue-
ron perseguidos por la justicia;— E l perro fué 
maltratado por el niño;—Tórtolas eran cazadas 
por Dionisio;—Las flores serán cogidas por 
Misa. 
Cuando el acusativo paciente es de ser 
animado j (no siendo un pronombre personal) 
lleva la preposición á, la oración primera de 
activa puede también transformarse en prime-
ra de pasiva poniendo el verbo en la tercera 
persona del singular en la forma impersonal 
con el pronombre se, dejando intacto el acu-
sativo y convirtiendo el nominativo en abla-
tivo, como antes se ha dicho. Conforme á esta 
regla, las tres primeras oraciones de activa de 
las cinco propuestas últimamente, quedarán 
convertidas en de pasiva dándoles esta forma:' 
Premiase al justo por Dios;—Persiguióse á los 
ladrones por la justicia;—Maltratóse al perro 
por el niño. Pero no consiente el. genio de 
nuestra lengua que se diga, respecto de las 
dos oraciones últimas: Cazábase tórtolas por 
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Dionisio;—Cogeráse las flores por Elisa; sinó 
cazábanse, etc.; cogerá ase, etc. 
Las oraciones segundas de activa se con-
vierten en pasiva impersonalizando el verbo 
en la tercera persona de singular de la voz 
pasiva formada con el pronombre se y ponien-
do su nominativo en ablativo con la preposi-
ción joor. Así, las oraciones segundas de acti-
va Crisóstomo estudia] —Domingo cantará, 
quedarán transformadas en pasiva diciendo: 
Estudiase por Crisóstomo;—Se ca utará ó can-
tar áse por Domingo. 
Las oraciones, ya primeras, ya segundas de 
activa, cuyo verbo trae, como en la lección 
anterior se dijo, un nominativo posterior con-
certado con el anterior agente, no pueden en 
general transformarse en pasiva sin resolver 
dicho nominativo posterior en el ablativo, ad-
verbio ó frase -adverbial á que equivale; pues, 
si bien es cierto que (véase la série de peis 
ejemplos de la página 21) la oración Tu her-
mano me escribe enojado VÚQ tanto como ésta: 
iSe me escribe, ó escríbeseme, por tu hermano 
enojado, también lo es que las otras cinco 
oraciones de la citada séne no son iguales en 
valor á éstas: E l bienestar de sus hijos es pro-
curado por la "'"adre .solicita;—Los beneficios 
de su Criador son olvidados por el hombre i n -
gratos—Paséase por Nicomedes airoso:—Se 
me ha saludado, ó he sido saludado, por tu 
niño cortés;— Vuélase por las golondrinas ras-
treras. Y aquéllas no son iguales á éstas, por-
que en las dos primeras y en la última de las 
de activa se habla respectivamente de todas 
las madres, de todos ios hombres y de todas 
las golondrinas, y en la quinta se dá á entender 
que tic niño es única; ai paso qne en las dos 
primeras y en la última de las de pasiva no se 
significa nada de todo esto. Eespecto de la ter-
cera oración de pasiva, Paséase por Nicomedes 
airoso, aun cuando se concediera, lo cual no 
puede hacerse, que su sentido fuese igual al de 
la oración de activa, Nicomedes pasea airoso, 
siempre resultaría que *su construcción era 
viciosa é incorrecta. 
Las oraciones primeras de activa en que 
figura un adjetivo ó un participio concertando 
con el acusativo y modificando á la vez á éste 
y al verbo, se convierten en primeras de pasiva 
siguiendo las reglas que hemos dado ante-
riormente para las oraciones primeras de ac-
tiva sencillas y cuidando únicamente de colo-
car después del verbo dicho adjetivo ó partici-
pio, concertado con el nominativo paciente. 
Así, las cuatro oraciones de aquella clase de 
la página 22 quedarán, convertidas en pasiva 
en esta forma: M pantalón es líemelo roto por 
Emilio;-,—Las dotas son tenidas remendadas por 
Patricio;—Quiteria ficé vista (por mí), ó se 
mó por mi. á Quiteria, resuelta! d casarse;— 
M i contrato con Miguel ha sido declarado nulo 
por el Juez. 
En cuanto á las oraciones primeras de activa 
cuyo verbo, según también dijimos en la lec-
ción anterior, trae dos acusativos, principal y 
secundario, se transforman en pasiva poniendo 
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el acusativo principal en nominativo, concer-
tando con él el verbo en pasiva, trasladando 
con la preposición por al ablativo el nomina-
tivo y ponieiído en este caso (para lo cual 
basta no modificarle) el acusativo secundario. 
Así, las dos oraciones de> la lección antes citada 
M Ministro, me ha nondrado su Secretario par-
ticular;—Moisés liizo pedazos las tablas de la 
ley, vueltas en pasiva, se convertirán en Yo he 
sido nowñrado por el Ministro su Secretario 
particular;—Las tablas de Ja ley frieron hechas 
pedazos por Moisés.; 
Como el acusativo principal de la primera 
oración es de persona y ésta no está domada in-
determinadamente, cabe transformar en pasiva 
la oración siguiendo la regla particular dada en 
el párrafo 5 .° de la lección presente y dejando 
además el acusativo secundario en el mismo 
caso gramatical en que se encuentra y con la 
misma forma. De conformidad con esta regía la 
primera oración quedará vuelta en pasiva di-
ciendo: Por el Ministro se me ha nombrado su 
Secretario particular, j mejor Secretario par-
ticipar suyo. 
ADVERTENCIA.—Al tratar de las oraciones 
de verbo pronominal expondremos la manera 
particular de convertir en pasiva aquellas que 
de tal conversión son susceptibles. 
La práctica de con^ r t i r las oraciones de 
activa en pasiva no sirve solo para aprender á 
manifestar un mismo concepto de dos maneras 
—So-
diferentes, sino tarnbien para conocer en el aná-
" lisis si una oración que parece primera de activa 
lo es ó nó. Si vuelta la oración en pasiva, con-
serva el mismo sentido que antes, será primera; 
y si no conserva el mismo sentido ó no tiene nin-
guno, será segunda. Sea la omcion Daniel aspi-
ra al premio, la cual en pasiva hace el premio es 
aspirado por Daniel. Esta oración, como se ve, 
no tiene el .mismo sentido que la de activa, la 
cual, por lo mismo, no es primera, sino segunda. 
En el mismo caso se encuentra, entre otras mu-
chas, la oración Los niños asisten á la esctiela. 
Asi como las oraciones de activa pueden 
volverse en pasiva, según se ha vi§to; así tam-
bién las de pasiva pueden transformarse en 
activa, siguiendo, naturalmente, una marcha 
opuesta. En cuanto á las primeras de pasiva, 
se convertirán en primeras de activa tomando 
el ablativo por nominativo, concertando con él 
el verbo en la voz activa y poniendo el nomina-
tivo en acusativo con ó sin la preposición d, 
según los casos. Estose advertirá en las ora-
ciones E l amor atrasa mí pecho;—El Maes-
tro quiere al niño aplicado, que son primeras 
de activa convertidas en tales de las primeras 
de pasiva, propuestas antes como ejemplos, 
M i pecho se aMasa da amor;—El niño aplicado 
es querido del ó por el maestro. 
En cuanto á las oraciones segundas de pa-
siva, se convertirán en activa impersonalizando 
el verbo enla tercera persona de plural de la voz 
activa y trasladando el nominativo a l : acusa-
tivo. Así, las cuatro oraciones presentadas 
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como ejemplos de las segundas de pasiva pue-
den tomar esta forma: Abrasan mi pecho;— 
Conquistaron él Perú;—Quieren ; al niño apli-
cado;—Detestan la embriaguez. 
La conversión de las oraciones de pasiva 
en activa no ofrece más ventajas que las de 
habituar al niño ó adulto á dar diversas for-
mas á la expresión de los conceptos. 
LECCION V. 
Oraciones impersonales.'—Sus varias especies.— 
.. Términos esenciales de las oraciones de ca'da es-
pecie. 
Denominan se oraciones impersonales las for-
madas por un verbo impersonal o que tenga 
tal carácter.—Las hay de varias especies. Desde 
luego conviene distinguir entre sí las que tie-
nen el verbo propiamente impersonal, aquellas 
cuyo verbo es impersonal en determinadas f r a -
ses y las que lo tienen accidentalmente* imper-
sonalizado. 
Las oraciones de la primera especie constan 
de un solo término principal, el verbo, como 
Llueve, nevó, t ronará, anochecía, amaneció, 
etc., etc —Los verbos llover, tronar, amanecer, 
y anochecer se encuentran á veces empleados 
como personales, si bien no en su recta signi-
ficación, como en Llueven hijos-^Llovieron 
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protestas;—El predicador ha tronado contrq, el 
lujo;—«Llegará dia en que amanezcas y no ano-
chezcas, ó en qtw anochezcas y no amanezcas •» 
—Y no solo como mero personal, sino también 
como personal activo transitivo se halla en 
ocasiones usado el vervo llover. 
«Bayos el cielo 'en t i Ihieva.» 
y también 
«Que hacen mal es claro; 
Mas ¿por qué se irritan 
Si la Suerte en ellos 
Llueve sus palizas?» 
dice D. Miguel Agnstin Príncipe en las fábulas 
EL OSO Y LA HIENA, y LA PERRILLA Y EL BORRI-
CO, 15.a y 88.a de las de su justamente cele-
brada colección. 
Los verbos que únicamente son impersona-
les en frases de determinada significación son 
ser j hacer. El primero es impersonal en ora-
ciones que denotan tiempo, y el segundo lo es 
en las que expresan, ya temperatura alta ó 
baja, ya tiempo bueno ó malo, ya cierto plazo 
de tiempo.—Con esta misma significación se 
empleaba ántes el Yerbo haber, como en lü íbrd 
cuatro ó cinco años que estala de escribiente ahi. 
en esa librería de la esquina (1). Hoy solo se 
usa en la forma há, que muchos tienen por la 
palabra hace, APOCOPADA. 
Las oraciones impersonales formadas por 
(I) D. Leandro F. Moratin, LA COMEDIA NUEVA Ó EL GAFÉ, 
«cío 4.° escena f.a. 
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el verbo ser GORBÍRH principalmente del verbo 
y de un régimen circunstancial, !representado 
por un adverbio ó por un ablativo, que ter-
mina la significación de aquél expresando 
tiempo, como en l i s t emprano ;—a de día.— 
Las oraciones impersonales formadas por el 
verbo hacer en cualquiera de las tres signifi-
caciones antes mencionadas contienen como 
términos principales el verbo y un acusativo, 
régimen directo, v. gr. Ahora 'hace frío:—-Esta 
mañana hacia calor;—-Ojalá haga duen dia él 
domingo;—En Marzo hizo grandes vientos (1); 
—A tu hermano le escribí HACE OCHO DÍAS y 
todavía no se ha dignado contestarme.—Ohsév-
yese que si á esta última frase y á todas las de 
su especie se les dá esta otra forma: Ocho dias 
há ó hace gne le escribí á tu hermano y todavía 
no se ha dignado contestarme, ios verbos haber 
y hacer pasan ya á ser personales, siendo su 
persona gramatical agente en el ejemplo pro-
puesto la oración queíe escribí á ü i hermano. 
Entre las oraciones de la tercera especie, 
ó sea entre laá que tienen el verbo accidental-
mente impersonalizado, hay unas que constan 
de solo el verbo, y otras que constan de éste y 
de otro término esencial, el cual será acusativo 
paciente ó ablativo agente, según que el verbo 
(1) Nada raro es oir: Hicieron grandes vientos;—Han 
hecho fuertes calores, etc., ele. Semejantes locuciones son 
Grandes y fuertes barbaridades, toda vez que en ellas no es el 
sujeto del verbo ni vientos ni calores, sino otro que la ima-
ginación tiene que suplir con mayor ó menor esfuerzo, y tal 
como Dios, ia naturaleza, etc. 
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signifique acción ó pasión. En las oraciones 
i l n los cafés mienten mucho;—Un Madrid ro-
í a n con destreza, no hay mas términos esen-
ciales que los verbos mienten y rolan: los demás 
son accesorios. En estos otros ejemplos: Cuen-
tan cosas estupendas;—En la plaza han asesi-
nado á un hombre, á los verbos cuentan y han 
asesinado acompañan respectivamente los acu-
sativos cosas y hombre.—En las oraciones: 
E n el suelo se duerme mal;—En el café se mien-
te mucho, figuran como únicos términos prin-
cipales los verbos se duerme y se miente, que 
e^tán en voz pasiva á la vez que impersonali-
zados. Ultimamente, en los siguientes ejem-
plos: En las fiestas se juega por irnos, se baila 
$or muchos y se habla con exceso por todos, los 
verbos, accidentalmente impersonalizados y 
de forma pasiva, van acompañados, de su res-
pectivo abJativo agente determinado por la 
preposición por. 
En resumen: las oraciones cuyo verbo está 
accidentalmente impersonalizado son, como 
por los ejemplos citados puede verse, oraciones 
primeras ó segundas, ya de activa, ya de pa-
siva, sin designación del nominativo. 
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LECCION V I . 
Oraciones pronominaks.—Ohsermmnes sobre los 
diferentes oficios del pronombre que caracteriza al 
verbo.—Maneras de convertir en pasiva las ora-
dones pronominales que de ello son susceptibles. 
O r a e i o n e s p ronomina les . 
Son oraciones pronomimleslsís foi'ms.ásiS por 
un verbo de esta clase. 
! Como los verbos pronominales \ significan 
acción, pasión, estado ó simplemente'afirma-
ción, las oraciones de verbo pronominal, por 
razón del significado de éste, serán de activa, 
de pasiva, de yerbo neutro ó de verbo _mera* 
mente afirmativo, ya primeras, ya segundas, 
según el número de términos esenciales de que 
consten, pudiendo las de pasiva ser además, im-
personales, si el verbo tuviere este carácter. 
En las oraciones pronominales el pronom-
bre personal que caracteriza al verbo no siem-
pre desempeña el mismo oficio, cuya circuns-
tancia ha de tenerse presente para el acertado 
análisis de aquéllas. 
El pronombre de que se trata debe conside-
rarse como formando parte integrante del yerbo: 
1.° Cuando éste es propia y verdaderamente 
pronominal, como en Fo me Jacto;—Tt^ te ar-
repientes:—Juan se conduele;—Mis amigos se 
abstienen de votar. 
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2. ° Cuando es pronominal intransitivado, 
como en Lorenzo se mergtmnza (está avergon-
zado) de su 7fial proceder;—Fo me equivoqué 
(incurrí en eqaivoeaciou) al suponer eso. 
3. ° Cuando el verbo tien i. significaoion pa-
siva, como en Adolfo se sofoca de calor?—Las 
'buenas acciones se aplauden por todos. 
Y 4.° Como consecuencia, cuando tiene for-
ma impersonal, v. gr.: En Madrid se vim caro\ , 
—En las corridas dé toros se grita mucho. 
Cuando dicho pronombre es expletivo ó pleo-
nástico, se halla, por mas que no lo parezca, 
en el mismo caso gramatical que el sujeto á 
quien se retíere, esto es, en nominativo, como 
en Ptdro se He;—Nosotros nos marchamos;— 
Ellos se qíiedaron tranquilos (1). 
Y hemos dicho, por mas que no lo parezca, 
porque es sabido que las formas me, te, se, lo, 
la, los, las j os, j aun nos fuera de ciertos 
casos, no son las que en la declinación de los 
pronombres personales se asignan al nomina-
tivo, sinó, en unión de otras, al dativo (excep-
to los, las) j al acusativo. Pero en esta par-
te deben tenerse entendidas tres cosas: . 
La Que las expresadas formas del dativo 
y acusativo y las asignadas al nominativo se 
(1) Por el ejemplo Ellos se quedaron tranquilos se. ve que 
Jas oraciones pronominales no son sólo de verbo atributivo, 
sinó también de verbo meramente afirmativo. Hasta el verbo 
ser se hace pronominal á veces, como en Para esto yo me soy 
bastante, «ASNO su ES (e! amo) DB LA CUNA A LA MOHTAJA» 
dijo Cervantes en un soneto en su inmortal Quijote en el, 
diálogo entre Babieca y Rocinante, y «Erase un hombre d una 
nariz pegado» dijo también Quevedo en o,tro soneto célebre. 
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sustituyen á veces mutuamente, como puede 
verse, entre otros, en los tres ejemplos siguien-
tes: Entre tú y yo no hay amistad posible;—II-
défonso podrá ser bueno, pero no lo parece;—Si 
vas á la plaza, te traes naranjas 6 limones, si 
las, ó los hay. si primer ejemplo, las for-
m-ds tú j yo, únicas que todas las gramáticas 
ponen en el nominativo, se encuentran aquí 
en ablativo, ó, como quieren otros que en este 
punto asimilan nuestra lengua á la latina, en 
acusativo.—-En el segundo ejemplo la forma 
lo del pronombre neutro ello, y en el tercero 
las formas masculina y-femenina los y las se 
encuentran en nominativo, aunque todas las 
gramáticas las ponen sólo en el acusativo. 
2.a Que en estos tres ejemplos anteriormen-
te citados (como en todos los de su clase) 
Pedro se rie;—Nosotros nos marchamos;— 
Míos se quedaron tranquilos, los pronombres 
se y nos no tienen valor de dativos ni de acu-
sativos: ni remotamente expresan ninguna de 
las relaciones propias de estos casos gramati-
cales, ni de otro alguno, excepto el nomina-
tivo, del cual vienen á ser una repetición bajo 
otra forma distinta de la. ordinaria: por eso 
constituyen pleonasmo. 
Y 3.a Que cuando una palabra se halla re-
petida por pleonasmo con la misma ó Con dis-
tinta forma, las dos idénticas ó distintas for-
mas de esa palabra se encuentran siempre en 
un mismo caso gramatical. Y que el se y el 
nos de los ejemplos citados son pleonásticos 
lo prueba erque pueden muy bien omitirse sin 
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que por ello se resienta en lo mas mínimo ni 
el sentido ni la integridad gramatical de la ora-
ción respectiva.—No se pierda de vista que el 
pleonasmo no siempre da vigor y energía á la 
frase, sino que con frecuencia sirve para hacerla 
más sonora y rotunda, como acontece, sin sa-
limos de los pronombres personales, cuando se 
emplean en una misma oración las dos formas 
distintas correspondientes á un mismo caso gra-
matical, como enJ mi no me gvstaeso;—Quizá 
os convenga d vosotros;—A t i te quiere mucho; 
—A ellos los alomina.—Para nosotros, la repe-
tición del pronombre en estos ejemplos y en los 
que motivan estas observaciones se funda única 
y exclusivamente en razones de eufonía. 
Cuando el verbo pronominal es, ya recípro-
co, ya reflexivo, el pronombre personal de que 
toma aquél la denominación, unas veces es acu-
sativo y otras dativo. En los ejemplos: Eermó-
genes se lava;—Antonio y yo nos queremos mú-
tuamente, los pronombres ¿y? y están en acu-
sativo, porpue á ellos se .trasmite directamente 
la acción del verbo respectivo. En estos ejem-
plos: Eermógenes se lava las manos;—Antonio 
y yo nos profesamos mútuo cariño, el se y el 
'nos son dativos, porque á ellos no se dirige 
directa, sinó indirectamente la, acción expre-
sada por el verbo. 
En resumen, cuando el verbo pronominal 
no sea pleouástico ni tampoco activo transi-
tivo, ya reflexivo, ya recípi-oco, la forma per-
sonar que caracteriza á dicho verbo ha de con-
siderarse como parte integrante de éste. 
Conviene advertir que hay ocasiones en que 
la formar personal que hace que sea pronomi-
nal el verbo parece pleonástica y no lo es, 
toda vez que, si esa forma personal se supri- ^ 
miera, la oración variaría de sentido, como es*'" 
fácil observar, por ejemplo, en Pedro está en 
casa y Pedro se está en casa;—He dejado el 
bastón en la escuela y Me he dejado él bastón en 
la escuela;—Donato ha salido de misa y Donato 
se ha salido de misa; QÍV., etc. E n Pedro está 
en casa se afirma respecto de Pedro estancia 
accidental, y en Pedro se está en casa, estan-
cia habitual: Q,TI He dejado el daston en la es-
se manifiesta que el acto de dejar dicho 
objeto ha sido voluntario, intencional"; al paso 
que en Mre he dejado el bastón en la escuela se 
da á entender que el expresado acto ha tenido 
lugar por olvido: finalmente, en Donato ha sa-
lido de misa, se asevera que la salida de Dona-
to ha sido después de terminada dicha función 
religiosa, miéutras que QH Donato se ha salido 
de misa, se revela que la salida so ha verifica-
do antes de terminar la mencionada función. 
Tampoco tenemos por pleonástica la supra-
citada forma personal cuando su aplicación es 
necesaria para dar á entender que la signifi-
cación del verbo se ha producido, naturalmente 
y nó motivada por causa extraña al sujeto de 
la oración. Si decimos, v. gr.: La botella del 
vino se ha caido sobre el mantel, todos enten-
derán que Ja caida de la botella ha sido natu-
ral; mas, si dijéramos: La botella del niño ha 
caido sobre el mantel, cualquiera podria con 
- c o -
razón preguntarnos: F bien ¿quién la ha vol-
cado? 
En este caso, como en el anterior, debe 
también considerarse el pronombre como parte 
integrante del verbo. 
Consecuentes con lo que advertimos en el 
párrafo final de la lección 4.a, vamos á exponer 
ahora el modo de convertir en pasiva las ora-
ciones de verbo pronominal. 
Las oraciones de verbo pronominal no son 
todas susceptibles de volverse en pasiva; las 
unas, porque son ya de esta clase; las otras, 
porque su verbo es meramente afirmativo ó neu-
tro, y las otras, poro ue, puesto en la voz pasiva 
su verbo activo, se nacen locuciones impropias 
y viciosas y , cOmo tales, nó de uso corriente. 
Las únicapi que, conservando su sentido, pue-
den transformarse en pasiva son aquellas cuyo 
verbo es recíproco ó reflexivo. Para verificar 
con acierto esta transformación hay que tener 
presente si el pronombre que caracteriza al ver-
bo está en acusativo ó en dativo. Si está en 
acusativo y es de las personas primera ó se-
gunda y se refiere á un solo nominativo, se si-
gue la regla general dada para las oraciones 
primeras de activa cuyo verbo no es pronomi-
nal. Así, la pasiva de las oraciones Fo me ala-
io ;— Vosotros os aborrecéis mutuamente, será 
Fo soy alabado por mi (mismo);-— Vosotros sois 
aborrecidos mútuamentepor vosotros (mismos). 
Si el pronombre es de tercera persona, como á 
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la vez tiene carácter de relativo y es forzoso 
cpe á ésto preceda su antecedente, la pasiva se 
formará dejando intacto el nominativo) concer-
tando con él el verbo en la voz pasiva y po-
niendo el acusativo en ablativo con la preposi-
ción correspondiente. Así, se verá que la: pa-
siva de las oraciones Lucia se peina;—Julio y 
Eduardo se abrazan es respectivamente Lucia 
es peinada por si ó por ella (misma);—J^^io y 
Eduardo san abrazados por si ó por ellos (mis-
mos).—Esta misma regla debe observarse cuan-
do el pronombre personal de que hablamos sea 
de la primera persona ó de la segunda y se: re-
fiera á varios nominativos, como sé ve eh las 
oraciones Tú y yo nos correspondemos;-^-Josefa 
y tú os tuteáis, cuya respectiva forma pasiva es 
Tú y yo somos correspondidos por nosotros 
(mismos);—Josefa y tú sois tuteados por vos-
otros (mismos). 
Si el pronombre de que el verbo toma su de-
nominación se encuentra en dativo y es de las 
personas primera ó segunda y se refiere á un 
solo nominativo, para convertir eii pasiva la 
oración primera de activa se sigue la regla ge-
neral dada para aquellas cuyo verbo no es pro-
nominal, dejando además al dativo en este 
mismo caso gramatical, con la mismá (3 con 
distinta forma. Así, la pasiva de estas oraciones 
Tú te limpias la capa;—Nosotros nos hemos 
proporcionado recomendaciones, será respecti-
vamente La capaes limpiada á t i , ó te es l im-
piada, por t i (mismo);—Recomendaciones l ian 
sido proporcionadas á vosotros, ó nos han sido 
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proporcionadas por nosotros (mismos).—Si el 
pronombre fuere de la tercera persona, perlas 
razones antedichas la pasiva se formará ponien-
do el acusativo en nominativo, concertando con 
él el verbo en la voz pasiva y trasladando el da-
tivo al ablativo con la preposición por j el no-
minativo al dativo con la preposición a, como 
se ve en las oraciones Tomás se limpia la capa; 
—Mis amigos se han proporcionado recomenda-
ciones, cuya respectiva forma pasiva' és , ' La 
capa le es limpiada á Tomás por si {ó por él mis-' 
mo);—Recomendaciones les han sido proporcio-
nadas á mis amigos por si ó por ellos (mismos). 
—Este, mismo procedimiento debe , emplearse 
cuando el pronombre en cuestión sea de la pr i -
mera persona ó de la segunda y se reñera, á 
varios nominativos. Así se ve que la pasiva de 
las oraciones Tú y yo nos limpiamos'la capa;— 
Rufino y tú os haléis proporcionado recomen-
daciones, es respectivamente, La capa nos es 
limpiada á t i i j á mi por nosotros {mismos);— 
Recomendaciones os han sido proporcionadas d 
Rufino y á t i por vosotros (mismos). 
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LECCION V i l . 
Oraciones de infinitivo, y sus diversas clases.— 
Oraciones primeras y segundas de verbo mera-
mente afirmativo, He verbo neutro, de activa y 
de pasiva,, de i n f i n i l i v o . — p a r a volver en 
pasiva las oraciones primeras de infinilivo de 
a£twg>t~ Casos generales en que no es aplicable 
esta regla.—Modo especial de convertir en pasi-
va las oraciones segundas de activa de infini-
tivo:—ufanera general de analizar toda ora-
cion de infinitivo, sea cual fuere su clase, y, 
como consecuencia, de volverla en pasiva. 
..: Oraci<i&Eae£ de Infinitlim. 
Muchas veces las oraciones primeras de ac-
tiva tienen por acusativo un verbo en la pri-
mera ó. segunda voz de infinitivo; á cuya cir-
cunstancia se debe que tales oraciones se i ape-
lliden de infinitivo. ORACIÓN DE INFINITIVO, 
pues, es toda oración primera de activa cuyo 
acusativo sea un verbo en la primera ó segun-
da voz de infinitivo; ó bien, es la oración que 
consta de dos verbos, uno en modo personal y 
otro en el impersonal ó infinitivo, siendo éste 
el acusativo ó régimen directo de aquél.—De 
estos dos verbos el primero se llama regente ó 
determinante j el segando, regido ó determi-
nado. 
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Las oraciones de iafiTrtivo son por otra par-
te de Yerbo meramonte afirmativo, rb verbo 
neutro, de a'-tiva, de pasiva, im-perso itdes y 
pronominales, según la doiiomindcipn ^ue de 
éstas conveng-a al verbo determinado. 
Las oraciones de verbo meramente afirma-
tivo (y por consig'líente las de sustantivo), las 
de verbo neutro, las de activa y las de pasiva, 
hechas por infinitivo, son primeras y segundas. 
Las primeras constan de estos cuatro términos 
principales: nominativo, verlo determinante, 
verbo determinado y segundo nominativo, si el 
verbo determinado es meramente afirmativo ó 
neutro, acusativo, si es activo transitivo, y 
ablativo con de ó por, si es pasivo ó activo en la 
voz pasiva. Las segundas constan de los mis-
mos términos que las primeras menos el cuarto. 
Ejemplos de oraciones primeras de infini-
tivo: 
/ Yo quiero ser feliz, 
D'í?nmUvo.ra.rtlT! (es sustantivo particular.) 
{ Las niñas desean parecer bonitas. 
$ Emilio ansia morir confesado. 
( Tú sueles descansar echado. 
'Diego procura aprender las lec-
ciones. 
i Maria debió haber obsequiado á sus 
amigas. 
cha verdad debe decirse por todos. 
( Yo quisiera ser aleccionado por t i . 
De verbo neutro. 
De activa. 
De pasiva. 
jd.^ —X 
Ejemplos de oraciones segundas de 'nfini-
tiv.o: 
( Eso no puede ser. 
**am¡£o?mT, j *os¿ Pmsa permanecer en el celi-
\ bato. 
De verbú neutro., 
De activa. 
(Deseo dormir. 
(Necesito reposar± 
(El preso intentó escapar. 
' \ É l acusado pidió hablar. 
í Eso no puede oirse. 
De pasiva. . . . • } Eso debe ser olvidado. 
• Yo celebraría llamarme Elvira. ( \ ) 
. Las oraciones primeras de activa en infini-
tivo pueden transformarse en primeras de pa-
siva de la manera general siguiente: tomando 1 
el acusativo por nominativo, concertando Con 
éste el verbo determinante en la voz activa, 
poniendo el determinado en la pasiva y trasla-
dando el nominativo al ablativo con la prepo-r 
siciou de ó por. Así, la oración M maestro debe 
premiar al niño estudioso, puede convertirse en 
esta otra, de todo punto equivalente á aquélla, 
M niño estudioso debe ser premiado por el 
maestro. 
Cuando el acusativo es de ser animado y de 
los que exigen la preposición a, como en el 
ejemplo propuesto, puédese también convertir 
(1) Esta palabra Ftoim es un segundo nominativo, recla-
mado por la naturaleza del verbo. 
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la oración en pasiva dándole uü giro igual á 
éste: Se debe premiar, (> débese premiar, ó debe 
premiarse por él maest, o al niño estudioso-
La transformación de las oraciones primeras 
de activa de infinitivo fin primeras de pasiva do 
iuflnitivo no puede tenor lugar! 
1. ° Cuando el ser expresado por el acusa-
tivo es incapaz de producir la acción del verbo 
determinante.. Soria absurdo que la oración La 
niña quiere comprar un ahameo la convirtiése-
mos en pasiva diciendo: Un abanico quiere ser 
comprado por la ÍW/M. Y sería absurdo, por 
cuanto el abanico es incapaz de querer. 
2. ° Guando denotando el verbo determinante 
un acto do la inteligencia, do la voluntad ó do 
la sensibilidad y siendo capaces de producir ese 
acto así el individuo expresado por él nomina-
tivo como el designado por el acusativo, no bu-
biese conformidad entre ambos individuos en 
cnanto al objeto del citado acto. Así, se ve que 
las oraciones': 
' Pi- El malo procura engañar al huerto, 
v" Pedro quiere abofetear á Juan, 
Todos deploran ver ahmello a l criminal, 
no son equivalentes á estas otras: 
El bueno procura ser engañado por el malo, 
Juan quiere ser abofeteado por Pedro, 
El criminal deplora verse por todos absuelto. 
Y 3.° Cuando el nominativo del verbo de-
terminante no lo es á la vez'del verbo deter-
minado, como sucede en .Dios nos manda per-
¿Zo^r dnuestros, enemigos,.quyá-Oí'acion no po-
dría resol' erse en ésta.- Nuestros enemigos nos 
mandan ser perdonados por Dios. ,. 
••; Las' oraciones:.segundas-- de activa de infini-
tivo- pueden 'volverse en pasiva poniendo el 
verbo determinante; en la tercera persona de 
.singular de activa, el determinado en la voz 
pasiva con el pronofribre se y el. nominativo en 
ablativo- con la preposición joor. Así , ia^ ora-
GiümsZo$mñ.Q¿sueIen-grüarmncM;~>M¿Mado 
. deíia haber obedecido, eq ui val en ,á estas otras 
dos: Suele gritarse mucho por los nims;-—J)eMa 
haberse obedecido por el criado. 
• Adviértase que siempre se puede y á, veces 
.es una necesidad, aplicar el pronombre sé? ai 
verbo determinante; pero entonces la oración 
resultante •no será pasiva de ; intiuitivo, sino 
pasiva liana, en razona que ol verbo 'kwto^cle-
terminado es ahora sujeto. Ó nominativo.del que 
era cMerminante, como se ve en las. oraciones 
Se quiere, ó quiérese, jugar por el niño.;—Se de-
sea, ó deséase por mi vivir, las cuales lian sido 
transformadas en. pasiva de sús equivalentes 
activas, ií? niño qidere jugar;----Fo deseo vivir. 
Las oraciones de infinitivo, cualquiera, .que 
sea sü clase, pueden analizarse como , prime-
ras de activa llanas tomando el verbo en infi-
nitivo con todos sus regímenes, complementos, 
agregados, dependencias o anexidades, como 
lo.que realmente es, como un acusativo'del otro 
verbo, que es el principal. Así, pues, diremos: 
Mercedes desea estudiar la lección es una ora-
ción primera de activa / / Í W ó sencilla: Merce-
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des es el nominativo agente, desea es el verbo 
y estudiar la lección, el acusativo pa-
ciente.—Fundados en esta consideración po-
demos decir que toda oración de infinitivo se 
puede transformar en pasiva, tomando por no-
minativo el verbo determinado, tal y como es, 
con todas las palabras que de él dependan, 
poniendo el verbo determinante en la tercera 
persona del singular de la voz pasiva y convir-
tiendo el nominativo en ablativo con la pre-
posición por. Así, se ve que la oración anterior 
equivale á esta otra: Estudiar la lección es de-
seado por Mercedes, que quiere decir, E l estu-
diar la lección, ó el estudio de la lección es de-
seado por Mercedes. 
Esta misma regla puede aplicarse, en gene-
ra l , aun á aquellas oraciones de infinitivo cuyo 
verbo determinado sea pasivo ó activó en voz 
pasiva, como se comprueba con las dos oracio-
nes Yo celehraria llamarme Elvira;—Oármen 
desea ser obsequiada por t i , que son completa-
mente iguales en vafor á estas otras dos: Lia 
mar me Elmra seria celebrado por mi ; Ser (ella) 
obsequiada por t i es deseado por Carmen.— 
Dijimos en general, porque algunos verbos de-
terminantes, como deber, poder, soler j quizá 
a lgún otro, por la índole particular de su sig-
nificado constituyen excepción dé la regla. Así, 
se advertirá que, por ejemplo, aquella oración, 
de atrás La verdad debe decirse por todos no es 
equivalente á esta otra, que constituye una 
monstruosa herejía gramatical, Decirse por to-
dos es debido por la verdad. 
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LECCION VIIT. 
Oraciones impersonales de infinitivo. — Observa-
ción sobre ciertas oraciones que parecen de infi-
nitivo impersonales y no lo son. — Oraciones 
pronominales de infinitivo. ~~~Consideraciones á 
que dan lugar estas oraciones. 
Las oraciones de intínitivo impersoDales son 
de las mismas especies que las impersonales 
llanas y á los términos propios de los de cada 
especie de éstas hay que agregar el verbo de-
terminante. 
Ejemplos: 
1. ° Puede llover. 
2. ° En los cafés suelen mentir mucho. 
3. ° En Madrid acoshmbran engañar á los 
incauiós. 
. 4.° En el suelo debe dormirse mal. 
5.° En política suele discutirse por todos. 
OBSERVACIÓN. Hay muchas oraciones que 
parecen impersonales de infinitivo y no lo son, 
porque el verbo en infinitivo, lejos de servir de 
acusativo al otro verbo, es su'nominativo ó su-
jeto. Véanse, entre los infinitos ejemplos que 
pudTeran citarse, los tres siguientes: 
1. ° Conviene callar. 
2. ° Importa conocerse á si mismo. 
3. ° A Dios plugo crear muchas especies de 
animales. 
—SO-
Estas tres oracioties son segundas de verbo 
neutro y la disposición natural de sus términos 
es ésta: Callar conviene, esto es, el callar (el 
silencio) conviene (óes conveniente);—Conocerse 
á si mismo importa, es decir, conocerse a si 
mismo (el conocimiento de sí mismo) importa 
(es importante);—Crear muchas especies de 
animales plugo á Dios, corno si dijéramos, el 
crear (la creación de) muchas especies ele ani-
males plugo á Dios (agrado, gustó á Dios, le 
fué grato ó grata). 
El verbo haber da también con frecuencia 
lugar á oraciones que parecen impersonales de 
infinitivo y que nosotros, contra el sentir de 
algunos gramáticos (1), no las consideramos 
cerno tales, sino como segundas de verbo neu-
tro llanas, iguales á las últimamente expuestas 
y que pueden muy bien resolverse en primeras 
de sustantivo. Tales son las dos siguientes: 
1.a Anoche pudo haber cksgracia s. 
Entre los políticos suele haber mutuos re-
celos. 
xCuyas oraciones pueden resolverse en éstas: 
j a \ Anoche fué posible el haber desgracias, eslo 
í es, fué posible la existencia de desgracias. 
Í
Entre los políticos es frecuente el habtv mú-
tuos recelos, es decir, 65 frecuente la exis-
tencia de mutuos recelos. • 
{i) Los de más uota, inclusa la Rea! Academia, ó no tocan 
esta cuestión, ó pasan por ella como por sobro ascuas. 
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Y. notóse qiíe si en los ejemplos propuestos 
(como en todos los de su cíase) sustituimos el 
\Q,vho Jiader con su, en cada caso, sinónimo 
ocurrir' ó suceder j existir, las-oraciones se 
convertirán en verdaderas oraciones de infini-
tivo, segTimias de verbo neutro, porque en este 
caso el nominativo del verbo sustituto pasa a 
serlo también del otro verbo (que ahora toma su 
significado habitual), lo que antes no sucedía 
con el verbo sustituido, es decir, con el verbo 
haber, lo cual constituye una de las originali-
dades que éste ofrece cuando se emplea como 
terciopersonal. Hecha la sustitución, las ora-
ciones resultantes serán: 
1. a Ayer pudieron (qo pndoy ocurrir desgra-
cias. • ' ' / •. • , 
2. a Entre los políticos suelen (no suele) existir 
mutuos recelos. , , 
De no admitir que éste, que nosotros propo-
nemos, sea el único propio y verdadero modo de 
analizar esta clase de oraciones, forzoso sería 
convenir en que el verbo Jiañer en sus acepcio-
nes ele existir y «cm^er comunicaba á su verbo 
determinante la propiedad que él tiene de con-
servar la forma terciopersonal del número sin-
gular, aunque su nominativo ó sujeto esté en 
el plural. 
Sépase que no falta tampoco algún gramá-
tico, ó quien presuma serlo, que formalmente 
asevere que, por ejemplo, en la oración Habrá 
toros, esta palabra toros es un acusativo, régi-
men directo, del verbo habrá; pero tai aseve-
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ración, por lo notoriamente infundada, no me-
rece tomarse en sério. 
Las oraciones pronominales de infinitivo son 
de las mismas especies que las oraciones prono-
minales llanas j constan respectivamente de los 
mismos términos principales que éstas, mas el 
verbo determinado. Véanse ejemplos de las di-
ferentes especies de oraciones pronominales de 
infinitivo. 
1 .a Antonio suele jactarse. 
2. a Yo temia helarme de frió. ( \ ) 
3. a Eso merece estudiarse, 
4. a En el mundo puede abusarse de todo. * 
5. a Raimundo quiere quedarse. 
6. a Félix y María desean complacerse. 
7. a Adela necesita peinarse, 
8. a Adela necesita hacerse el peinado. 
Nada es más fácil que hacer el análisis gra-
matical de estas oraciones pronominales de i n -
finitivo si se tienen en cuenta la significación 
de] verbo determinado y las reglas que al tra-
tar de las oraciones pronominales llanas hemos 
dado para conocer el oficio que en cada caso 
desempeña el pronombre personal que carac-
teriza á dicho verbo determinado. La oración 
del primer ejemplo es segunda de activa; la del 
segundo, primera de pasiva; la del tercero, se-
(1) Lo raro sería helarse de calor, PLEONASMO {tolerado) 
se llama esta figura. , 
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gunda de pasiva; la del cuarto, impersonal; la 
del quinto, segunda de verbo neutro; la del 
sexto, primera de activa; la del sétimo, también, 
y Ja del octavo, igualmente, con la circunstan-
cia de que aquí él pronombre se está en dativo. 
Adviértase, porque es muy importante, que 
en el terreno práctico del análisis gramatical 
de las. oraciones hay muchísimas de infinitivo 
que son pronominales y no lo parecen en aten-
ción á que el pronombre personal que caracte-
riza al verbo determinado no acompaña á éste 
y sí al determinante, como se ve, entre infini-
to número de ellas, en las tres siguientes: 
M niño se gidere dormir;~~Tú no te puedes 
quejar de mi;—Tus amigos se debieran quedar 
m cuyas oraciones, para su análisis, 
deben considerarse dispuestas así: E l niño 
quiere dormirse;—-Tú no puedes quejarte de m i ; 
—Tus amigos delieran quedarse en mi casa. 
•Tratándose del pronombre 5 5 , no siempre 
que acompaña á un verbo que parece determi-
nante puede trasladarse al lado del otro que 
parece determinado; porque pudiera muy bien 
suceder que éste lo repugnase y que á aquél 
le fuese necesario para, formar con él la voz pa-
siva, según lo exige el buen sentido de la ora-
ción. Tai sucede en ésta: Se desea encontrar 
una cocinera entendida; con cuya oración nada 
tiene que ver esta otra: Desea encontrarse una 
cocinera entendida. La primera debe analizarse 
diciendo que es segunda de pasiva; que encmi-
trar etc. etc., es el nominativo ó sujeto pa-
ciente y desea, el verbo en voz pasiva.— 
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Solo hay uu caso en que sea indifereute refe-
rir el pronombre se al verbo determinante ó 
al determinado (aunque siempre es más conve-
niente lo segundo), yes aquel en que el con-
cepto de la oración sea pasivo con ambas for-
mas y coi) ambas formas Jógicamente el mismo, 
como acontece, por ejemplo, en La indiscipli-
na se debe castigar severamente;—La indisci-
plina debe castigarse severamente. Referido el 
pronombre se al verbo debe, como lo está en la 
primera oración, ésta es segunda de pasiva 
llana, y el órdon gramatical de sus términos, 
el siguiente: Castigar severamente la indisci-
pUna (el nominativo) se .debe (el verbo); que es 
lo mismo que decir: L l castigo severo de la i n -
disciplina se debe, ó es debido, ó es un deber.— 
\Á\ segunda oración del ejemplo, tal y como 
está presentada, es segunda de pasiva hecha 
por infinitivo, y ninguna dificultad ofrece' su 
análisis. 
Haremos notar igualmente que no siempre 
que un verbo determinado lleva subíijo un pro-
nombre personal, es pronominal este verbo, 
corno en Deseo complacerte;—Quisiera ofrecerle 
mis respetos: para serlo se requiere indispensa-
blemente que, si ios dos verbos determinante y 
determinado tienen un nominativo común, el 
pronombre subfijo sea la representación ele este 
común nominativo, y que, si lo tienen diferen 
te, lo sea 'del nominativo correspondiente 
verbo determinado, como se ve en Rufino 
cesita vestirse;—Nosotros debemos 'abstenern 
— M Maestro te ha visto reirte;—M Juez le 
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mandé presentarse. ^m^Ycí de este caso, el pro-
nombre personal' si ib fijo al verbo será un da-
tivo ó un acusativo de éste, al cual se escribe 
unido, como cuando le hace .pronominal, por 
una regla ortográfica. 
También cabe que sean pronominales los 
dos verbos, el determinante y el determinado; 
pero esto únicamente puede tener lugar cuan-
do el primero sea precisamente uno de estos 
tves, dignarse, servirse j permitirse; pues 
creemos que solo ellos pueden traer por régi-
men directo un verbo en infinitivo, como en 
Dígnese. V: aguardarse mi momento:—Sírvanse 
Ustedes personarse ante mi autoridad;—Juan 
se lia permitido jactarse de su triunfo sobre mi, 
Y ya que de pronombres personales y de 
verbos en infinitivo tanto venimos hablando, 
no .creemos sea tiempo perdido dar á conocer 
algunas oraciones em que aquéllos juegan y 
que se distinguen por un sello y fisonomía par-
ticulares, como particular es también el genio 
de nuestra lengua y, por ende, particulares y 
extraños algunos de los giros y construcciones 
que ésta consiente. Sirvan de ejemplos de las 
oraciones'de que se trata las tres siguientes: 
Te senil llorar-y—M padre le hizo venir;—Al 
Jefe se le vio por todos caer herido del caballo 
en medio de la refriega. En la primera oración, 
te y llorar son acusativos de sentí, el primero, 
de los que en casos de esta naturaleza llaman 
de persona \m gramáticos, y el segundo, de 
los que denominan ¿fe cosa,' con la particulari-
dad de que del primero, fe, sale el nominativo 
— S B -
para el verbo llorar, que es el segando.—Lo 
que feucede en la primera oración con te y Uo-
r á r , acontece en la segunda con le y venir. 
Estas dos oraciones constituyen un giro espe-
cial tomado fielmente del latin. En prueba de 
ello, véanse comparadas las dos construc-
ciones 
Lat ina. Smtm te plorare. 
Española. Sentí -te llorar. 
(ó le senil) 
Lat ina. Pater fecit illum venire. 
Española. El Padre hizo le venir. 
(ó le hizo) 
La oración del. tercer ejemplo reconoce en 
su estructura la misma procedencia que las dos 
anteriores, es decir que constituye también el 
giro dicho importado del latin (1) yes, sin' 
disputa, una de las más difíciles que pueden 
ocurrir en el análisis gramatical; pero la difi-
cultad desaparecerá si se considera que dicha 
oración no es mas que la pasiva, hecha con-
forme á la regla particular dada en la lección 
cuarta, aparte quinto de la oración primera de 
activa Todos le vieron al Jefe caer herido del 
caballo en medio de la refriega. Habido esto en 
(•I) Véanse las dos construcciones. 
Latina. Ab ómnibus visum est ducem cadere ex equo 
CBesum in medio prtelii, ó si no, Dux visus est ab ómnibus 
cadere ex equo caesus in medio prselii. 
Española. Al Jefe se le vió por todos caer berido del ca-
ballo en medio de la refriega. 
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cuenta, diremos que la oración de que se trata, 
esto es, la del tercer ejemplo, es impersonal, 
de forma pasiva y á la vez de verlo neutro en 
infinitivo. Se vio es el verbo determinante, im-
personalizado y en voz pasiva; al Jefe es un 
acusativo paciente do se (el Jefe es el 
visto): le es bajo otra forma el mismo acusativo 
Jefe repetido por pleonasmo; por todos es un 
ablativo agente de ^ mó ftodos son ios visores, 
los que vieron); caer es el verbo determinado, 
neutro; herido es un participio pasivo con ca-
rácter de adjetivo calificativo que modifica á 
Jefe y á caer: á Jefe le atribuye una pasión, 
un acto sufrido, y respecto de caer expresa 
una circunstancia de modo; manifiesta el cómo 
cayó el Jefe (con herida ó heridas); del caballo 
y en medio de la refriega son dos ablativos de 
caer, que denotan, el primero, circunstancia 
de lugar, el de dónde cayó, y el segundo, cir-
cunstancia de tiempo, el, cuándo cayó el Jefe. 
—Por manera que, como se ha observado, si 
nos fijamos principalmente en el verbo se vió, 
la oración es impersonal, nó porque el verbo 
lo sea por su naturaleza, sinó porque está ac-
cidentalmente impersonalizado; es ademas pri-
mera de pasiva, con dos particularidades: 
una, que por razón de la forma especial que 
tiene el verbo, la persona paciente no está en 
nominativo, sinó en acusativo y repetido por 
pleonasmo bajo la forma de un pronombre; y 
la otra, que el verbo se vió tiene en el verbo 
caer otro acusativo, que es de cosa (el hecho de 
caer ó la caida es lo visto al Jefe).—Si atende-
mos preferentemente al verbo caer la oración, 
es primera de verbo neutro, de infinitivo.— 
Otra singularidad ofrece esta oración y es que, 
si bien el verbo determinante y el determinado 
tienen un sujeto común, que es Jefe, como 
sucede en la generalidad de las oraciones de 
itifinitivo, el del primer verbo, por lo dicho 
antes, aparece en acusativo y el del segundo, 
debe tomarse en nominativo. 
No se crea que únicamente con los pronom-
bres personales puedan formarse oraciones de 
la estructura particular que tienen las tres que 
acabamos de examinar. Las hay también en que 
la palabra que constituyo, el acusativo del ver-
bo determinante y á la vez el sujeto del verbo 
determinado, es un nombre ó sustantivo, como 
se ve en el ejemplo siguiente, tomado de la 
CANCIÓN GUERRERA de Martínez de la Rosa: 
Sangre miro los campos regar. 
Que el giro especial que esta oración cons-
tituye, es, como antes hemos dicho, una impor-
tación directa del latín, se prueba compulsando 
las dos construcciones 
Lalioa. - Sánguinem video campos rigare 
Española. Sangre veo ó miro los campos regar. 
Téngase en cuenta que hay algunas oracio- ( 
nes que por su viciosa construcción, aunque de 
uso corriente, parecen iguales á las tres prime-
ras de las cuatro que últimamente hemos con-
siderado, y distan mucho de serlo. En este caso 
se encuentran, entre otras, las dos siguientes: 
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Apréliendido el desertor, el Generalio mandó 
fusilar;—-El Juez nos hizo conducir entre, layo- • 
^fes. Claro es que en estas oraciones los.pro-
nombre^ lo j nos nada tienen que ver con el 
respectivo verbo deterrninante, sino con el de-
terminado, toda vez que la verdadera y correcta 
construcción de aqucUus es como sigue: Apre-
hendido el desertor, el General mando fusilarlo 
(esto es, mandó (¿ue lo fusilasen) ; ~ M Juez Mzo 
conducirnos entre bayonetas (es decir, hizo que 
nos condujeran entre bayonetas). 
Dispuestas así estas oraciones, ninguna di-
cultad ofuece su análisis: sólo se necesita tener 
presente que el nominativo del verbo determi-
nado no es el mismo que el del verbo determi-
nante y que,, como no está explícito, hay que 
suplirle, lo cual es en extremo fácil. 
OBSERVACIÓN. A veces se encuentran en el 
análisis oraciones de doble infinitivo; en cuyo 
caso,el primer verbo en este modo es determi-
nado respecto del determinante y determinante 
respecto del otro verbo en infinitivo. 
Ejemplos: 
1.0 . Yo quisiera poder darte mi enhorabuena: 
2. ° El ginete quiso hacer correr al caballo. 
3. ° El maestro no pudo hacerme aprender la 
lección. 
4. ° Alfonso el Sabio pretendió inútilmente ha-
cer valer sus derechos al trono imperial de Ale-
inania. 
Después de cuanto llevamos dicho sobre las 
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oraciones de infinitivo, el análisis de estos cua-
tro ejemplos se haCe sumamente sencillo. 
La oración del primer ejemplo no ofrece nin-
guna particularidad, debido á que los tres ver-
bos tienen un nominativo común, que es yo. 
Las de los tres ejemplos restantes son de la mis-
ma naturaleza que ésta, citada atrás. E l padre 
le hizo venir, y, por lo tanto, se analizan como 
ella. 
LECCION I X . 
Clasificación de las oraciones por razan de las 
conjunciones que las inician.—Oraciones com-
puestas, y sus principales especies.—Oraciones 
de relativo.—Manera de resolver estas oracio-
nes compuestas en oraciones simples. 
d a s i f i e a e i o n de l a s o r a c i o n e s p o r 
l a » c o o j u n c i o u e s que l a s Sn ic ian . 
Las oraciones toman el mismo nombre que 
tieuen las conjunciones que las inician; así 
que, bajo este punto de -vista se clasifican en 
disyimtims, adversalivas, comparativas, con-
dicionales, etc. etc. (1) En los ejemplos: Ayer 
no vine a clase, porque estuve enfermo;— E l 
domingo te llevaré al teatro, si durante la se-
(1) Las oraciones precedidas do conjunciones copulativas 
no pueden llamarse así, porque no lo son: en su Caso serán 
oraciones copuladas. 
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mana te comportas lien, la oración ^ « Í -
se denominaJ^ÍMZ, porque final es 
la cónjunción porgue que la inicia; y la ora-
ción M te comportas lien durante la semana 
es condicional, por cuanto lo es la conjunción' 
que la une á su iumediata anterior. 
O R A C I O N E S C O M P U E S T A S . 
En la lección primera dijimos lo que por 
oraciones compuestas se entiende., Ahora aña-
diremos que entre las diferente^ oraciones sim-
ples que entrañ a constituir la oración com-
puesta hay una de la cual dependen mediata 
ó inmediatamente todas las demás: por lo mis-
mo, ésa se llama oración priíicipal, y éstas, 
oraciones complementarias-
Las oraciones compuestas son de varias 
especies y entre ellas hay algunas que se dis-
tinguen con nombres particulares, tales son 
las de relativo, las determinadas, • ya á indica-
tim, ya á subjuntivo, las de gerundio y las de 
participio. 
t l r a e i o n e s de re la t ivo . 
'Oración de relativo es la oración compuesta 
cuya complementaria está unida á su princi-
pal por medio de un pronombre relativo; v. gr.: 
Se visto el premio que te \concedió elprofesor;— 
M niño que tiene el hábito de mentir,. merece_ 
castigo. 
En las oraciones de relativo la principal 
toma el nombre de oración de antecedente, por-
que éste figura en ella; y la complementaria se 
denomina oración de consecuente ó de relativo 
'propiamente dicha, por entrar en ella el pro-
nombre relativo. Así, en los ejemplos anterio-
res las oraciones de antecedente son respecti-
vamente He visto el premio y E l niño merece 
castigoj y las de relativo propiamente dichas, 
que te concedió el profesor y qne tiene él hábito 
de mentir. 
Suele decirse que una oración compuesta 
de relativo es primera cuando lo es la de rela-
tivo propiamente dicha y que, si ésta es segun-
da, lo es también la de relativo compuesta. 
Será, pues, oración primera (de activa) La 
facultad, qne mas ennoblece al hombre es la ra-
zón, y oración segunda (de pasiva) Esta es la 
cuestión que debe tratarse. 
Hay oraciones compuestas de relativo en 
las que intervienen dos ó más oraciones sim-
ples de relativo propiamente tales, pudiendo 
suceder que cada pronombre relativo .tenga su 
antececUínte ó que todos tengan nn antece-
dente común. Lo primero acontece en este 
ejemplo, citado atrás: E l comerciante d quien 
compré el vestido que d t i tanto te gusta, ha 
ynudado de domicilio. En este ejemplo hay-dos 
relativos, quien y que, cuyos antecedentes son 
comerciante y vestido respectivamente, y tres 
oraciones simples. La primera, ^7 comerciante 
ha mudado de domicilio, es de antecedente; la 
segunda, d quien compré el vestido, es de reía-
—es-
tivo con respecto á la anterior y de antecedente 
con respecto á la que sigue ([m á t i tanto te 
gusta, la cual es de relativo propiamente tal . 
Verifícase lo segundo en el ejemplo siguiente: 
QHstóbal C0lon, que tantos dim de. gloria dió 
á nuestra patria, d quien de tan grandes lene-
/idos es deudora la humanidad y cuya ciencia, 
perseverancia, probidad y desinterés llenaron 
de admiración el mMndoí vino á morir en el 
más criminal desamparo. Aquí los tres-relati-
vos que, quien j cuya tienen por antecedente 
& Cristóbal Colon;'¿.si que, de las cuatro ora-
ciones simples que integran ó constituyen esta 
oración compuesta de relativo, solo la primera 
Cristóbal Colon murió en etc. etc., es de an-
tecedente, y cada una de las otras tres do rela-
tivo propiamente dicha. 
OBSERVACIÓN.—La mayor parte de las ora-
ciones compuestas de relativo pueden trans-
formarse en oraciones simples de la especie á 
que pertenezca el verbo do la oración de ante-
cedente, convirtiendo el relativo y el verbo de 
su oración en un adjetivo derivado de ésto, en 
su gerundio ó en su participio activo, cuando 
el relativo sea el nominativo ó móvil de l a . 
acción, y en su participio pasivo, seguido, tan-
to éste como aquéllos, de su régimen corres-
pondiente, cuando dicho pronombre sea el acu-
sativo ó régimen obligado. Así, se ve que, por 
ejemplo, las oraciones E l hombre que teme á 
J)üm, difícilmente quebranta sus 'mandamientos: 
Vi á 'Edelmiro- que cazaba perd icesEl ciu-
dadano que obedece las leyes, no sufre las pe-
ñas señaladas por ellas, j He aguí la camisa 
que mi hija ha bordado, son de todo punto 
equivalentes á estas otras: ^ homlre TEME-
ROSO de Dios, difícilmente quebranta sus man-
damientos;— Vi d Edelmiro CAZANDO perdices; 
—El ciudadano OBEDIENTE á las leyes, no sufre 
las penas señaladas por ellas, j l ié aqui la ca-
misa BORDADA por mi hija.—^Recíprocamente, 
toda oración simple de que forme parte un 
nombre modificado por un adjetivo verbal, por 
un gerundio ó por un participio activp ó pasivo, 
puede muy bien convertirse en una oración 
compuesta de relativo, resolviendo dicho adje-
tivo verbal, gerundio ó participio activo ó pa-
sivo en un pronombre relativo y en el verbo 
correspondiente. Así, al final del segundo 
ejemplo anterior que dice: no sufre las penas 
SEÑALADAS por ellas, se le puede dar esta for -
ma: no sufre las penas QUE ellas SEÑALAN. Del 
mismo modo, las oraciones M hombre admi-
rador de las bellezas de la Naturaleza no se 
cansa de contemplarlas y Los fieles acompaña-
ron al Santísimo con cirios ardiendo, pueden 
resolverse en éstas: E l hombre QUE ADMIRA las 
bellezas etc., y Los fieles acompañaron al San-
tísimo con cirios QUE ARDÍAN. 
• —65— ' . 
LECCION X. 
Oraciones determinadas,. ya a indicativo, ya á 
subjuntivo.—Nombres que toman unas y otras, 
según Ja índole del verbo determinado, y elemen -
tos principales de. que constan, según que sean 
primeras ó segundas.—•Cómo pueden y deben 
considerarse y, como consecuencia, analizarse 
estas oraciones determinadas. —Observación so-
bre ciertas oraciones que parecen determinadas, 
ya á indicativo, ya á subjuntivo, y no lo son. 
t>rael0ite$ det^rpt&inadaiS; á Indlea-
tiyo. 
Llám&se.ómcion determinada a indicativo la 
oración compuesta cuya complementaria tiene 
el verbo en este modo y está enlazada á su 
principal por medio de una conjunción ó adver-
bio conjuntivo sirviéndole de acusativo ó régi-
men directo, v. gr.: Veo.con gusto qne sigues 
mis consejos. 
De los dos verbos que entran en esta oración, 
como en todas las de su clase, el primero ó sea 
el regente, se llama determinante, y el segun-
do ó sea el regidq, determinado. 
Esta clase de oraciones toman en particular 
el mismo nombre que por su especie correspon-
de al yerbo determinado; así que, se clasifican 
en de verbo meramente afirmativo, de verlo neu -
tro, de activa, de pasiva é impersonales, pu-
v • 8^  
diendo ser á la vez todas ellas, inclusas las últi-n 
mas, de verbo pronominal, y por el número de 
sus términos principales, jmmmM' ó segundas. 
L a s ^ ' m m w constan de seis términos, á saber": 
nominativo del verlo determinante, verlo deter-
minante, conjunción determinativa, ó adverbio 
conjuntivo determinativo, nominativo del verbo 
determinado, verbo determinado y mcevo nomi-
nativo ó nominativo posterior (predicado ó atri-
buto), si el verbo determinado es meramente 
afirmativo, neutro .ó activo intransitivo, acusa-
tivo paciente, si dicho verbo es activo transi-
tivo, y ablativo agente, si fuere pasivo ó activo 
en voz pasiva.—Las segundas constan, como 
siempre, de los mismos términos que las prime-
ras, con excepción del último. 
Ejemplos de unas y otras: 
1. ° Oreo que el alma humana es inmortal. 
2. G Dice Amadeo que su hermano fumaba 
anoche. 
3. ° El profesor preguntaba si has comprado ya 
d libro. 
4. ° El General asegura que la plaza enemiga 
será tomada por sus tropdüi. 
Las oraciones primera, tercera y cuarta son 
primeras de sustantivo (verbo meramente afir-
mativo en general), de activa y de pasiva res-
pectivamente: los nominativos de los verbos 
determinantes son respectivamente yo, el pro-
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fesQT J el General; los verbos determinantes, 
creo, preguntaba j asegura; las conjunciones 
determinativas, que y si; los nominativos de los 
verbos determinados, el alma, tú y la plaza; hs 
verbos determinados, es, has comprado j será 
tomada; y el nominativo posterior ó atributo de 
la primera oración, inmortal, el acusativo pa-
ciente de la tercera, el liiro, y el ablativo agen-
te de la .cuarta, por sus tropas. 
La oración del segundo ejemplo es segunda 
de activa. Sus términos principales són Ama-
deo (nominativo del primer verbo) ¿ f e (verbo 
determinante) r¿ue (conjunción determinativa) 
w hermano (nominativo del segundo verbo) 
fumaha {vQvho determinado). 
Las oraciones determinadas á indicativo im-
personales, por lo mismo que lo son, carecen del 
nominativo del verbo determinado, v. gr.: Fo 
sostengo que ha tronado. Son también de tan-
tas especies de cuantas son las impersonales 
llanas. 
Esto últimamente dicho se verifica también 
respecto de las oraciones pronominales. 
En todas las oraciones determinadas á indi-
cativo, cualquiera que sea su especie, puede 
ocurrir que el verbo determinante se encuentre 
impersonalizado en la tercera persona de p lu -
ral, en cuyo caso; es claro que este verbo no 
tendrá nominativo, como m «Cuentan de un 
sabio que un dia tan pobre y misero estaba....» 
Si eJ verbo determinante está al parecer im-
ersonalizado en la tercera persona del singu-
ar, la oración no será determinada, por mas 
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que tenga estructura de tal , como luego ve-
remos. 
| tóraelóniés « l e t e r m i o a d i á N á SMII-
J i i o i l v o . 
Las oraciones determinadas á subjuntivo se 
diferencian de las determinadas á 'indicativo 
únicamente en que, así como éstas tienen el 
verbo determinado en indicativo, por lo que se 
llaman así, aquéllas le tienen en subjuntivo, á 
lo cual deben su nombre. Así pues, todo lo di -
cho sobre las unas conviene perfectamente á las 
otras. Pongamos algunos ejemplos de oraciones 
determinadas á subjuntivo. 
I .a Ignoro cuándo haya venido Enriqueta. 
2.° Deseo que conste mi voto conforme con el 
de la mayoría en la votación de ayer. . 
De éstas dos oraciones, la del primer ejem-
plo es segunda de activa: yo es el nominativo 
del verbo determinante; ignoro, Q\ verbo deter-
minante; cuándo un adverbio conjuntivo deter-
minativo; Enriqueta, el nominativo del verbo' 
determinado, y haya venido,' el yerbo determi-
nado.-—La oración del segundo ejemplo es pri-
mera de verbo neutro1 y sus términos esenciales 
son los siguientes: ^ (nomina t ivo del primer 
verbo) deseo (verbo determinante) c¿ue (conjun-
ción determinativa) mi voto (primer nominativo 
del segundo verbo) conste {vwho determinado) 
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conforme (el segundo nominativo del verbo de-
terminado). 
Téngase en cuenta que a veces la conjun-
ción determinativa qtce suele hallarse omitida 
por elipsis, como en Suplico á V. dispense mi 
torpeza, esto es, que dispense etc.;—Quisiera 
merecer de t i me aconsejar as en este asuntó, 
decir, quen\e aconsejáras tio,. 
Tanto en las oraciones determinadas á in -
di'cativo, como en las determinadas á subjun-
tivo, la oración principal se llama en particu-
lar oración determinante, y la complementaria, 
oración determinada. 
Obsérvese que hay oraciones que á la vez 
son determinadas á indicativo y á subjuntivo: 
tal se ve en las dos siguientes: Ayer te dije que 
no queria que. fueses al teatro esta noche]—Yo 
espero que rogarás á tu amigo que apoye mi pre-
tensión. Ahora expondremos la manera mas 
conveniente de analizar esta 'clase de oraciones. 
Las oraciones determinadas á indicativo y 
subjuntivo no son otra cosa que oraciones pr i-
meras de activa / / « ^ 5 cuyo acusativo es, como 
en ia definición se dijo, la oración complemen-
taria ó determinada; y como tales oraciones 
primeras de activa llanas deben analizarse, por 
dos razones: 1.a porque lo son, y 2.a porque la 
sencillez así lo demanda. En conformidad con 
esto, la oración, por ejemplo, creo que el alma 
humana es inmortal la analizaremos diciendo 
que es una oración primera de activa: Yo (so-
s o -
breentendido) es el nominativo agente; creo,.el 
verbo en activa, j que el alma humana es in-
mortal, el acusativo paciente, el cual forma por 
sí una oración primera de sustantivo, cuyos 
términos son: el almahumana, el primer nomi-
nativo; es, e\ verbo sustantivo, inmortal, el 
segundo nominativo. 
La sencillez y consiguientes • ventajas de 
este procedimiento analítico se hacen más 
ostensibles cuando la oración determinante, 
ó la determinada, ó las dos á la vez, son de in -
finitivo, de relativo, etc., etc. Comprobemos 
nuestro aserto con el análisis del ejemplo si-
guiente: E l discipulo que procure seguir los 
consejos de sus profesores, logrará alcanzar que 
éstos le dispensen su estimación y le otorguen el 
premio á que far su conducta es acreedor. E l 
todo de este ejemplo constituye una oración de 
doble relativo. La oración de antecedente • es 
El discipulo logrará alcanzar que éstos le dis-
pensen su estimación y le otorguen el premio: 
Esta oración es primera de activa determinada 
á infinitivo: Eldiscipvlo es el nominativo agen-
te; logrará, el verbo determinante; alcanzar, 
el verbo determinado, y que éstos le dispensen 
su estimación y le otorguen el premio, el acusati-
vo paciente, compuesto de dos simples: el pr i -
mero que éstos le dispensen su estimación, y 
el segundo, fquej le otorguen el premio. El pri-
mer acusativo forma una oración primera de 
activa, cuyo nominativo agente es éstos; el 
verbo, dispensen, y. el acusativo paciente, su 
estimación. El segando acusativo da lugar á 
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otra oración igual á la anterior. La oración del 
primer relati vo es que procure seguir los conse-
jos de sus profesores: es primera de activa de: 
infinitivo: que es el nominativo; procure, el 
verbo determinante; seguir, el verbo determi-
nado, y fe,? ¿m^'o,?, el acusativo paciente. La 
Oración del segundo relativo es a que por su 
conducta es acreedor; es primera de sustantivo: 
^CT^fe (suplido) es el primer nominativo; 
es, el verbo sustantivo, y acreedor, el segundo 
nominativo. 
OBSERVACIÓN. Según la definición de las 
oraciones determinadas á indicativo y subjun-
tivo, el verbo determinante ha de ser necesa-
riamente activo transitivo y la oración deter-
minada lia de servir á éste de acusativo ó' régi-
men directo. Pues bien, esta doble circunstan-
cia habrá de tenerse presente para decidir si una 
oración que parece determinada á indicativo ó 
subjuntivo lo es ó nó. No lo serán desde luego 
las tres siguientes: Es muy fácüque el entendi-
miento del hombre padezca ofuscación ^Convie-
ne mucho qué en el examen de las oraciones 
procedamos con calma;—/Se dice que este año va 
d ser abundante en granos. La colocación natu-
ral de los términos de estas oraciones es la si-
guiente: Qwe^ ^ e ^ m m f o del'hombre pa-
dezca ofuscación es muy fácil;—(¡¿ue proceda-
mos con calma en el examen dé las oraciones 
conviene mucho (es r^uy conveniente);—Q'^^ 
este año va' a ser abundante en granos se dice 
(es dicho). Este orden nos advierte que la con-
junción que á primera vista podría pare-
cer determinativa eñ los tres ejemplos citados, 
no es sino meramente enunciativa y que las 
oraciones cuya enunciación inicia, lejos de 
constituir acusativo., son respectivamente los 
nominativos de los verbos es, conviene j se. 
dice. 
Con este tercer ejemplo queda también com-
probado-lo que hemos dicho ai final del último 
párrafo de las oraciones determinadas, á indica-
tivo. 
Aprovechamos esta oportunidad para ad-
vertir á nuestros lectores que el que quiera 
analizar bien las. oraciones de un período pro-
puesto, empiece por deshacer mental ó mate-
rialmente las inversiones y las elipsis que con-
tenga: quien tal sepa hacer, seguramente sa-
brá también analizar. 
LECCION X I . 
Oraciones de gerundio.—ídem de participio.—Ob-
servaciones sobre unas y otras oraciones.—-Ad-
vertencias generales. 
Curaciones de gerranfil®. 
Algunos gramáticos comprenden entre las 
oraciones compuestas aquellas en que entra un 
ablativo oracional ó absoluto formado por un 
gerundio ó por un participio; pero tales oracio-
nes, en tanto pueden considerarse como com-
puestas, en cuanto que el gerundio y el partici-
pio pueden muy bien resolverse en alguna de 
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las formas de los modos peusonales indicativo 
y subjuntivo. 
1 Expliquemos estas ciases de oraciones. 
Es -oración • de gerundio'- :1a oración com-
puesta cuya complementaria consiste en un 
ablativo absoluto, formado esencialmente por 
un gerundio, que, sirve de régimen., cireunstan--
cial al verbo de la oración principal, v. gr.:. 
Cumpliendo con exactitud tus deberes, te gran-
gearás el aprecio, da tus siuperiores. En este 
ejemplo la oración principal es te gmngearés el 
aprecio de tus superiores (primera de activa), 
y la, oración complementaria ó de gerundio 
propiamente dicha (también primera des activa), 
cumpliendo con exactitud tus deberes. Esta, ora-
ción; complementaria puede resolverse en la 
siguieíite: si cumples con exactitud tus deberes. 
Se ve, pues, que la tal oración complementaria 
expresa bajó la forma de condición el modo ó 
el medio de granjearse- el aprecio de sus su-
periores el individuo de quien se habla. 
En esta otra oración de gerandio: Habiendo 
comprendido los sitiados qüe toda resistencia era 
inútil, se rindieron al sitiador, , la de gerundio 
propiamente,tal, que comprende desde Habien-
do hasta inútil, ambas palabras inclusive, es 
al mismo tiempo primera de sustantivo , deter-
minada al modo indicativo y expresa el cuándo 
y el^or quésQ verificó lo aiirmado en la Oración 
principal, puesto que el todo del citado ejemplo 
puede resolverse así: Los sitiados se rindieron 
al sitiador, cuando, comprendieron ó porque 
comprendieron que toda resistencia era inútil. 
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Oracloneis de pat'ticS|»to. 
LB. ov&cion Gomyiiesta. de participio se dife-
rencia de la Gompu.&Bta. de. ffenmdio únicamente 
en que, así como en ésta ia forma verbal dé la 
oración complementaria es un gerundio, en 
aquélla lo es un participio. 
Ejemplos: 
1. ° El viernes, Dios mediante.; se celebrarán 
mis bodas. 1 
2. ° Esto no obstante, yo procuraré compla-
certe, 
3. ° Destruida la ciudad de Sagunto por el 
cartaginés Aniba^ éste pasó con sus ejércitos á 
Italia. 
La oración principal del primer ejemplo 
(segundado pasiva pronominal) es M viernes 
se celebrarán mis iodas; la del segundo ejem-
plo (primera de activa de infinitivo), l o 'pro-
curaré. complacerte, y la del ejemplo tercero 
(segunda de activa, llana), Este pasó con sus 
ejércitos d Italia. Las oraciones complemen-
tarias ó de participio propiamente dichas . son 
respectivamente Dios mediante (segunda de 
activa), Esto no obstante (segunda de verbo 
neutro) y Destruida por el cartaginés Anibal la 
ciudad de ¡Sagunto (primera de .pasiva). 
Los tres ejemplos propuestos pueden resol-
verse de la siguiente, manera: E l mernes, si 
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Dios Media (QSÍO QS, si Dios lo quiere), se cele-
brarán mis bodas;—-Sin que esto obste (esto es, 
sin que esto se opongay ó sea un obstáculo), 
yo procuraré coMplacerte;-~M cartaginés Ani-
balpasó con sus ejércitos d Italia, después que 
fué-destruida por él la ciudad de Sagunto, y 
'mejor aún (porque la acción del primer verbo 
pasar siguió de cerca á la del segundo destruir), 
asi que fué destruida por él la ciudad de Sa-
gunto. 
Sin variar apenas la forma del tercer ejem-
plo, la resolución pudo haberse hecho así: 
Destruida que fué la ciudad de Sagunto por él 
cartaginés Aníbal, éste pasó con sus, ejércitos a 
Italia. 
En la siguiente oración de participio en 
general. PREGUNTADO DIÓGENES POR SUS AMIGOS 
DÓNDE QUERIA QUE LE ENTERRASEN, contestó: 
«A rrojadme sin enterrar»la oración de partici-
pio propiamente dicha, que empieza en pregun-
tado y termina en enterrar y que es primera de 
pasiva, ofrece la singularidad de que el parti-
cipio preguntado, aunque pasivo, trae un ré-
gimen directo, que es la oración primera de 
activa determinada al subj untivo dónde quería 
que le enterrasen. Dicha oración de participio 
propiamente tal puede resolverse en oración de 
verbo en modo personal de esta manera: Co-
mo hubiesen preguntado á Diógenes sus amigos, 
ó (conservando la forma pasiva) como hubiese 
sido preguntado Diógenes por sus amigos dónde 
quería que le enterrasen. 
Las oraciones de - participio activo son muy 
—Ve-
contadas; las de participio pasivo, en extremo 
frecuentes. 
-Las oraciones compuestas, tanto de gerun-
dio, como de participio, suelen llamarse p r i -
merassi lo es la de gerundio ó participio pro-
piamente dicha, y segundas, si la de gerundio 
ó,participio propiamente tal lo es. 
Una y otra clase de oraciones serán á la vez, 
como se ha visto, ya de activa, ya de pasiva, 
etc., etc., según la índole-del verbo á que 
pertenezca el gerundio ó el participio; y hasta 
pueden ser al propio tiempo de infinitivo, de re-
lativo y determinadas á indicativo ó subjuntivo. 
A D V E R T E N C I A S G E N E R A L E S . 
1." Sabido es que en nuestra lengua se dis-
tinguen bastantes verbos que en ocasiones son 
auxiliares de otros. Las oraciones en que entra 
alguno de estos verbos auxiliares se clasifican 
atendiendo á la significación y circunstancias 
del verbo auxiliado y se analizan considerando 
á éste y á su auxiliar y, en su caso, á la prepo-
sición ó conjunción que los enlaza, como una 
especial forma del primero, Así, por ejemplo, 
en las oraciones: Dios ka creado el universo;— 
Habrá de llegar el fin del ni un do; —-Ese homlre 
debe de estar loco;—Hay que desconfiar de los 
'aduladores;—Félix iba búscando caracoles--— 
Tengo de hacer un escarmiento;—Las riquezas 
Mn sido codiciadas.siempre; etc., etc., diremos 
que los verbos son respectivamente ha creado, 
habrá de llegar, debe de estar, hay que descon-
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i to htscando, tengo de hacer j han sido co-
diciadas, siendo activos el primero/ segundo, 
quinto y sexto; meramente afirmativo, el ter-
cero; activo impersonalizado, ei cuarto, y activo 
en voz pasiva el sétimo. 
Debemos también hacer presente que no 
siempre que. medie la palabra ^«e entre uno de 
los verbos haber j tener y otro verbo cualquiera 
es aquél auxiliar de éste. Lo será, cuando el 
que conjunción, y dejará de serlo, cuando 
sea pronombre indeterminado. Lo primero se 
verifica en estos dos ejemplos;- Chorno %o habló, 
no hubo que objetarle;—No te acompafio, porque 
tengo que comer; j m realiza lo segundo en es-
tos otros dos: Tan contundente estuvo, que no hu-
bo qué objetarle;—Fo no me apuro,, porque tengo 
qué comer.—Chvo está que en los dos primeros 
ejemplos las oraciones no hubo que - objetarle y 
porque tengo que comer ¡ equivalen respecti-
vamente a estas otras no hubo necesidad 
de-objetarle y porque tengo necesidad de co-
mer; mientras que en los, clos ejemplos' segun-
dos, las oraciones no hubo qv,é objetarle y 
porque tengo qué- comer valen tanto como éstas:' 
que no hubo objeciones que oponerle y porque 
tengo alimentos ó con qué comprarlos.—La ora-
ción no hubo que- objetarle es impersonal de 
activa, y la otra que no hubo qué objetarle es 
segunda de verbo neutro: este verbo es hubo y 
su nominativo qué objetarle: la parte principal 
de este nominativo es objetar; qué es un acusa-
tivo de objetar, j le un dativo de idem.—La 
oración porque tengo que comer es segunda de 
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activa: yo es el nominativo agente y tengo que 
comer verbo activo. Por último, la oración 
porque tengo qué comer es primera de activa: yo 
es el nominativo agente; tengo, el verbo activo, 
y qué comer, el acusativo paciente, el cual cons-
tituye una oración elíptica, primera de activa 
de infinitivo, que, resuelta, es la siguiente: qué 
pueda yo comer. Sus términos son: yo el nomi-
nativo agente, pueda el verbo determinante, 
come?' el verbo determinado en infinitivo y qué 
el acusativo paciente del verbo determinado. 
2.a Como ya ántes de ahora hemos dicho, 
nuestra lengua, por razón de su génio especial, 
es fecunda en giros y construcciones también 
especiales. Debido á esto es que en el análisis 
se presenten á veces oraciones de tan particular 
estructura, que dejan parados á los princi-
piantes y aún á muchos que presumen de prác-
ticos. Entre las oraciones de que hablamos fi-
guran como de las más originales algunas de 
que forma parte el pronombre' neutro LO. Én 
corroboración ele esto que decimos, véanse los 
cuatro ejemplos siguientes: 
1. ° Detente, amigo, y di: blanda y ligera 
Esta tierra te sea..:., si es que puede 
SERLO NUNCA, JAMÁS TÍERKA EXTRANJERA. (1) 
2. ° Yo sé las obligaciones que tienen los ami-
gos; yo sé la fidelidad que deben tener LOS QUE 
RLO SON VERDADEROS (Quintana.) 
3.0 No seré insultado por nadie; pero, si POR 
{\\ Martinez de la Rosa.—Inscripción para el sepulcro de 
un emigrado. 
—79— . 
ALGUIEN LO FUERE, sahré defenderme conieson. 
4.° Todavía no hejüisitado d ninguno de mis 
profesores; PERO MAÑANA LO HARÉ Á TODOS. 
La oración del primer ejemplo (primera de 
. sustantivo, de intínitivo), si es que puede serlo 
nunca jamás tierra extranjera, sólo ofrece de 
particular que el segundo nominativo LO - es 
simple por su forma, pero compuesto por su sig-
nificación, puesto que representa á la vez á los 
dos Calificativos Randa y ligera. 
La oración del segundo ejemplo, Jos que lo 
son verdaderos, es primera de sustantivo,7/«%«, 
y en ella RS también LO el nominativo posterior, 
con la particularidad ele que, siendo este pro-
nombre LO neutro y, por consiguiente, singu-
lar, reemplaza al nombre «ÍM^OÍ, que es mas-
culino y plural. Y ¿qué papel,—se dirá/—des-
empeña en esta oración el adjetivo verdaderos? 
Este adjetivo califica al pronombre LO y forma 
con él concordancia, nó material, sino de con-
cepto en virtud de la figura silépsis, puesto que 
se réfiere á la palabra amigos, de que, como he-
mos dicho, es representante el mencionado 
pronombre .. Esto se ve claro poniéndolen lugar 
del pronombre LO la palabra « m ^ , en esta 
forma: los (amigos) que son amigos verdaderos. 
—Suprimiendo el pronombre LO, que podría ha-
cerse, sería el adjetivo verdaderos el segundo 
nominativo de la oración. 
E l LO del tercer ejemplo sustituye al parti-
cipio insultado; ^oi' manera que, mas bien que 
verdadero pronombre, dicho LO es en este caso 
un YGvásiáGvopro-participio; j , como de emplear 
—so— 
el participio pasivo insultado, éste constituiría 
con fuere una forma pasiva del verbo insultar, 
resulta que la oración si por alguien lo fuere es 
tan primera de pasiva como lo es su precedente 
no seré insultado por nadie. En aquella oración 
es yo (sobreentendido) el nominativo paciente; 
lo fuere, el verbo en voz pasiva, y por alguien, 
el ablativo agente. 
Pasemos al 4.° y último ejemplo.—Si la 
oración pero mañana lo liaré d todos se mira 
solo superficialmente () QTI su. estructura mecá-
nica, diráse con muclia frescura que es una 
primera de activa, siendo íjo el nominativo 
agente, haré el verbo activo, lo el, acusativo 
paciente y á todos un dativo del verbo haré', 
más, si se la examina ideológicamente ó afondo, 
que es lo que siempre debe hacerse, se verá que 
no está de todo punto bien analizada, pues que 
el á todos no es régimen indirecto del verbo 
haré, sino directo del verbo visitar representa-
do por la palabra LO, la cual, por lo mismo, 
es en este caso mas bien \m pro-verbo que no 
un pro-nomljre. Así como en el 2.° ejemplo las 
palabras l o j verdaderos forman, según hemos 
dicho, concordancia de concepto, de la misma 
manera en el ejemplo presente el d todos cons-
tituye respecto del llamado pronombre lo un 
régimen de concepto, también—Que esto que 
decimos es exacto, se pátentíz:i eliminando el 
representante lo y sustituyéndole con su repre-
sentado visitar. En efecto, •hechas la elimina-
ción y sustitución y dada á los verbos la colo-
cación conveniente, la oración pero mañana lo 
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liaré á todos queda convertida en esta otra, en 
un todo equivalente á aquélla, mañana 
liaré... (¿quél) visi¿ar á todos.—No se pierda 
de vista que el verbo hacer tiene aquí la signi-
ficación de ejecutar, nó la de obligar, que es la 
que suele tener en las oraciones de esta forma, 
tales como las siguientes: Le hizo callar;—-Nos 
hicieron correr ;-r-Quiso hacerme subir; etc., etc. 
LECCION X I I . 
Clasificación de las oraciones por su estructura 
sintáctica.—Oraciones naturales y figuradas, y 
subdivisión de éstas últimas.—Oraciones in-
versas y directas; elípticas y completas; pleo-
násticas, süépticas y traslaticias 
C l a r i f i c a c i ó n de l a r o r a c i o n e s p o r 
s u é s i r u c l n r a s in táct ica . 
Las oraciones, atendiendo á su estructura 
sintáctica, se clasifican en naturales y Jlgu-
radas. 
Es oración natural ó regular aquella en que 
no se comete ninguna de las figuras de sintáxis 
ó de construcción, v. g. : La razón es una fa-
cultad superior concedida 'por Dios a l hombre 
para que éste distinga loi Mteno de lo malo, lo 
justo de lo injusto y lo verdadero de lo falso. 
Las oraciones de todo punto naturales son. 
muy raras en nuestra lengua, que es esencial-
mente concisa y traspositiva. 
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Es oración figurada aqueJla en que se co-
mete alguna de las figuras de construcción ó 
de sintáxis. 
Las oraciones figuradas reciben nombres es-
peciMes según la figura ó figurasi sintácticas 
que en ellas han tenido lugar; así que se divi-
den en inversas, elípticas, pleonásticas, silépti-
cas j traslaticias. 
Es ORACIÓN INVERSA aquella en que se co-
mete la figura hipérbaton ó inversión, esto es, 
aquella en que se halla invertido el orden na-
tural ó gramatical de las palabras con el objeto 
de darle más energía, más elegancia ó más 
claridad. 
Ejemplos: 
I . 
«Brevísimos son los dias del hombre sobre la tierra.» 
11. 
«De patriótico amor sublime rayo 
De im poeta español hiere la mente.» 
I I I . 
Sobre un caballo alazano 
Cubierto de galas y oro, 
Demanda licencia urbano 
Para alancear un toro 
Un caballero cristiano,» 
—SS-
La oración no inversa se llama, en contra-
posición, ^ ¿ m ^ . 
Ejemplos: 
: I -
«Losdias delhombre sobre latierra son brevísimos.» 
n. 4 ' -
Rayo sublime de amor patriótico 
Hiere la mente de un poeta español. 
I I I . 
Un caballero cristiano 
Demanda urbano licencia 
Sobte un caballo alazano 
Cubierto de galas y oro. 
Para alancear un toro. 
Es oración eliptica aquella en que se co-
mete la figura elipsis, ó bien, aquella en que, 
por darle concisión, se omiten alguna ó algu-
nas palabras que con facilidad se sobreentien-
den, v. g.: Confieso mi ignorancia, por .Fo 
confieso mi ignorancia;—¿Cómo sigue tu padre? 
—Bien; esto es. Mi padre sigue lien;— 
«Tus mástiles son plata; s 
Tus velas, grana liria; 
Tus cables y maromas, % 
Torzales de la China,» 
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En este tercer ejemplo se sobreentiende el 
verbo son donde está la coma en los versos se-
gundo y tercero. 
La oración que no es elíptica se llama, en 
contraposición, com^efe, v. g. : Vos, Dios mió, 
sois el único M§n á cuya perpetua posesión yo 
aspiro. 
Es oración pleonástica aquella en que se 
comete la figura pleonasmo, ó, lo que es igual, 
aquella en q ue alguna palabra se halla repetida 
para dar mas nervio á la expresión, ó en que 
se emplea algún vocablo nó necesario para la 
integridad gramatical. Ejemplos: 
VOSOTROS, infames, , VOSOTROS abristeis las 
puertas de la patria al déspota extranjero. 
I I . 
Eh! ya veo que en juegos y en diabluras 
Me has de quitar la vida 
Con tus inaguantables travesuras. 
—Por qué lo dice usted"! 
—TU, TU lo dices, 
TU que vienes con sangre en las narices. ( \) 
I I I . 
NO hay que dudarlo, 
NO Qes decía); 
CON ESTOS OJOS 
' Lo VÍ YO MISMA. (2) 
(1) Príncipe—Fáb..£í Padre y el Hijo. 
(2) Iriarte.—Fáb. Él Naturalista y las Lagartijas. , 
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Para que la oración que constituyen estos 
, dos últimos versos resultase íntegra, bastaba 
decir y o lo m; pero ¡cuánta más fuerza no dan á 
la aseveración las demás palabras! 
Es oración ^ 7 ^ ^ « aquella en que se co-
mete la figura silepsis; es decir, aquella en que 
se han quebrantado las reglas generales de la 
concordancia gramatical por haber atendido 
al concepto y no á la materialidad de las pa-
labras, v. g.: Vuestra Majestad es generoso y 
magnánimo.—De los mil hombres qtie entraron 
en combate, la mitad murieron. 
Es oración traslaticia aquella en que se co-
mete la figura enálage ó traslación; ó bien 
aquella en que por efecto de la influencia de 
la imaginación de quien habla ó escribe, ó de 
conformidad con el uso corriente, alguno de 
sus términos constitutivos ha sufrido alteración 
en alguno de sus accidentes gramaticales, 
v, g.: Mañana wy á mi pueblo, por Mañana 
iré á mi pueblo;—El español es sufrido, por 
Los españoles son sufridos;—Buenas noches. 
Señor D. Simón, por Buena noche, Señor Don 
Simón. 
A N Á L I S I S L Ó G I C O . 
DE LAS 
LECCION X I I I . 
Maneras generales de considerar lógicamente las 
oraciones. — Clasificación de las oraciones consi-
deradas lógicamente y en relación unas con 
otras.—Oraciones principales y accesorias.— 
Oraciones principales absolutas y relativas.— 
Caracteres distintivos de las primeras y dificul-
tades que pueden presentarse para determinar-
las.—Indicio para conocer las segundas. 
Una oración puede considerarse lógicamente 
de dos maneras generales, á saber: ó en rela-
ción con las demás del período, ó independien-
temente de ellas. 
» e l a s o r a c i o n e s l ó ^ i c a m e s i t e c o n -
s i c l e r a d a s y e n r e l a c i o i a e n t r e ¡ s í . 
Una oración, considerada lógicamente y en 
relación con las demás del período, es principal 
ó accesoria. 
Llamase oración principal la que expresa el 
juicio ó concepto capital ó dominante de todo 
el pensamiento enunciado. Tal sucede con la 
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primera de las dos que constituyen el ejemplo 
siguiente: Las obras humanas no pueden ser 
perfectas, porque el hombre es un ser imperfectos 
Se denomina oración accesoria la que va 
agregada al todo ó parte de otra oración para 
completar, determinar, aclarar, explanar ó des-
arrollar el sentido de ésta. Tal es la segunda 
del ejemplo anterior, la cual va unida á la pr i -
mera para expresar la razón de lo que en ella se 
afirma. 
IHvijslon de l a s oraetoi ies f i r lnc i -
f iales. 
Las oraciones principales se dividen en ad-
solutas j relativas. 
Es oración principal absoluta la que tiene 
un valor propio, absoluto é independiente del 
de toda otra oración lógicamente anterior. Tal 
sucede con la primera de las que comprende 
cada uno de los dos siguientes períodos: 
\ • ; - i . • , . ; ' 
La vanidad puede estar unida con m 
buen natural; pero la envidia supone siem-
pre perversidad en el corazón. (Young.) 
No hay vicio más degradante que la embria-
guez: por ella pierde el hombre su dignidad per-
sonal y la estimación y el respeto de sus semejan-
tes; destruye su organismo y su potencia intelec' 
Uva y se pone muy por bajo del nivel de los bru-
tos, pues que éstos conservan su instinto, mien-
tras él pierde voluntariamente el uso de su razón. 
Es oración principal relativa aquella cuyo 
sentido depende en parte del de otra prin-
cipal anterior á la cual se refiere. Tales son la 
segunda del primer período y la segunda, ter-
cera y cuarta del segundo cíe lós dos úl t ima-
mente citados. 
De la definición de las oraciones principales 
absoluta y relativa se desprende que las abso-
lutas pueden subsistir sin el concurso de las 
relativas y que éstas no pueden subsistir, á no 
variar su forma, sin el concurso de aquellas. 
Las oraciones principales absolutas, que son 
las que con más frecuencia ocurren, se dan á 
conocer por ciertos signos que las caracterizan 
y que son: 
1. ° Que por sí solas presentan seutido más 
ó ménos completo. En ellas podrá echarse de 
ver algo posterior para que el pensamiento que-
de cerrado ó terminado, pero no se echará de 
ménos nada anterior, supuesta la colocación 
natural de todas las oraciones del período. (1) 
2. ° Que casi siempre llevan el verbo en el 
modo indicativo. 
3. ° Que no van casi nunca precedidas de 
(i) Este carácter es el más distintivo. 
OQOju&MOV- ni de. ©tra palabra .alguna conexiva, 
como, p. ej., pronombre reliativo. 
> Y 4.° Que generalmente tampoco las inicia 
ningún adverbio conjuntivo, como donde, cuan-
do, miéntras, etc. 
kas dificultades que pueden present arse para 
determinarlas son: 
1. a Que se hallen suprimidas por elipsis, 
como sucede en toda interrogación, la cual 
viene á ser el régimen ó complemento directo 
de la O a^ci.pn principal sobreentendida yo pre-
gunto. , 
2. a Que se encuentren virtualmente encer-
radas ó contenidas en alguna palabra ó expre-
sión que por sí no presente carácter de oración, 
como acontece principalmente en ciertas inter-
jecciones y írases,interjectivas. En e.s(te caso, 
"para presentar explícita la oración príucipal, 
hay que desenvolver dicha palabra ó expresión 
conforme á.la mente de su autor. En, el ejem-
plo: Ojalá vaya' papá d la feria para que no$ 
traiga juguetes, la oración principal está embe-
bida en la Interjección ojalá, que vale tanto 
como Deseo de veras, ó con ansia, ó con vehe-
meiicia, etc. 
3. a Que contra lo que generalmente suce-
de, lleven el verbo en el modo imperativo ó en 
el subjuntivo, como se vé en los cuatro ejem-
plos siguientes: 
L o W ' M í ^ M i . .. 
Si quieres que tus desgracias te parez-
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can menores, compárate con otros más des-
graciados que tú. 
; ir. - r • - h 
Celebraría que me dijeras cuándo vienes, 
porque tengo que hacer té* un encargo. 
• " . I I I . .•,VV | ' ; 
Si tú fueras mas aplicado, yo mostraría 
más empeño en complacerte. 
' IV. 
Esta mañana hubiera venido á verte, co-
mo eran mis deseos, pero mis muchas ocu-
paciones no me lo han permitido. 
Las oraciones principales absolutas de estos 
cuatro ejemplos son respectivamente: compá-
rate con otros, etc. ^Q.\-~celebmria qiie me di-
jefas cuándo vienes;-—yo mostraría más empe-
ño, etc.;—esta mañana hvMera venido d verte. 
El imperativo puede casi siempre trasladarse 
al indicativo. Así, se notará que el verbo com-
párate áal primer ejemplo vale tanto como te 
comparas. Además, según es sabido, todo ver-
bo en imperativo equivale á dos verbos: uno 
en indicativo, que expresa mandato, ruego, ex-
hortación, consejo, etc., según los casos, y 
otro en subjuntivo, que denota lo que se manda, 
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ruega, etc. etc. Así, el compámte puede muy 
bien resolverse en te aconsejó que te compares. 
E l verbo en subjuntivo, unas veces puede 
trasladarse al indicativo y otras, uó. Lo primero 
se verifica en el 2.° ejemplo, y lo segundo, en 
los dos últimos. El verbo principal del2.0ejem-
s pío, que es celebraría, equivale k celebraré. ( I ) 
Por lo mismo que unas veces cabe esta tras-
lación y otras no,—y porque en todos los casos 
es el medio mas eficaz,—-para distinguir cuál de 
entre varias oraciones es la principal, atiéndase 
siempre á la importancia relativa de los con-
ceptos que expresan. 
4.° Que, contra lo ordinario, vayan prece-
didas de conjunción, como las demás del perío-
do. Fíjese entonces el analizador en cada una 
de las" conjunciones, y notará: que una do ellas 
es^  redundante, pLidiendo, por lo mismo, su-
primirse: la oración, á que preceda la conjun-
ción/redundante, ésa será la principal. Su-
pongamos que se viene hablando del jura-
mento y que, después de cerrar ó terminar 
período, se continúa diciendo: MkS, para que el 
juramento sea un acto meritorio á. tos „ ojos de 
DIOS, ES INDISPENSABLE QUE VAYA ACOMPAÑADO 
DE SUS TRES COMITES, VERDAD, JUSTICIA Y NE-
CESIDAD. En este ejemplo la conjunción Mas 
es redundante; por consiguiente, su oración es 
[\) Obsérvese que en ía oración de celebrária se comete 
tres veces la figura enálage: celebraría por celebraré, dijeras 
por digas y vienes por vendrás, y otras tres la figura elipsis, 
por estar omitido una vez el pronombre j/o y dos el pronom-
bre tú. 
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indispensaUe que vaya etc., etc., será sin dis-
pata la oración principal. También es redun-
dante la conjunción en muchos casos, como, 
p. ej., en F pa.ra que él interesado lo acredite, 
expido á sil instancia la presente certificación 
en etc., etc. Aquí la oración principal es expido 
á su instancia la etc., etc. 
Y 5.° Que, también, contra lo común, vayan 
iniciadas por adverbio conjuntivo dos ó más 
oraciones, cada u$a,de los cuales presenta por 
otra parte carácter de principal, como sucede 
en el siguiente período tomado del Quijote: 
Apenas la blanca Aurora habia dado lugar 
d que el luciente Febo con el ardor de sus caliente? 
rayos las liquidas perlas de sus cabellos de oro en-
jugase, cuando D. Quijote, sacudiendo la pereza de 
sus nervios, se puso en pié y llamó á su escude-
ro Sancho, que aun todavía roncaba. 
En este caso y sus análagos, dispónganse 
las oraciones por orden gramatical dando á los 
adverbios conjuntivos la colocación más conve-
niente, sin que por ello resulte alterado en lo 
más mínimo el pensamiento del autor: la ora-
ción que entonces venga á la cabeza del perío-
do, aquélla será la principal. Aplicando cuanto 
acabamos de decir al ejemplo propuesto, se 
verá que éste toma la forma siguiente: 
D. Quijote se puso en pié, sacudiendo la pe-
reza de sus nervios, y llamó á su escudero San-
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cho, que aun todavía roncaba, cuando apenas 
la blanca Aurora habia dado lugar á etc., ele. 
En este período hay dos oraciónés principa-
les absolutas, que son: D . Quijote sé puso en 
pié sacudiendo la pereza de sus nervios, y Don 
•Quijote llamó d su escudero Sancho. 
Eespecto de las oraciones principales rela-
tivas sólo puede decirse para su conocimiento 
(|üe; aunque precedidas, en general, de conjun-
ción, forman por sí sentido, si "bien toman 
parte de su valor del valor de la principal áb-
soluta. 
LECCION XIV. 
división de las oraciones accesorias.—Oraciones 
accesorias 'incidentes y accesorias subordinadas. 
—Subdivisión de las accesorias incidentes.-— 
Oraciones incidentes determinativas é incidentes 
explicativas.—Oraciones subordinadas sustan-
ciales y subordinadas secundarias.-^Oración 
suelta ú oración periodo.: 
Las oraciones accesorias se dividen en inci-
dentes y subordinadas. 
Es "oración incidente la (\m incide 6 íeéáé 
sobre uno de los términos de otra oraci'oü ' p íe-
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citándole ó explicándole, v, gr.: E l discípulo 
QUE CUMPLE CON EXACTITUD Y SIN VIOLENCIA 
sus DEBELES, es digno de recompensa;—La ¡en-* 
gua española, CUYO FORMAL ESTUDIO NUNCA SE 
RECOMENDARÁ BASTANTE Á LOS MAESTROS, 
Hcar sonova y majestuosa cual ninguna. 
En estos dos ejemplos las oraciones qice 
cumple con exactitud y sin violencia síes deberes, 
y cuyo formal estudio nunca se recomendará 
bastante dios Maestros, son accesorias inciden-
tes, porque recaen respectivamente sobre una 
palabra, que es discípulo en él primer ejemplo, 
v lengua, en el segundo. 
Es oración subordinada^ se refiere al 
todo de otra oración, cuyo sentido explica, 
compVueba, determina ó amplifica, v. g. : Dios 
dotó al hombre de la preciosa facultad de la ra-
zón,, PARA QUE LE CONOCIESE Y CONOCIÉNDOLE 
LE AMASE Y AMÁNDOLE LLEGASE Á POSEERLE. 
En este ejemplo hay tres oraciones subordi-
nadas, que i m \ p a r a que (el hombre) le cono-
ciese—y para que conociéndole le amase—-y para 
que amándole llegase áposeerle. Todas ellas van 
supeditadas al conjunto de su anterior expre-
sando el fin ó designio de lo que en ella se 
afirma. 
Las oraciones incidentes se subdividen en 
determinativas y explicativas. 
Es oración accesoria incidente determinativa 
la que va unida á un solo término de otra oración 
de una manera inseparable, es decir, de un modo 
tai , que, suprimida la incidente, la otra á que 
iba unida, ó queda sin verdadero sentido, ó no 
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expresa el mismo concepto que se enunció—Si 
en ei. ejemplo de antes M discípulo que cumple 
con exactitud y sin violencia sus deberes, es dig-
no de recompensa se omite la oración incidente 
gue cumple etc. , QtG., la principal ya no expresa 
por sí el pensamiento que se liaoia enunciado, 
pues si es exacto que el discípulo que cumple 
con exactitud y sin violencia sus deberes es 
dig-no de recompensa, no lo es que merezca re-
compensa todo discípulo. Dicha oración inci-
dente es, pues, determinatim. 
Por lo expuesto se ve que la oración inci-
dente determinativa forma un todo lógico con 
la palabra sobre que incide ó recae. 
Es oración accesoria incidente explicativa la 
que va unida á un solo término de otra oración 
de una manera separable, esto es, de un modo 
tal , que, aunqu3 se suprima la incidente, el 
pensamiento enunciado subsiste ó queda esen-
cialmente el mismo. Así se ve que, aun cuando 
en el ejemplo citado atrás La lengua española, 
cuyo formal estudio nunca se recomendará das-
tante d ios Maestros, es rica, sonora y^  majes-
tuosa cual ninguna, se suprima la oración inci-
dente, cuyo formal estudio etc, etc., el pensa-
miento capital no sufre alteración. Dicha ora-
ción incidente es, pues, explicativa. 
De lo expuesto en el párrafo anterior se 
infiere que la oración incidente explicativa no 
forma un verdadero todo lógico con la palabra 
á que se refiere, sirviendo únicamente para 
exponer, muchas veces como de paso, alguna 
particularidad de la idea expresada ípor dicliá 
palabra. v 
Las oraciones subordinadas se subdividen 
en sustanciales j secundarias. 
Es oración sulordinada sustancial aquella 
cuyo concurso es. indispensable para la enun-
ciación íntegra del pensamiento propuesto. Tal 
sucede con la segunda del siguiente ejemplo: 
Un vestido completo te regalo, si GANAS CURSO 
EN TODAS LAS MATERIAS. 
Si en este ejemplo se suprime la segunda 
oración, resultará que quien habla ofrece de un 
modo a l sólido \m vestido completo al sujeto á 
quien se dirige, cuando la oferta fué én el su-
puesto de que se cumpliera lo que expresa di-
cha segunda oración. Esta, pues, es subordi-
nada sustancial ó esencial. 
Es oración subordinada, secundaria aquella 
cuya supresión en nada afecta a la integridad 
del pensamiento propuesto. Tal se observa en 
los tres ejemplos siguientes: 
I . 
El maestro que no sepa más de lo que ha 
de enseñar, COMO MUY OPORTUNAMENTE HA 
DICHO UN ELEGANTE Y PROFUNDO ESCRITOR 
CONTEMPORÁNEO, no sabe lo suficiente para 
enseñar bien lo que piensa que sabe. 
I I . 
Una vez triunfantes en el Guadalete los 
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árabes, LO CUAL NADA TIENE DE EXTRAÑO, 
DADA LA TRAICIÓN DE D. OPAS Y SUS SOBRI-
NOS, se extendieron por España corno un 
tórrenle desbordado. 
I •' ' % m . .S^l-lji; v • 
«Si el alma un cristal tuviera, 
COMO CIERTO AUTOR QUERIA, 
Ménos traicimes hubier a, 
fims cada cual temería 
Que su infamia se supiera.» 
Si se suprimen, :eh]'(dprimer . ejemplo, la 
oración como muy o^Ortuiiaménte lia dicho mi 
elegante y profundo éstntür contemporáneo; en 
el segundo-, esta otra lo cuál nada -tiene de ex-
traño, dada la trdicioñ dé -b. Opds y sus sobri-
nos, j en el tercero, coimo tiefto autor quena, 
se verá que en cada uno de ellos el pensamiento 
resultante es esencialmente el mismo que antes 
habíamos manifestado. Por tanto, dichas tres 
oraciones, que solo expresan, como de tránsito, 
accidentes secundarios, son subordinadas se-
cundarias o accidentales. 
De todo lo expuesto sobre las oraciones i n -
cidentes- y las siíbordiDadas se dechice con fa-
cilidad que las subordinadas esenciales son á 
las subordinadas accidentales lo que son las 
incidentes determinativas respecto de las inci-
dentes explicativas. 
Las oraciones incidentes éxpiicativás y las 
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SiiboFclinadas, ese,leíales ó accidentales, cuando 
•vienen entre io.s términos de! su principal, sue-
len comprenderse bajo la denominación gené -
rica de oraciones incidentales ó intercalares. 
Conviene advertir que hay períodos en los 
que la oración principal, y mejor aún la parte 
principal de ella, se presenta bajo la forma de 
oración incidental. Esto suaede con la oración 
Replicó el otro con calma del siguiente epi-
grama de autor para nosotros desconocido: 
Dijo un tuerto á un jorobado 
A quien vióal romper el alba: 
Temprano amiguilo mió, 
(lamina V. con la carga. 
— Temprano debe de ser, 
Replicó el otro con calma, 
Cuando lleva V. abierta 
Solamente una ventana. 
Nadie duda que el orden gramatical en los 
cuatro últimos versos es el siguiente: 
El otro replicó con calma: 
Debe de ser temprano, 
Cuando V. lleva abierta 
Solamente una ventana. 
Obsérvese que una oración accesoria, i nc i -
dente ó sulordinada, puede ser principal con 
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respecto á. otra oracion .accesoria, subordinada 
ó incidente. * , 
Obsérvese también que á veces uña oración 
sola expresa todo un pensamiento; y como en 
este caso no puede compararse con otra, ni ser, 
por consiguiente, principal ni accesoria, pues 
estas denominaciones son relativas, de aquí el 
que tal oración se llame oración suelta 6 ais-
lada, ú oracion-jjeriodo. Tal es la que sigue: 
El juego es el camino mas corto para subir al 
cadalso. 
LECCION XV. 
Maneras generales de considerar una oración lógi-
camente y en si misma.—Términos esenciales y 
accesorios de ima oración lógicamente conside-
rada .—Enunciación y divisiones del sujeto. •— 
Sujeto gramatical y lógico, simple y compuesto. 
—Subdivisión del sujeto lógico en incomplejo y 
' complejo. 
D e l a s o r a c í t o m e s c o r a s i d c r a c i a t s 
- l é g i e a B B s e s f i i c y e a i m mmmas* 
A l considerar lógicamente y en sí , misma 
una oración, puede examinarse en ella, ó el 
número, importancia relativa y clase de sus 
elementos lógicos constitutivos, ó la naturaleza 
especial del concepto por ella expresado. 
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D e los e lementos liígicois eo i is t í la -
t ivos de a n a o r a e i o n . 
En toda oración, como de lo dicho en los 
preliminares de la primera lección se desprende, 
se afirma algo de algo. E l nombre de la per-
sona ó cosa de la cual se afirma se llama ÓW-
J^O; la palabra que expresa lo que se afirma 
del sujeto se denomina atributo y la que rela-
ciona al sujeto con el atributo (y que siempre 
es un verbo) afirmando la conveniencia ó no 
conveniencia que hay entre ellos se apellida 
copula. Así, en la oración HOMERO FUÉ POETA, 
la palabra Homero es el sujeto, porque designa 
el ser de quien se añi-mz; poeta es el atributo, 
porque denota la calidad ó circunstancia que se 
afirma del sujeto ó que á éste se le atribuye, y 
fué es la cópula, porque enlaza al sujeto con 
el atributo afirmando la conveniencia que entre 
ellos existe. E l sujeto, la cópula y el atributo 
se llaman en general términos esenciales de la 
oración. Estos términos esenciales pueden, ir 
acompañados de otros, los cuales, por lo mismo 
que no siempre existen, se llaman en general 
términos accidentales, y . porque, cuando exis-
ten, completan el signíficaaó dé aquéllos, se ele-
nominan en particular complementos. El sujeto, 
la cópula, el atributo y los complementos se 
llaman en conjunto elementos lógicos de la ora-
ción. (1) 
(i) La palabra sujeto procede de stibjectum, supino de 
subjicere, verbo latino que significa sujetar, someter, así que 
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Además del sujeto, de la cópula y del atri-
buto, que, como elementos ó término.s,..^encia-
les, entran en toda^ las oraciones, y además 
de los complementos, que, como miembros, 
términos ó elementos, accidentales ó accesorios, 
no intervienen en todas, pero sí en la inmensa 
mayoría de ellas, se encpentran á veces ciertas 
palabras sueltas acompañando á determinadas 
oraciones para designar la persona ó la cosa 
personificada á quien se dirige el concepto ex-
presada por éstas. Tales palabras, que están en 
el caso gramatical llamado vOcatim, toman 
aquí el nombre de apostrofes. Éste oficio des-
empeñan Señor y Señora en los dos ejemplos 
siguientes: 
SEÑOR, haced que mis males ten-
gan pronto término. 
«Ya, SEÑORA, soy el gigante Cara-
culiambro^ eic, &ic.» 
' También acompañan á veces á ciertas ora-
ciones, y á veces forman parte integrante de 
ellas, interjecciones y frases y oraciones inter-
jectivas. Mas adelante trataremos de este par-
ticular. 
sujeto es lo que se somete ó sujeta á la afirmación del verbo. 
—La voz cópula está tomada literalmente del latin y allí como 
aquí significa nexo, lazo, -mncitío.-—La dicción atributo nace 
de atributum, supino del verbo latino atribuere, atribuir. El 
atributo se llama también fredicado, porque predica, dice ó 
enuncia lo que se atribuye al sujeto.—Ultimamente, el voca-
blo complemento trae su origen del verbo latino compüere, 
completar, llenar, terminar, redondear, como si dijéramos. 
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^ n n n c S a c i o i i y d i m i s i o n e s <Iei 
su je to . 
El sujeto se emmcia generalmente por nom-
bres sustantivos y por pronombres: pero puede 
enunciarse también por cualquier otra parte de 
la oración, con tal que esté tomada con carác-
ter de nombre sustantivo, y aun a veces se ex-
presá por una oración entera. Ejemplos: 
E¿ HOMBRE es mortal. 
Tú paseas. 
El CORRER cansa. 
El NO es adverbio de negación. 
Un ¡ A i l se escuchó. , ,, 
QUIEN DIJERE LO CONTRARIO, míenle. 
QUE EL HOMBRE HA NACIDO PARA VIVIR EN 
SOCIEDAD, es una verdad que no puede ne~ 
garse sin cerrar los ojos á la luz de la razón. 
En estos ejemplos, el sustantivo to^re, el 
pronombre tú, el verbo correr, el adverbio no, 
la interjección ¡ayl y las oraciones quien dijere 
lo contrario y que el hoinire ha nacido para vi-
vir en sociedad hacen oficio de sujetos en la 
oracign de que respectivamente forman parte. 
El sujeto en general se divide en gramatical 
j lógico, simple y compuesto. 
Es sujeto gramatical la palabra única que 
designa el ser ó seres de quienes se afirma, 
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Los suntuosos salones del arabesco 
palacio de la Alhamhra son dignos de 
visitarse. 
El sujeto gramatical de esta oración es la 
palabra salones. 
Es sujeto lógico la reunión del sujeto gra-
matical y de todas las palabras que le sirven 
de complemento. El sujeto lógico del ejemplo 
anterior • los swiüiosos salones del aralesco 
palacio de la Alhamim, porque de todo esto 
se afirma. . 
Como se ve, el sujeto gramatical expresa la 
parte principal de aquello que SQ sujeta ó so-
mete á la afirmación del verbo;, al paso que el 
sujeto lógico comprende todo lo que es objeto 
dé dicha afirmación. ^ 
Lo mismo el sujeto gramatical que el lógico 
pueden ser simples y compuestos. 
Es 52^0 ó 'm;^ el que designa un ser solo 
ó varios colectivamente, esto es, con una sola 
palabra, v. gr. Tu m m juega;~Tus NIÑOS 50ít 
traviesos. ; -
Los s\x]Qtm niño y niños son igualmente 
simples. 
Es sujeto compuesto ol que expresa varios 
seres aislada ó separadamente, esto es, con 
palabras diferentes, v. gw. Las águilas y los 
buitres son aves carnívoras.—El sujefo de esta 
oración le constituyen las águilas y los buitres, 
y, como se ve, es compuesto, porque designa 
varios seres aisladamente, pues por un lado se 
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consideran l^s águilas y poí otro, los buitres. 
Cuando el sujeto es compuesto, la oración 
puede, en general, descomponerse en tantas 
otras cuantos sean los sujetos simples. Así, la1 
oración anterior equivale á estas dos: Las águi-
las son aves carnívoras y íos buitres son aves 
carnívoras. 
Esta descomposición no tiene lugar cuando 
la significación del verbo es indivisible ó, en 
otros términos, cuando es indispensable el con-
curso de los diferentes sujetos simples para que 
se realice aquello que se les atribuye; ó, más 
breve, cuando el atributo conviene á todos los 
sujetos simples colectivamente y no á cada uno 
de ellos en particular, como'se ve en este 
ejemplo: Timoteo y Anselma pesan 18 arrodas. 
Ésta oración no equivale á estas dos: Timoteo 
pesa 18 arrolas y Anselma pesa 18 arrobas, 
pues de otro modo resultaría que dichos dos i n -
dividuos pesaban 36 arrobas, contra lo afirmado 
en la oración primitiva.—En el mismo caso se 
encuentran las oraciones sig-uientes: Siete y ocho 
son quince;—Un conejo, una liebre y dos pollos 
me han costado seis pesetas;—Una cama, un 
baúl y algunos libros componen todo el ajuar de 
un estudiante. 
E l sujeto lógico se subdivide en incomplejo 
y complejo. 
Es sujeto incomplejo el que no encierra com-
plementos, ó bien, el que está expresado con 
una sola palabra, v. gr.: MADRID es la capital 
de España. 
•—lOS-
Corao se ve, el sujeto gn-amatical y el lógico 
coinciden ó son uno mismo cuando el 'segundo 
es incomplejo. 
Es sujeto complejo el que encierra comple-
mentos, ó el que está enunciado con dos ó mas 
palabras depeudientes entre sí, Y. gr.: LA VILLA 
DE MADRID es la capital de Españaf 
Cuando el sujeto es complejo,, entre las d i -
ferentes palabras que lo constituyen hay una 
de la cual dependen mediata ó inmediatamente 
todas las demás: aquélla es la parte principal 
del sujeto lógico, ó bieií el sujeto gramatical, 
y éstas otras son sus complementos. En el 
ejemplo propuesto el sujeto gramatical ó la 
parte principal del sujeto lógico es villa, j las, 
palabras que forman la complejidad, ó sean los 
complementos, La y de Madrid. 
' LECCION XVT. 
Enunciación de la cópula.—Enunciación y dipisio-
nes del atributo.—Atributo gramatical y lógico, 
simple y compuesto.—Subdivisión del atributo 
lógico en incomplejo y complejo. 
La cópula se expresa siempre, bien por uno 
de los verbos meramente afirmativos ser, estar, 
parecer, etc., distinto ó aislado, bien por medio 
de los verbos se r j estar embebidos, encerrados 
ó contenidos en un verbo atributivo. 
Ejemplos del primer-caso: 
El cuerpo ES material. 
Emigdio ESTÁ melancólico. 
Ernesto PARECE estudioso. 
La ciudad QUEDÓ deíierta. 
Ejemplos del segundo caso: 
La nieve blanquea. 
Las esmeraldas brillan. 
Un ruiseñor cantaba anoche en el jardín. 
Estas tres oraciones pueden resolverse en 
estas otras: 
La nieve es blanca. 
Las esmeraldas son brillantes. 
Un ruiseñor estaba anoche cantando en el jardín. 
C n u n e l a c i o n y dimisión de l 
a t r ibuto. 
Cuando la cópula está expresada por uno 
de los verbos meramente afirínativos aislado 
ó distinto, el atributo se enuncia generalmente 
por nombres adjetivos; pero puede enunciarse 
también por cualquier otra palabra que tenga 
carácter de adjetivo, y aún hay casos, no mu-
chos, en.que le constituye una oración entera. 
Ejemplos: 
' El alma es INMATERIAL. 
Jerónimo está ALEGRE. 
5a» José fué CARPINTERO. 
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«¿QUIÉNES sois, génios sombríos, — Que junto á mi 
os agotpqisl » 
Leer es HABLAR lo escrito. 
Juan es QUIEN VIENE. 
Que aprendas es LO QUE YO DESEO. 
LOS atributos de estas oraeiones son , res-
pectivamente inmaterial, alegre, carpintero, 
quiénes, hablar, quien viene y lo que yo deseo. 
Lo más frecuente es que la cópula esté ex-
presada por los verbos ser ó estar encerrados en 
un verbo atributivo, en cuyo caso, si se quiere 
presentar separados ej^tre sí la cópula y el atri-
buto,—que no es necesario,—habráse de resol-
ver el verbo atributivo, siendo activo, en el 
verbo ser ó el verbo estar y en un adjetivo de-
rivado de dicho verbo atributivo ó en su parti-
cipio activo, si posible es, y si nó, en su gerun-
dio de presente, y siendo pasivo ó activo en voz 
pasiva, en el verbo ser y el participio pasivo;. 
Así, las oraciones: E l niño aspira al premio;— 
Cándido buscada nidos en el soto;—Las aves 
mielan y los peces nadan;—La fruta se vende en 
la plaza, y Fo me llamo Joaqtcin, 'piieám trans.r 
formarse en éstas: ^ niño es aspirante al pre-
mio;—Cándido estaba buscando nidos en él soto; 
—Las aves son volátiles ó voladoras y los peces, 
nadadores;—La f r u t a es vendida en la plaza y 
-Pb soy llamado Joaquin. 
AÍ descomponer un verbo atributivo en la 
cópula y el atributo no es indiferente represen-
tar á la" primera por, el verbo ser ó el verbo es-
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tar , :n\&i segundo por el gerundio ó participio 
activo ó por un adjetivo verbal: esto lo ha de 1 
decidir el sentido de la oración, el cual con la 
descomposición deL verbo lía de permanecer 
inalterado. Marcelino juega equivale á Marce-
lino es, existe jugando, ó k i l a f céliúti está j u -
gando; pero de ningún modo á Marcelino es j u -
gador y mucho m^m^ k Marcelino está jugador. 
•—Diego dalbucea QqmYÚárd á Diego es MTbu-
cuando la balbucencia sea habitual en 
Bi&go, j k Diego está halbuciente, cuando sea 
en él transitoria, del momento presente. 
Aigunos casos; hay en que no cabe" re-
presentar la cópüla ni por el verbo ser, ni por 
el verbo estar, sinó por otro de los verbos me-
ramente afirmativos, por exigirlo así la inalte-
rabilidad del sentido de la oración. Así se ve 
que, p. ej., Genaro enloqueció de pena no es 
igual á Genaro f u é loco de pena, ni á Genaro 
estuvo loco de pena,—-pues, aparte de otras ra-
zones, en uno y otro caso puede estarlo toda-
vía,—sinó á Genaro quedó lóco de pena.—En 
este puúto no deben perderse nunca de vista 
el buen sentido de la oración y la exactitud del 
concepto. 
E l atributo en general &Q divide, como el su-
jeto, en gramatical j lógico, simple y compuesto. 
Es atributo gramatical la palabra única que 
expresa lo que'total ó principalmente se afirma 
del sujeto. 
Ejemplos: 
i.0 La virtud es AMABLE. 
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2.° Las acciones heróicas son DIGNAS del ma-
yor encomio. • 
En el primer ejemplo el atributo gramatical 
es la palabra amable, porque ella expresa por 
sí sola todo lo que se le atribuye al sujeto, y 
en.el segundo'lo es la voz dignas, por cuanto 
exprésala parte principal de lo que al sujeto 
se le atribuye. 
Es atributo lógico la reunión del atributo 
gramatical y de .todas las palabras á él subor-
dinadas para completar su significado. El atri-
buto lógico del segundo ejemplo anterior es 
dignas del mayor encomio, porque .todo esto se 
aérma del sujeto. 
. Como se ve, el atributo gramatical expresa 
la parte principal (caso de haber otras) de 
aquello que se le atribuye al sujeto, mientras 
que e l atributo lógico abraza todo lo que al su-
jetó se le atribuye. 
Tanto el atributó gramatical como el lógico 
pueden ser simples y compuestos. 
Es atributo simple el que expresa una sola 
cualidad ó circunstancia ó una sola manera de 
ser ó de estar del sujeto, v, gr., Cicerón fué 
elocuentísimo;—Murülo fué pintor famoso;— 
Justina plancJia el vestido. 
atributo compuesto el que expresa dos 
ó mas cualidades ó circunstancias ó maneras de 
ser ó de estar del sujeto, y . gv.: Matilde es 
hermosa, dócil, aplicada y virtuosa;— Cermn-
tes f u é soldado valeroso j escritor insigne;— 
Justina, plancha y riñe. ' 
Cuando el atributo es compuesto, la .oración 
puede descomponerse en tantas otras cuantos 
.sean los atributos simples. Así, las oraciones 
anteriores pueden resolverse en éstas: Matilde 
es hermosa, Matilde'es dócil, Matilde es aplicada 
y Matilde es virtuosa;—Cervantes f u é soldado 
valeroso y Cervantes f u é escritor insigne-,—Jus-
tina plancha y Justina riñe. 
E l atributo lógico se subdivide en incom'-
plejo y complejo. 
Es atributo incomplejo el que no encierra 
complementos, ó bien, el que está enunciado 
con una sola palabra, v. gr.: M cielo está NU-
BLADO. 
Como se ve, el atributo gramatical y el l:$r 
gico coinciden ó son uno mismo cuando el se-
gundo es incomplejo. 
Ks aírihnío complejo el que encierra comple-
mentos, ó bien, el que consta de varias palabras 
dependientes unas de otras, v. gr.: M cielo está 
CUBIERTO DE NUBES CÁRDENAS. 
Cuando el atributo es complejo, entre las 
diferentes palabras que lo constituyen hay una 
de la cual dependen mediata ó inmediatamente 
todas las otras: aquélla es la ^fwfe principal del 
atributo lógico ó sea el atributo gramatical y 
estas otras son sus complementos. En el ejem-
plo propuesto, el atributo gramatical ó la parte 
principal del atributo lógico es cvMerto y las 
palabras que forman la complejidad ó que cons-
tituyen complemento son Í¿¿ nubes cárdenas. 
LECCION X V I I . 
Complemento, y ms diversas clases.—Qomplemen" 
tos calificativo, determinativo, explicativo, cir-
cunstancial, directo é indirecto, 
Comple inento y s a s d i v e r s a s 
e l a s e s . 
Llámase complemento toda palabra é Gm-
junto de ollas que completa ó termina, amplía 
ó explana el sentido de otra palabra ó de algu-
na oración.—Si á quien no está en anteceden-
tes se le dice, p. ej .: M7iíJo ha mverto, es seguro 
que no entenderá de qué hijo se le habla; pero, 
si se Je dice, v. gr.: E l hijo mayor del Gober-
nador ha muerto, ya no le cabrá la menor duda 
acerca de quién es el difunto, porque las pa-
labras mayor j del Gobernador aplicadas al 
sustantivo ^ /o han precisado la significación, 
ántes indeterminada, de este vocablo. Las pala-
bras mayor y del Gobernador son, pues, com-
plementos de hijo. 
Todos los complementos completan ó expla-
nan, pero no todos lo hacen de la misma ma-
nera, y de aquí su división en calificativos, de-
terminativos, esplicativos, circunstanciales, d i -
rectos é indirectos. 
l&s complemento calificativo el que aumenta 
la comprensión de la palabra á que se une, 
enunciando alguna cualidad ó propiedad del 
ser expresado por ella, v. gr.: He comprado un 
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caballo BLANCO . Esta palabra 1)1 anco es un com-
plemento calificativo de cabal lo. •, 
Haoen,oficio de complementos calificativos 
los adjetivos de esta clase (cuando no son atri-
butos) y en general toda palabra, frase ú ora-
ción que denote alguna cualidad. Para nosotros, 
(jue en el análisis lógico prescindimos de las 
formas para fijarnos en: el ;sentido, Jas tres 
expresiones «de singular: hermosura» «-singu-
larmente Tiermma» «que es singularmente her-
mosa, ó de singular /¿mwosiíW)) son igualmente 
complementos calificativos., (porque/ tienen el 
mismo valor ideológico) en las oraciones Fu -
lano tiene una hija de singular hermosura;— 
Fulano tiene una. hija singularmente hermosa; 
—Fulano tiene una hija que es singularmente 
hermosa ó de singular hermosura.. 
Es complemento determinativo el que deter-
mina ó precisa, limita ó circunscribe la ex-, 
tensión del término á que se une, v. gv.: Don 
Fernando TERCERO.el Santo tuvo DIEZ hijos;— 
ALGUNOS amigos me han escrito Yhmks veces 
haciéndome MUCHAS advertencias. En el primer 
ejemplo son complemeptos determinativos de 
Férnando é /^'o^.respectivamente las palabras 
tercero j diez, porque fijan de un modo pre-
ciso la extensión de aquellas voces, y en el 
s e g ú n d e l o son también amigos, veces j 
advertencias respective los adjetivos determi-
nativos « / ^ m ? , varias y mz^/^?/ porque l i m i -
tan, aunque vagamente, la extensión de aque-
llos vocablos. 
Hacen oficio de complementos determina-
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tivós los ádjétivos de está clase f tódá frase ú 
practoti que tanga propiedad determinativa. 
Es cúmplémentó explicativo el qué explica 
ó expone alguna particularidad del ser ó del 
heclío expresado por el término ó por la Ora-
ción á que se refiere, v. gr.: É l alma M t -
'inana, IMÁGÉÑ DE LA DIVINIDAD, está dotada de 
preciosas facultades, QUE LA EDUCACIÓN SÉ EN-
CARGA DE DESENVOLVER. En este ejernplo la 
orácion elíptica imagen de la dwimdád es com-
plemento explicativo de alma, j la oración 
completa que la educación se éncarga, etc., lo 
es de facultades. 
Hacen oficio de complementos explicativos 
las oraciones que atráá hefnos llamado inciden-
tes explicativas y lás subordinadas secundarias 
ó accidentales. 
Es coMplemeíito circunstancial el que éi ' -
presa alguna circunstancia de lugar, de tiempo, 
dé rríodo, de cantidad, etc., etc., del término á 
que se une, v. gr.: ToriMo /tabla MUCHO;—Ma-
nuela cose CON DESTREZA;—Don Quijote repar-
tía tojos 1J mcmdoUes Á DIESTRO Y SINIESTÍIO;— 
Té visitaré CÚANDO ESTÉ DESOCUPADO. En estos 
ejempios él adverbio mucho, el ablativo con des-
treza, la locución adverbial d diestro $ siniestro 
y la oración cuando esté desocupado son res-
pectivamente complementos circunstanciales 
de los verbos JwMa, cose, reparlia y visitaré. 
Hacen oficio de complementos circunstan-
ciales, como se acaba de ver, los adverbios, los 
ablativos y en general toda frase ú oración que 
tenga carácter adverbial. 
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Es complemento directo ei que denota la per-
sona ó la cosa sobre la cual recae directa e i n -
mediatamente la acción de un verbo transitivo, 
v. gr : Felicité JACINTO;—Fby dpuUicar este 
UBRO;~Ignoro EL CUANDO;—Deseo QUE TU, 
HERMANO SE ALIVIE. 
E l complemento directo, llamado también 
complemento principcil) esencial, objetivo, obli-
gado, inmediato, etc., se expresa siempre por 
palabras sustantivas, como en los ejemplos 
.primero y segundo, ó por palabras sustan-
tiyadas, como en el tercero, y también por 
oraciones enteras, que equivalen á un sustan-
tivo, como en ei ejemplo último, que vale 
tanto como i ? ^ o EL ALIVIO DE TU HERMANO. 
Es complemento indirecto, en general, todo 
el que, relativamente á un verbo, no sea direc-
to; y, en un sentido más concreto y más propio, 
el que designa la persona ó la cosa á la cual se 
trasmite el efecto de la significación del verbo 
ó á la que afectan en bien ó en mal los resulta-
dos de dicha significación. 
Distínguense tres especies de complemen-
tos propiamente indirectos, á saber: comple-
mento indirecto de ser ó de individuo íde perso-
na suelen llamarle los gramáticos, pero á veces 
denota cosaj, complemento indirecto de fin ó de-
signio y, en los verbos que significan traslación 
ó movimiento, complemento indirecto expresivo 
del origen, del término ó de la dirección del mo-
vimiento ó traslación, ó del medio de verificarse 
En los ejemplo.-: Ee regalado unos dulces 
d Teodosiq;—A Cayetano le han gtnitado el des-
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tino, ei d Teodosio es complemento indirecto de 
individuo ó de ser, porque á dicho sujeto se 
trasmite propia y veraaderamentH el efecto de 
ía significación del verbo regalar: á él pasan 
los dulces regalados; y e U . Cayetano también 
lo es, porque á este individuo le afectan desfa-
vorablemente los resultados de la acción expre-
sada por el verbo quitar", él es el privado del 
destino.—En la oración He cobrado %n perro 
PARA CAZAR, ú p a r a cazar es complemento i n -
directo de fin, por cuanto expresa el objeto 
final de la compra.—En el ejemplo siguiente: 
Lesmes va de Barcelona d Madrid por Zaragoza 
en ferrocarril , las expresiones de Barcelona, 
,j?or Záragoza, en ferrocarr i l y a Madrid son 
complementos indirectos que designan, ei pr i -
mero, el origen, esto es, el principio del viaje 
de Lesmes; el segundo, la dirección de este 
viaje; el tercero, el modo ó medio de hacerlo, y 
el cuarto, su punto dé término. 
El complemento iMirecto de sér ó de indi-
viduo responde á una de estas dos preguntas, 
hechas con el verbo, ¿d quién ó á qué cosa? y 
¿para quién?; el de fin ó designio,, a la pregunta 
¿d qué ó para qué fin?,- y el relativo a l movi-
miento ó traslación, á las siguientes: ¿de ó 
desde dónde? ¿d dónde? ¿en dónde? ¿por dónde? 
¿hasta dónde? ¿pam ó hácia dónde? 
Nótese que hay ocasiones en que la trasmi-
sión del efecto dé la significación de un verbo 
ó la afección producid-a por los resultados de 
esta significación es doble y sucesiva: enton-
ces, como es consiguiente, se presentan en la 
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oración dos complementos inctirectos de indivi-
duo ó de sér, que, por su órden natural, se l la -
man primero j segundo: el primero responde á 
la pregunta (hecha con el verho) ¿d quién? y 
el segundo, á esta otra ¿para quién? Tal se 
ve en los ejemplos: He regalado unos dulces 
(¿á quién?) d Teodosio (¿para quién?) para sus 
hijos;— Una Señora ha entregado 200 reates 
(¿á quién?) al Sr. Cura (¿para quién?) paya 
tos pobres. 
Hay oraciones en que no tigura ninguna de 
la^ especies de complementos indirectos de 
que hemos hablado; otras en que figura uno 
cualquiera de ellos; oteas en que juegan dos; 
otras en que aparecen tres, y otras, pocas 
en verdad, en que se presentan cuatro y hasta 
cinco, como se ve en el siguiente ejemplo: 
Esta mañana le he remitido (¿á quién?) d Eli-
sa (¿a dónde?)á Madrid un vestido (¿cómo ó por 
dónde?) por el tren (¿para quién?) ^ara su hija 
Dolores (¿para qué?) para s,u uso diario. 
Haremos notar, por último, que hay algu-
nos complementos tenidos por indirectos pro-
piamente dichos porque denotan, nó la persona 
ó cosa á la cual se trasmite el efecto de la acción 
del verbo, sino el ser á que afectan en bien ó 
en mal los resultados de esta acción, y cuyos 
complementos son en rigor circunstanciales, 
por cuanto expresan relación de procedencia ó 
de separación. Son complementos que están 
en el caso gramatical dativo, pero como equi-
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valent.e al ablativo. (1) Cualquiera compren-
derá eí diferente sentido de las dos siguientes 
oraciones, que parecen una misma: 
Al comerciante X le he comprado m juguete. 
A mi niño Carlos le h$ comprado un juguete. 
Es claro que el Ál comerciante X expresa el 
sujeto de quien se ha comprado y que el 4 mi 
niño CtóVZo^  denota la persona para quien se ha 
hecho la compra. 
El complemento indirecto en general se ex-
presa por palabras sustantivas, como en casi 
todos los ejemplos precedentes, por palabras 
sustantivadas, como en A ese CUÁNDO pórile 
un acento, por verbos en su voz nominal, como 
en Félix á ido d Zaragoza Á ESTUDIAR PARA 
SABER, y por oraciones enteras, como en Á 
QUIEN NO TE GUARDA CONSIDERACIONES no debes 
guardárselas;—«La cuaresma solo se le hace 
COrta Á QUIEN TIENE QUE PAGAR EN LA PAS-
CUA,» (Balines). 
OBSERVACIÓN. Si bien se mira, la mayor 
parte de los complementos indirectos no com-
prendidos en ninguna de las tres 'especies que 
acabamos de considerar, así como todos los 
expresivos del origen, dirección, término y me-
dio de realizar la traslación ó movimiento qué 
algunos verbos denotan, son en rigor com-
plementos cimunstanciales, puesto que por su 
[\\ Y en este último caso suelen colocarse en la lengua 
latina. 
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significación equivalen á nn adverbio ó frase 
adverbial. 
LECCION X V I I I . 
Divisiones comunes á todas las especies de comple-
mentos explicadas en, la lección qnterior.—Gom-
plementos de idea y de juicio, gramatical y ló-
gico, simple y compuesto. Subdivisión del com-
plemento lógico en incomplejo y complejo. — Oh~ 
servaciones generales. 
Todos los complementos expuestos en la 
lección anterior pueden ser, por su significa-
ción, de idea j de juicio, y por RU forma, gra-
maticales j lógicos, simples j compuestos. 
Es complemento de idea el que no consti-
«tuye oración, v. gr.: La venganza es elpla-
cer DE LAS ALMAS RUINES. La expresión de 
las almas ruines un complemento de idea. 
Es complemento ¿ f e e l que forma ora-
ción, v. gr.: La hipocresía es un homeita/je QUE 
EL VICIO RINDE Á LA VIRTUD. Estas palabras 
que el vicio rinde á la «frif^ constituyen un 
complemento de juicio. 
'Es complemento gramatical la palabra única 
que completa inmediatamente la significación 
del término á que se une, v. gr.: España ha 
producido muchos HOMBRES céleh es. El comple-
mento .gramatical (directo) de esta oración es 
hombres. Las palabras muchos y célebres son 
complementos de este complemento. 
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Es complemento lógico:, la reunión del com-
plemento gramatical y de todos sus comple-
mentos. E l complemento lógico (directo) de la 
oración anterior es muchos hombres célebres. 
Tanto el complemento gramática] como el 
lógico pueden ser simples y compuestos. 
Es complemento simple el que no admite 
descomposición en dos ó más complementos de 
la misma naturaleza. Tal sucede con el últ ima-
mente citado, el cual no puede descomponerse 
en dos ó más complementos directos. 
És complemento compuesto el qiie puede des-
componerse en dos ó más complementos sim-
ples de la misma naturaleza, v. gr.: Zas bue-
nas costumbres producen LA. SALUD DKL CUERPO 
Y LA TRANQUILIDAD, DEL ALMA. El Complemento 
directo la salud del cuerpo y la tranquilidad del 
alma es compuesto, porque puede descompo-
nerse en estos dos complementos simples: la 
salud del cuerpo, el uno; y la tranquilidad deV 
alma, el otro. 
Cuando un complemento cualquiera es com-
puestó, la ,oración de que forma parte puede en 
general considerarse como la suma de tantas 
oraciones, cuantos sean los complementos sim-
ples que constituyen-el compuesto. Así, la ora-
ción antecedente puede descomponerse en es-
tos dos: 
Las buenas Gostumbres producen la 
salud del cuerpo, y 
Las buenas costumbres producen la 
1 tranquilidad del alma. 
La descomposición no puede tener lugar 
cuando de ella haya de resultar alterado el 
pensamiento emitido en la oración á que perte-
nece el Complemento, compuesto, como se vé en 
esté ejemplo: Rúgueíía regatado un cajón de pa-
sas d Casilda y d Dominica. Esta oración no 
equivale á estas dos: Roque Tía regalado un ca-
j ó n de pasas d Casilda y Roque lia regalado un 
cajón de pasas d Dominica, pues en otro caso 
resultaría que el regalo dé Roque habia con-
sistido en dos cajones de pasas, contra lo afir-
mado en la oración primitiva. 
E l complemento lógico se subdivide éü i n -
complejo y complejo. 
Es coíivplemento incom/plejo el qué consta de 
una sola palabra. Tal sucede con este y con 
'muchas en el ejemplo ESTE año han ocurrido 
MUCHAS desgracias. 
Gomó se ve, el complemento gramatical y 
el lógico son uno mismo cuando él segundo es 
incomplejo. 
Es complemento complejo el que consta ele 
dos ó más palabras dependientes entre sí. Tal 
sucede con en la flor de sus años en la oración 
Alejandro Magno murió EN LA FLOR DE SÜS 
AÑOS, victima de su intemperancia en la bebida. 
Cuando el complemento es complejo, entre 
las diferentes palabras que le constituyen hay 
una de la cual dependen mediata ó inmediata-
mente todas las demás: aquélla es la parte 
principal del complemento lógico, ó bien el 
complemento.gramatical, y estas Otras son sus 
complementos. En éf ejemplo p ^ p é s t o , el 
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complemento gramatical ó la parte principal 
del complemento lógico es ifor, y las palabras 
que forman la complejidad, ó sean los comple-
mentos de fiar, son. Id'y de sus aMs. 
O B S E R V A C I O N E S G E N É R A L A S . 
' PRIMERA. 
Cuando un sujeto, atributo ó complemento 
está expresado por una oración entera, no se 
distingue en él parte principal: dicha oración 
forma un todo indivisible relativamente al tér-
mino á que se refiere. Gomo consecuencia de 
esto, el sujeto, atributo y complemento lógicos 
coinciden ó son unos mismos cuando ;están 
enunciados por una oración entera. 
SEGUNDA. 
Cuando una oración constítuj^e el sujeto ó 
el atributo de otra, pierde el ^carácter de tal 
oración y, como no tiene una relación inme-
diata cori las deniás del período, no puede ser 
ni principal ni accesoria; así que sólo cabe 
considerarla como miembro de la oración de 
que forma parte y eñ sí misma. 
TERCERA. 
Algunos gramáticos, y mejor aún algunos 
lógicos, admiten sólo dos especies de comple-
mentos: el directo y ol indirecto. A los que 
4 ^ 
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nosotros hemos apellidado caíificcitivos, deter-
minativos, explicativos y circunstanciales los 
comprenden bajo la denominación genérica de 
circunstancias; y entre circunstancia y com-
plemento establecen la diferencia de que éste 
es indispensable para la integridad del sentido 
de la oración gramatical y aquélla no lo es. 
Tal teoría estriba, en nuestro sentir, en que 
sus autores no toman, como nosotros lo hace-
mos, la palabra complemento en su más lato 
significado, sinó en una acepción restringida 
ó limitada. 
LECCION X I X . 
Apóstrofe: su división en gramatical y lógico, sim-
ple y compuesto.—Subdivisión del apóstrofe ló-
gico en incomplejo y complejo.—Análisis de las 
interjecciones y de las frases*y oraciones inter-
jectivas. 
D e l apóst rofe ó vocat ivo . 
Ya en la lección x v dijimos lo que se entien-
de por vocativo ó apóstrofe y también apunta-
mos allí que este termino no* forma parte inte-
grante de la oración, sinó que es extraño á ella 
(a lo cual se debe que se le separe, ó con dos 
comas, ó con una, anterior ó posterior, según 
su colocación,) aunque está con ella íntima-
mente relacionado, toda vez que sirve para l l a -
mar la atención de la persona á quien se dirige 
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lo que la oración expresa. Ahora añadiremos que 
todas las divisiones que son comunes al sujeto, 
al atributo y á los complementos convienen 
también al apostrofe ó vocativo. Así que, éste 
puede SQY gramatical y lógico, simple y compues-
to, incomplejo y complejo. 
Es apóstrofe gramatical la palabra única 
que designa el ser ó seres á quienes se invoca, 
se llama ó se les diríge la palabra, v. gr. : ¡Dios 
de .Israel, oye m i plegaria!—¡No consintáis, 
DIOSES inmortales, que los Mrharos profanen 
con su planta á Romal 
El apostrofe gramatical de estas dos ora-' 
clones es respectivamente i?«05 y Dioses. 
Es apostrofe lógico la re anión del apostrofe 
gramatical y de todos sus complementos. E l 
apostrofe lógico de los dos ejemplos anterioras 
es respectivamente Dios de Israel y Dioses i n -
mortales. 
Tanto el apóstrofo gramatical como el ló-
gico pueden ser simples y compuestos. 
Es apóstrofe simple eí que expresa una sola 
persona ó cosa personificada ó varias conside-
radas colectivamente. De esta especie son los 
dos apóstrofes ántes citados. 
Eñ apóstrofe compuesto el qne expresa dos 
ó más personas ó cosas personificadas, consi-
deradas separadamente; ó bien, el que consta 
de dos ó más apóstrofes simples. Ejemplos; SE-
ÑORES SENADORES Y DIPUTADOS, etgozo inunda 
mi ser al verme rodeado de ^OÍO^OÓ',—ESTRE-
LLAS Y LUCEROS ESPLENDENTES, oid las tristes 
querellas de este infortunado vate. 
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,. El apostrofe lógico se subdivide en incom-
plejo y complejo. 
, Es apostrofe incomplejo el que no encierra 
ningún complemento, como vn. Trdéme el som-
brero, FRANCISCO. 
Como se ve. el apostrofe gramatical y el ló-
gico coinciden ó son uno mismo cuando el se-
gundo es incomplejo. 
lis apostrofe complejo el que encierra algan 
complemento. 
Ejemplos: 
i . 0 *No lloréis por mi, HIJAS DE SION; llorad 
por vosotras y por mestros hijos.» 
2. ° Aqui yace un jabalí 
A manos de una deidad: 
Muriera de vanidad, -
Si otra vez volviera en si. 
CAZADOR QUE POR AQUÍ 
EN BUSCA DE FIERAS VAS, 
Vuelve tus pasos atrás. 
Que ya no hay una con vida: 
Esta murió de la herida 
Y de envidia las demás. 
(Espinel.) 
3. ° ¡Oh vosotros, quienes quiera que seáis, 
rústicos Dioses que en esta solitaria mansión tenéis 
vuestra morada! dad indicio con el blando movi-
miento de vuestras hojas de que no os desagrada 
mi presencia. 
(Cervantes, El Qtdjote.) 
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Cuando el apostrofe es complejo, entro las 
diferentes palabras que le constituyen hay una 
de la cual dependen mediata, ó inmediatamente 
todas las demás: aquélla es la parte principal 
del apostrofe lógico, ó bien el apostrofe grama-
tical, y estas otras son sus complementos. En 
los ejemplos propuestos el apostrofe gramatical 
ó la parte principal del apostrofe lógico es res-
pectivamente hijas, cazador y vosotros y las 
palabras que forman la complejidad, son de 
íSion, en el primer ejemplo, ^ e ^ o r aqui en 
husca de fieras vas, en el segundo, y quienes 
quiera que1 seáis, rústicos Dioses que en esta so-
litaria mansión tenéis víiestra morada, en el 
tercero. 
D e l a s i n t e r j e c c i o n e s y d e l a s f r a -
s e s y o r a c i o n e s i n t e r j e c t i v a s . 
Sabido es que, consideradas en absoluto é 
ideológicamente las interjecciones y las frases 
interjectivas, son verdaderas oraciones en com-
pendio, expresivas en alto grado. Consideradas 
relativamente tanto ellas como las. oraciones 
interjectivas, puede suceder que se eoCuen-
tren en el período empleadas, ya sustantiva-
damente, ya con su carácter, propio. En el 
primer caso, serán sujetos, atributos ó com-
plementos/ Este último oficio desempeña la 
frase interjectiva ¡ay desgraciada de mi! en el 
siguiente ejemplo: 
Cree sin duda nuestra buena amiga 
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qiw con decir á cada paso JAY DESGRA-
CIADA DE MI! tiene bastante para salir 
pronto de la aflictiva situación en que se 
encuentra. 
Como se vé, dicha frase interjectiva está 
empleada áquí sustantivadamente sirviendo de 
complemento directo al verbo decir. 
Cuando las interjecciones y las frases y ora-
ciones interjectivas figuran en el período con su 
carácter propio, unas veces forman parte inte-
grante del relato y otras nó. En este ejem-
plo: Así te elijan Diputado1 á Cortes, para 
(± weme logres un duen destino, la intejeccion 
asi forma parte integrante del relato de la 
cláusula, y de tal modo, que encierra el verbo 
principal de ella, pues que equivale á deseo 
c e veras, con ahinco, etc. 
En este otro ejemplo: 
Si, dando oidos á mis prudentes con-
' sejos, mudas pronto de vida, aun pue~ 
des conjurar la ruina que te amenaza; 
pero, si, sordo á ellos, persistes en vivir 
encenagado en los vicios, entónces JAY 
DESVENTURADO DE Tí ! 
esta frase interjectiva \ay desventurado de t i l 
forma también parte integrante del relato hasta 
el punto de que, en unión de la conjunción j»ero 
y del adverbio entónces, constituye una oración 
(compendiada) principal relativa, que, resuelta 
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para su análisis lógico, puede ser ésta: pero en-
tónces TU DESVENTURA ES INEVITABLE. 
Por el contrario, en los siguientes versos de 
la por todos sabida composición A LAS RUINAS 
DE ITÁLICA, atribuida al insigne poeta Rioja: 
«Estos, Fabio, jay dolor 1 que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado, 
Fueron m dia Itálica famosa.» 
la frase interjectiva jay dolor! no forma parle 
integrante del relato, sinó que es exterior á él , 
por mas que de él se desprenda ó con él esté 
relacionada. Dicha frase interjectiva es una ex-
presión impremeditada del vivo sentimiento de 
dolor que en el interlocutor de Fabio produce 
el contraste de lo que son hoy esos campos con 
lo que ántes fueron: es, por decirlo así, ura 
momentánea interrupción que en las funciones 
de la inteligencia de dicho interlocutor oca-
siona su sensibilidad sobreexcitada por el 
referido contraste.—Por lo demás, para el aná-
lisis lógico, la mencionada frase interjectiva 
¡ay dolor! puede y debe resolverse en una de 
estas dos oraciones, ó en otra equivalente: 
¡dolor me cansa el verlos! (estos campos), ó 
¡doloroso me es recordarlo! (el haber sidor.n 
dia Itálica famosa estos campos hoy de so-
ledad, mustio collado.) Cualquiera que sea la 
oración que racionalmente se tome en equi-
valencia de la frase interjectiva, aquélla se/á 
siempre verdadera oración incidental, que, 
como se vé por las dos propuestas pernos-
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otros, puede referirse á sola la palabra campos, 
ó á toda la oración del verbo fueron. 
Nótese que miichas veces las interjecciones 
impropias y las frases y oraciones interjectivas 
tienen en el período en que figuran con su ca-
rácter propio, un valor enteramente distinto del 
que representan aisfeda y literalmente conside-
radas. Esto puede verse, entre los mil que pu-
dieran citarse, en los dos ejemplos siguientes, 
¡Demonios! y ¡voto d C^i/«V/, correspondientes, 
el primero, á la poesía de Moratin intitulada 
Los DÍAS, y el segundo al CUENTO ANDALUZ de 
Quintana. 
L O S DIAS. 
No es completa desgracia 
Que por ser hoy mis dias, 
iJe de verme sitiado 
De incómodas visitas! 
Llénanse de mujeres . 
Comedor y cocina, 
Y de los molinillos 
No cesa la armonía. 
Ellas haciendo dengues 
Aquí y allí pellizcan; 
Todo lo gulusmean, 
Y lodo las fastidia: 
Ellos los hombronazos 
Piden á toda prisa 
Del rancio» de Canarias, 
De JerezPy Monlilla. 
Y en tanto los chiquillos, 
Canalla descreída, 
Me aturden con sus golpes, 
Llantos y chilladiza. 
El uno acosa al gato 
Debajo de la silla, 
El otro se echa á cuestas 
Un cangilón de almíbar; 
Y al otro que jugaba 
Detrás de las .cortinas, 
Un ojo y las nances 
Le aplastó' la varilla. 
Ya mi bastón les sirve 
De caballito y brincan: 
Mi peluca y mis guantes 
Al pozo me los tiran. 
Mis libros no parecen, 
Que todos me los pillan, 
Y al palio se los llevan 
Para hacer torrecitas. 
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I DEMONIOS! YO qae paso 
La üolUada vida 
En virginal ayuno 
Abstinente eremita; 
Yo, que del matrimonio 
Renunció las? delicias 
Por no verme comido 
De tales sabandijas, 
¿He de sufrir ahora 
Esta algazara y trisca? 
C ü E N T O A N D A i ü Z 
Cerca:de San Sebastian 
Estaba de centinela 
Sin temor y sin cautela 
La víspera de San Juan; 
Cuando observo á poco trecho 
Un toro como un gigante, 
Mas grande que un elefante, 
Que vino háciia mí derecho. 
Yo que en peligro me vi 
Me coló por un reducto 
Y por el mismo conducto 
Entró el toro tras de mí. 
Salgo del reducto y ¡zas! 
En una casa cercana 
Me metí por la ventana 
Y el toro siempre detrás. 
Do la casa sin desdoro, 
Aunque elicaso no se crea, 
Salí por la chimenea, 
Y siempre detras el toro. 
¿Quéliice entonces? me encogí 
Y me metí en el cañón 
De mi fusil.—¡Trapalón! 
Y el toro detrás de iní. 
Mas no por eso aturdido 
Quise entregarme, lo juro: 
Guando me vi en tal apuro 
Me salí por el oido. 
~¡ Válgame Cristo que enredo! 
¿Pués cómo ¡VOTO Á CAIFAS! 
No salió el toro detrás? 
—Porque tapé con el dedo. 
Claro' está gue ni el protagonista de LOS 
DÍAS invoca á los espíritus infernales con la 
palabra DEMONIOS conYertida en interjección, 
ni el interpelante del protagonista del CUENTO 
ANDALUZ hace Yotos al Príncipe de los Sacer-
dotes de la antigua Judea con la oración inter-
jectiva VOTO Á CAIFAS. El primero expresa de 
un modo enérgico con la interjección impropia 
¡demonios! la indignación que le causa ver las 
4 5 
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catástrofes que con sús travesuras le y se oca-
sionan los chiquillos de ios felicitantes; y el 
segundo esfuerza con la oración interjectiva 
¡voto á Caifas! su simulada extrañeza de que 
el torazo no saliese también por el oido del fu-
sil del cañón tras intrépido y , sobre todo, 
mridico soldado andaluz. 
7 significación que en casos de esta natu-
raleza tienen las interjecciones y las frases y 
oraciones interjectivas es con frecuencia mas 
fácil de entender que de explicar. ' 
LECCION X X . 
Clasificación de las oraciones por la simplicidad o 
composición y por la sencillez ó complejidad de 
sus elementos lógicos constitutivos.—Idem idem 
por la naturaleza del concepto que expresan. 
Clas i f icac ión de l a s o r a c i o n e s por 
l a gimpiiciciadi é compoisieioii de 
s u s e lementos lógicos. 
Las oraciones, por razón de la simplicidad 
ó composición de los elementos lógicos que las 
constituyen, se clasifican en simples y com-
puestas. 
Es oración simple aquella cuyos elementos 
lógicos lo son, v. gr.: Dios hizo el mundo de 
la nada. 
Es oración compuesta aquella alguno de cu-
yos elementos lógicos es compuesto, v. gr,: Ca-
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simiro halla fácil-y elocuentemente el francés y 
el alemán. ' • 
' Toda oración compuesta puede descompo-
nerse en tantas oraciones simples cuantos sean 
los elementos l(3gicos compuestos. Asíala ora-
ción compuesta anterior puede resolverse en 
estas cuatro oraciones simples: 
Casimiro habla fácilmente el francés, 
Casirñiro habla elocuentemente el francés, 
Casimiro habla fácilmente el alemán, y 
Casimiro habla elocuentemente el alemán. 
Una oración no merece considerarse como 
compuesta, aun cuando lo1 sean su sujeto ó ai-
gano de sus complementos, cuando, como atrás 
se ha dicho, no haya lugar á sil descomposición 
en oraciones simples. 
ftMvisioii «le l a s o r a c B o u e s p o r l a 
nemeMM's é e«di is |» lejtalad d e mmm 
e l e m e n t o » l ó g i c o s . 
Atendiendo á la sencillez ó complejidad de 
sus elementos lógicos, las oraciones se clasifi-
can en incomplejas j complejas. '- . 
Es oración incompleja aquella cuyos ele-
mentos lógicos eseeciaíes lo son, v. g i \ : Dios 
es omnipotente. 
Es oración compleja aquella alguno de cu-
yos elementos lógicos esenciales es complejo, 
v. gr,: E l solo Dios d quien como esclavas obe~ 
deaen la N^tw.aleza y él Arte ,e§ S que ha con-
vertido el peñasco en fuente. 
p^cipnes de todo punto incomplejas son 
muy poco frecuentes. 
C l a N l f l c a c S o n d é l a s o r a c i o n e s m V 
l a n a t u r a l e z a d e l e o u c e i i i o q u e 
e x p r e s a n . 
Ppr la naturaleza del concepto que expre-
san, las oraciones se clasifican en afirmativas, 
negativas, dubitativas, supositivas,' intemga-
tivas, ttd/tni/raiivas, deprecativas, optativas, ex-
hortativas, conminativas, execrativas, etc., etc., 
•fíBy.^ s palabras revelan bien cluramenfee las 
ideas que están destinadas á representar: 
K J e m | > l o « l e o r a c i o n e s a f i r m a t i v a s . 
*El hombre, que por todas partes ve la nada 
de su origen, está condenado á ignorar perpétua-
menee d origen de su nada. » 
í d e m d e o r a e l o n e s n e g a t l w a s . 
Jamás el Arte igualará en sus obras á la Na-
turaleza. 
I d e m d e o r a c i o n e s d n l í l t a t i w a s . . 
Quizá venga hoy nuestro amigo. 
I d e m d e o r a c i o n e s s u p o s i t i v a s . 
Siviene hoy nuestro amigo, ¡remos mañana al 
teatro-
I d e m d e o r a é i o n é i s i n t e r r o ^ a i t i v a í i » 
¿Sabes si viene hoy nuestro amigo? 
I d e m d e w i a e i t t M e ! ! » a d m i r á í l " f « I » . 
¡Qué grandioso espectáculo presenta el mar 
embravecido! 
I d é s i i d e é i * k e i ^ l i ^ ^ d b ^ ^ é ^ á t l v a s . 
Dígnese V. Goncederme la grama (¡m 'solicité. 
I d e m d é é r a é l o i i e ^ é p í a t i v a » * 
Quiera Dios oir benévolo M séplita qiié^  hu-
millado y contrito le he dirigido. 
I d e m d e o r a c i o n e s e x h o r t a t i v a s . 
a No tardes en convertirte al Señor y no lo dis-
lates de un diapara otro, pues vendrá de repente 
su ira.» v -
t d e m d e o r a e l o n e s e o i t i m l i t a t l v a s * 
Puede servir la últ ima del ejemplo anterior, 
pues vendrá de repente'su ira, 
püeslo que coostiluye verdadera amenaza. 
I d e m d e o r a c i o n e s e x e e r a t i v a s * 
Perezca el di a en que nací ij la noche eri que 
se dijo concebido ha sido tm hombre. (Job.,) 
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LECCION XXI.'(Complementaria.) 
CLÁUSULA: SUS elementos principales.—División 
de las cláusulas, ya por el número, ya por la 
forma de sus elementos principales.—Cláusula 
simple • y compuesta, incompleja y compleja.—-
Términos paralelos en una cláusula.—PERÍODO: 
. Sus miembros principales.—Colon, PERFECTO É 
IMPERFECTO, é inciso,—División de los periodos 
por el número de sus miembros principales.— 
Periodo monomembre y polimembre.—Rodeo 
periódico. — Tdsis ó extensión.—Prótasis y apó-
'• 'dosis.—DISCURSO. 
D e l a s o l á u t s u l a i s t é p e r i o d o s . 
CLÁUSULA es una oración sola ó la reunioü 
de dos ó más oraciones por cuyo medio se 
enuncia un pensamiento completo. 
La palabra clc'msula proviene de la latina 
dausum, supino de cldudere, verbo que sig-
nifica cerrar; f á la cláusula se le ha dado 
este nombre, porque presenta el pensamiento 
encerrado entre dos límites, que son punto 
y punto. 
Llamárse ridembros ó elementos principales 
de una cláusula las diferentes oraciones simples 
ó compuestas (1) que entran á constituida. 
- Las cláusulas, por el número de sus ele-
mentos principales, se dividen en simples y 
(') Entiéndase compuestas, gramaticalmente hablando. 
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compuestas, y por la forma de estos elementos, 
en incomplejas y complejas. 
Es cláusula simple la que consta de una 
sola oración, simple ó compuesta. 
Ejemplos: 
La flsonumia es el espejo del alma. 
11. 
hay ¿osa más incierta ''que el 
número de años de las señoras que se 
dicen de CIERTA edad.» 
Es cláusvla compuesta la que consta de 
dos ó más oraciones, simples ó compuestas. 
Ejemplos: • 
«La sencillez es la compañera natu-
ral de la belleza; la primera sigue á la 
segunda como la sombra al cuerpo.» 
• ' •. , ' a. 
«La sospecha es indicio seguro de una 
alma baja: el que desconfia de otro no 
merece que nadie se fie de él, pues el 
hombre aprende en su corazón el enga-
ño y juzga por los suyos los sentimien'-' 
tos ajenos.» 
Es. cláusula incompleja la cláusula simple 
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ó compuesta cuyos elementos principales son 
todos incomplejos, v. gr.: Demósteñes f t ié eío-
cMéntisimo;—Dios es infalible, por lo mismo 
qiie es omniesciente. 
Es cláusula compleja la cláusula simple ó 
compuesta alguno de cuyos elementos princi-
pales es complejo. 
Ej^m^ios': 
/ . ;V ; I . ; l^f: ': 
«La modestia afectada es más inso-
portable que la misma vanidad.» 
I I . 
«Sin economiaMO hay riquezas bas-
tante grandes; con ella no las hay de- • 
masiadopequeñas.» 
Los términos de una cláusula simple 
son los mismos de la oración única que la 
constituye, esto es, los esenciales, el sujeto, la 
cópula y el atributo, y los accesorios, Jos 
complementos; y los de la cláusula compuesta 
son las diferentes oraciones simples ó com-
puestas que la forman. 
Aquellos términos, principales ó accesorios; 
de una oración ó cláusula simple y aquellas 
oraciones, también principales ó accesorias, 
de una cláusula compuesta que marchan d la 
par, esto es, continuadamente, sin dependencia 
entre sí, ó sea desempeñando la misma función, 
se llaman respectivamente términos paralelos 
y oraciones paralelas. 
Las cláusulas,—;y C0ñ mas propiedad las 
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clúusulas compuestas,—reciben también el nom -
bre dé periodos. 
La palabra periodo, está formada de las dos 
dicciones griegas per i (alrededor) y hodos (ca-
mino) j en cierto modo signiñea camino largo > 
circuntéquio. 
Los miembros principales dé un período se 
llaman en g m v t ú . colones. 
Los col^fféá-se olasiiiífíiaii mperféetos é i m -
perfeGios. 
És cotón perfecto el que por sí forma sentido 
cabal: por lo mismo en la escritura suele sepa-
rársele con dos puntos. 
^ Es colon imperfecto el que por sí solo no for-
ma sentido completo: suele, por tanto, sepa-
rarse COn punto y coma. 
Aquellas partes áccesorias de lós colones, 
que forman un sentido parcial, se denominan 
incisos (de incíndere, cortarJ y en lo escrito se 
separan con la coma. 
Los períodos, por el número de sus miem-
bros principales, sé clasifican en mohómembres 
y pólimembres. 
Es periodo monommibre el que consta de un 
solo miembro principal, y polimemlre, el que 
consta de. varios. Los pólimembres se apellidan 
en particular Mníembres, si constan dé solo 
dos miembros; trimembres, si constan de tres, 
y cuadrimemires, si constan de cuatro.—El 
período que consta de más de cuatro miembros 
principales\tOina. el nombre de rodeo periódico, 
y si es tan largo que para leerle seguidamente 
sin perder la entonación hay que hacer un es-
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fuerzo á fin do que la respiración no falte, en-
tonces se denomina por los retóricos tdsis ó ex-
tensión. 
K J c m p l o d e p e r í o d o i i i o n o m e m b r e . 
«Un habitual ensimismamiento 
es en ios niños indicio seguro de es-
tupidez ó de un futuro entendi-
miento profundamente conocedor.» ( i ) 
I d e m d e p e r í o d o b i m e m b r e , 
«El pudor, la confianza y el 
honor se pierden á poca costa; pero 
no se recobran a ninejun precio.» 
I d e i i r d e p e r í o d o t r i i t i e m b r e . 
Bueno y hasta necesario es que 
el maestro de primera enseñanza 
posea una instrucción sólida y va-
riada; pero conste que no es el me-
jor maestro aquel que más sabe: 
eslo el que sabe trasmitir á sus dis - ' 
• cipulos con más facilidad los cono-
cimientos que él posee. 
I d e m « l e p e r i o d o e u a d r i m e m b r e . 
El maestró que no sepa mas de 
[i) Presentamos este ejemplo y los siguientes, á la vez 
que como tales, para que puedan ser propuestos á los discí-
pulos para ejercicios prácticos de análisis—Para este mismo 
objeto pueden servir también todos los ejemplos largos que 
atrás hemos presentado. 
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lo que ha de enseñar no sabe lo su-* 
ficiente para enseñar bien lo que 
pien$a que sabe: todos los ramos 
del saber se dan la mano, todos se 
ayudan: el que entendiere más de 
todos sabrá más en uno. 
(Harzehbusch.) 
I d e m d e r o d e o p e r i ó d i e o . 
La Pedagogía, harto descuidada 
hasta ahora en España, constituye 
un ramo de saber el más impor-
tante para el maestro, porque sin 
él será, cuando más, un hombre 
instruido, pero nó un institutor: 
tendrá luces,, pero ignorará la me-
_jor manera de difundirlas; sabrá 
para si, nó para los demás: sabrá, 
en fin, aprender; enseñar, nó. -
(E l mismo.) 
I d e m d e t á s i s ó e x t e n s i ó n . 
Si se considera con atención la suma 
de conocimientos que supone la agricul-
tura aun en su mayor rudeza; si se 
considera cómo el hombre, después de 
haber disputado con las fieras el dorhi-
nio de la naturaleza, sujetó las mas á 
seguir obedientes el imperio de su voz, y 
obligó las demás á vivir escondidas en 
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la 4i$$M¥&d& h&'émPBSí f éóWS; fbm~ 
piendü eon su aymiúr hs bmqmé& f ma-
leMs que GttbtM' la ífe^r^ • supó Mse~ 
ñ o m w h y hwcfálé •sefúif • á" sáf• • ntéé&si-
dadm-, d se comidera'' •ta-mmkétiftfábre 
de labores y úperaciones que disctirrió 
para emmtar su fecundidad, y de ins-
trumentos y máquinas que inventó para 
facilitar su propio trabajo; y cómo en 
la infinita* variedad de semillas escogió y 
perfeccionó las mas; oonvenénteé, püra 
prommsé sm alitoiento y cá de sús gma-
dos^  y m su vestido^ m. su mmada^ á su 
abm§M4 á md&fmsa, y aun (Msmréfyalo 
y vanidadi por último ^  si se comidera 
la mnpMSd&.di d&, estos. dmmbfimieutos 
y marmillom fmiMaá con que se:ad~ 
quiífWfay •epetHan-y y cémo simmmstros 
ni aprMdi^0fi$>.p0saw de pffdre®'en-hi-
jos, y se trasmiten á la mas remota pos -
teridad, ¿quién será el que no admire los 
portentósos ad<ñtíntamientos del espíritu 
kimanvt O par mejor dedr,* ¿%ui&n no 
alabará los inefables designios de la 
providencia de- Qwfy sobre, la cmsema^ 
cion y miiUiplicacim de. la especie hur 
manaf (Jo ve i! a n os k—Ley-, agraria}. 
H a j períodos más ó menos largpos^qfíSí cons-
tan dedos partes perfectamente determinadas: 
la pmnera- deja, incompleto .el. pensamiento. 
y la segunda lo termina ó completa: aquella 
se iiama proposición 6prótasis , y ésta, apó-
dosisó conclusión. 
Ejemplo: 
Siy cuando. Dios colocó en el paraiso 
terrenal á nuestros primeros padres, 
éstos hubfesen permanecido obedientes al 
único precepto que ¡su íkiador ks impu-
siera; (próiasis ó proposición)—sus 
descendientes seríamos hoy tan de lodo 
punto felices como ellos lo fueron antes 
de dar oídos al seductor génio del mal. 
(conclusión ó apódosis.J 
El conjunto de cláusulas ó períodos con que 
se desenyuelve un asunto cualquiera se llama 
DISCURSO. 
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EJERCICIOS PRÁCTICOS 
DE 
ANÁLISIS DE L A S ORACIONES. (1) 
E J E R C I C I O I . 
El padre de familia que sinceramente 
quiera, como es deber suyo natural, el 
futuro sólido bien de sus hijos, procure 
con eficacia educarlos cristianamente en 
sus primeros años, toda vez que, como 
muy oportunamente dijo nuestro insigne 
Vives, de esta primera educación pende 
todo el resto de la vida', lo cual habia 
dicho ya el Espíritu Santo por boca de 
Salomón en estas palabras: «iVo se 
apartará el hombre en su vejez de la 
senda que hubiere emprendido en su pr i -
mera edad.» 
(1) A fin de no hacer interminables y pesados y fastidio-
sos estos ejercicios, varaos á reducirlos á lo mas esencial. 
A n á l i s i i s ^ r a s K i a t i e a l . 
En .el período propuesto hay las siguientes 
oraciones gramaticales: 
1. a El padre de familia qtie since-
ramente quiera el futuro sólido bien de 
sus hijos/ procure con eficacia educarlos 
cristianamente en sus primeros años. 
2. a Como es deber suyo natural 
(s,\x\)\e quererlo sinceramente.J 
3. a Toda vez que de esta primera 
educación pende todo el resto de la vida. 
4. a Como muy oportunamente dijo 
nuestro insigne Vives. 
5. a Lo cual habia dicho ya el Es-
píritu Santo por boca dé Salomón en 
estas palabras. 
, «6,a, No se apartará el hombre en 
su vejez de la senda que hubiere empren-
dido en su primera edad. 
La 1.a oración es de.rélaMvo;. como tal, consta 
de dos: la de antecedente es: el padre de familia 
procure con eficacia educarlos cristianamente en 
sus primeros' años. Es primera de activa hecha 
por infinitivo. Sus términos principales son: 
el padre (nominativo ó sujeto agente), procure 
(verbo deterniinante), educar [wvho determi-
nado) y los (acusativo paciente). La oración de 
relativo propiamente tal ó de consecuente es 
—144— 
estar que ¿ineptamente quiera el fu turo sólido 
lien de s m M j o s M s ^ n m t m deíléllfca: es 
el nominativo agente; quiera, el verbo, y el 
hien, él cacusativo paciente ó régimen directo. 
La 2.* ovacioR es primera de sustantivo, y 
sus términos principales, éstos: quererlo {^n-
mer nominativo), es (el verbo sustantivo) y de-
ber suyo (segundo nominativo). 
La B." oración, despojada de lo accesorio, 
queda reducida á el resto pende. Es .segunda de 
verbo neutro: el resto es el nominativo y ^mfe , 
el verbo. 
La é.a oración es segunda a c t i ^ : Vives 
es el nominativo y dijo, el verbo. 
La 5.a oración es primera de activa: .¿¿ Espí-
ritu-Santo (nominativo) haMa dicho (verbo) lo 
cual (acusativo). 
Esta 5.a oración es á la vez de relativo pro-
piamente tal , siendo la oración de antecedente 
la 3.a, porque á toda ella se refiere el relativo 
Jo cual. 
La 6.a, y última es de .relativo. La oración 
de antecedente llega desde no basta el relativo 
que exclusive: es primera de verbo activo pro-
nominal reflexivo: elliombre (nominativo) apar-
ta rá (verbo) $e (acusativo). La de relativo pro-
piamente dicha es primera de activa: el hombre, 
sobreentendido (nominativo) hubiere emprendido 
(verbo) que (acusativo). 
A n á l i s i s l ó g i c o . 
La oración principal, absoluta, del período 
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propuesto es E l padre ie famil ia procure con 
eficacia eiucarlos cristianamente en sus prime-
ros años: EL PADRE DE FAMILIA es el sujeto, 
simple y complejo: j^Mfe es la parte principal; 
el, un complemento determinativo de padre, y 
dé familia, otro igual: PROCURE es la cópula y 
la parte principal del atributo: CON EFICACIA es 
un complemento circunstancial de procure, 
himple é incomplejo (la preposición con, como 
todas las preposiciones y conjunciones, es mero 
signo conexivo ó de enlace): EDUCARLOS etcé-
tera, es un complemento directo procure, 
simple y complejo: educar es la parte principal: 
cristianamente es un complemento circunstan-
cial &Q educar: los, complemento directo de 
educar: en sus primeros años, complemento 
circunstancial de e ^ ^ r , simple y complejo: 
años es la parte principal: sifs jpr imeros son 
dos complementos determinativos de años. 
La oración que sinceramente quiera el fu turo 
sólido Men de sus hijos es accesoria incidente 
determinativa: QUE es el sujeto, simple é i n -
complejo: QUIERA es la cópula y la parte prin-
cipal del atributo: SINCERAMENTE es un com-
plemento circunstancial de quiera: EL FUTURO 
etc. etc. es un Complemento directo de quiera, 
es simple y complejo: lien es la parte princi-
pal: el complemento determinativo de Men: f u -
turo j só l ido son dos complementos calificativos 
de bien: de sus hijos un complemento deter-
minativo de ¿¿m, simple y complejo: hijos ts la 
parte principal y sus es un complemento de-
terminativo de Mjos, • 
46 
—146— 
La oración como es deber suyo natMral que-
rerlo sinceramente es accesoria subordinada 
secundaria ó accidental: QUERERLO SINCERA-
MENTE es el sujeto, simple y complejo: querer 
es la parte principal: lo es un complemento 
directo de querer: sinceramente es un comple-
mento circunstancial de querer: ES es la có-
pula, y DEBER SUYO NATURAL, el atributo, 
simple y complejo: deler es la parte principal: 
suyo, complemento determinativo de deber: 
natural, complemento calificativo áo, deber. 
La oración toda vez que de esta primera 
educación pende todo el resto de la vida es ac-
cesoria subordinada sustancial ó esencial: TODO 
EL RESTO DE LA VIDA es el sujeto, simple y 
complejo: resto es la parte principal: todo y el 
son dos complementos determinativos de resto: 
de la vida es un complemento determinativo de 
resto, simple y complejo: vida es la parte prin-
cipal: la es un complemento determinativo de 
vida: PENDE es la cópula y la parte principal 
del atributo: de esta primera educación es un 
complemento indirecto depende, (es de abla-
tivo), simple é incomplejo: educaciones la parte 
principal: esta y primera son complementos 
determinativos de educación (el toda vez que 
es una frase conjuntiva equivalente á porque). 
La oración como muy oportunamente .dijo 
nuestro insigne Vives es accesoria subordinada 
accidental: NUESTRO INSIGNE VIVES es el sujeto, 
simple y complejo: Vives es la parte principal: 
nuestro es \m complemento determinativo de 
Vives: insigne es un complemento calificativo 
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de Vives: DIJO es la cópula y la parte principal 
del atributo: ww?/ oportunamente es un com-
plemento circunstancial de difo, simple y com-
plejo: oportunamente es la parte principal: miiy 
es un complemento circunstancial oportu-
namente. 
La oración 7o cualJiahia dicho ya el Espí-
ritu-Santo por toca de Salomón en estas pala-
bras es accesoria subordinada accidental: EL 
ESPÍRITU-SANTO es el sujeto, simple y com-
plejo: Espíri tu-Santo es ía parte principal: el 
es un complemento determinativo de Espiritu-
Santo: HABÍA DICHO es la cópula y la parte prin-
cipal del atributo: lo cual es un complemento 
directo de haUa dicho, simple y complejo: cual 
es la parte principal: lo es un complemento de-
terminativo de ctial: ya es un complemento 
circunstancial de haMa dicho:por boca de Sa-
lomón es un complemento circunstancial de ha-
bía dicho, simple y complejo: boca es la parte 
•pv'mci^'dí: de Salomón es un complemento de-
terminativo de boca: en estas palabras es un 
complemento circunstancial de habia dicho, 
simple y complejo: palabras es la parte princi-
pal: estas es un complemento determinativo de 
palabras. 
La oración JVo se apar tará el hombre en 
su vejez de la es accesoria incidente 
determinativa: el hombre, es el sujeto, sim-
ple y complejo: hombre es la parte principal: 
el es un complemento determinativo de hombre: 
APARTARÁ es la cópula y la parte principal del 
atributo: no es un complemento circunstancial 
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áo, apa r t a rá : se es un complemento directo de 
apa r t a rá : en su vejez es un complemento cir-
cunstancial de apartará , simple y complejo: 
la parte principal es vejez: su es un complemen-
to determinativo de vejez: de la senda es un 
complementa circunstancial de apar tará , sim-
ple y. complejo: senda es la parte principal: 
la es un complemento determinativo de senda. 
Por último, la oración que hubiere empren-
dido en su primera edad es accesoria incidente 
determinativa: EL HOMBRE es el sujeto, ya ana-
lizado: BUBIERE EMPRENDIDO es la cópula y la 
parte principal del atributo: que es un comple-
mento directo hubiere emprendido: en su 
primera edad es un complemento circunstan-
cial de hubiere emprendido, simple y complejo: 
edades la parte principal: su j primera mu 
dos complementos determinativos de edad. 
E J E R C I C I O I I . 
Allá en el centro de la hermosa antilla 
Que oye bramar al golfo mejicano, 
Perla que á la corona de Castilla 
Aun rinde el mundo de Colon ufano: 
Allá donde es eterna 
De los bosques la plácida verdura 
Y el cielo tropical su luz derrama, 
En los albores de mi infancia tierna 
Por la alígera fama 
Llegóme un canto de inmortal dulzura, 
Y despertó mi mente 
La insólita armonía 
Que de tus hados el rigor gemía, 
] Virgen del mundo, América inocente! (1) 
Para facilitar el análisis de este período.va-
mos á presentarlo escrito de nuevo, deshechas 
las inversiones y elipsis que contiene, aunque 
de ello resulten la profanación del verso y la 
flojedad y languidez en la expresión del pensa-
miento. Hélo aquí: 
/ Virgen del mundo, América inocente! 
ún canto de dulzura inmortal llegóme 
en los albores de mi tierna infancia por 
la fama aligera allá en el centro de la 
antüla hermosa que oye al golfo meji-
cano brarnar, cuya aniilla es perla que 
el inundo de Cokn rinde aún ufano á la 
corona de Castilla: allá donde la plácida 
verdura (2) de los bosques es eterna y 
donde el cielo tropical derrama su luz, 
y la armonía insólita que gemía el rigor 
de tus hados, despertó mi mente. 
A n á l i s i s ^ r a m a l i c a l . 
Este período comprende varias oraciones 
(1) De la oda de Dona Gertrudis Gómez de Ayellaneda en 
la coronación de Quintana. 
(3) Hemos antepuesto á los nombres infamia y verdura 
los adjetivos tierna y plácida, porque expresan cualidades 
habituales,, nó .accidentales. 
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gramaticales. La primera llega desde Virgen 
hasta el segundo allá inclusive. Es compuesta 
y tres veces de relativo. La oración del primer 
antecedente abraza desde Virgen hasta hermo-
sa: es segunda de activa y sus términos prin-
cipales son: un canto (nominativo agente) llegó 
(verbo). La oración del primer relativo QS que 
oye al golfo mejicano hramar: es segunda de 
activa hecha por infinitivo y de las de cons-
trucción particular: que, es el nominativo del 
verbo determinante; oye, el verbo determinan-
te; golfo, el régimen áivecto principal de oye y 
sujeto de I r amar, y hramar, el verbo determi-
nado en infinitivo (1). Esta oración del primer 
relativo es á la vez la oración del antecedente 
del segundo relativo.—La oración de este se-
gundo relativo, primera de sustantivo, e,s cuya 
anfilla (primer nominativo) es (verbo sustanti-
vo) perla (segundo nominativo). Esta oración 
del 2.° relativo es la del antecedente del tercer 
relativo, Cuya oración llega desde que hasta 
Castilla: es primera de activa de construcción 
especial: (2) el mundo es el nominativo agente; 
rinde, el verbo activo; ufano, un segundo no-
minativo" (equivalente al ablativo con ufani-
dadj, que modifica á mundo y á rinde, y q;ue, 
el acusativo paciente. 
La oración donde la plácida verdura délos 
(1) Esta oracioü es igual á esta otra, citada en la pág. 55, 
Te senti llorar. 
(2) Esta oración es igual por su estructura á la propuesta 
como ejemplo do las de su clase en la página 24 y que dice 
así: ha madre -procura solicita el bienestar de sus hijos. 
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bosques es eterna es primera de sustantivo: la 
verdura es el primer nominativo; el verbo 
sustantivo, y eterna, el segundo nominativo. 
La oración siguiente y donde el cielo tropical 
derrama su luz es primera de activa: el cielo 
(nominativo agente) derrama (verbo) su luz 
(acusativo paciente). 
La oración última comprende desde y la ar-
monia hasta el final. Es de relativo: la oración 
de antecedente es: y l a armonía insólita des-
pertó mi mente. Es primera de activa: la armo-
nía (nominativo) despertó (verbo) mi mente 
(acusativo). La oración de relativo propiamente 
dicha quegemia el rigor de tus liados es tam-
bién primera de activa: que (nominativo) gemía 
(verbo intransitivo, pero aqní t rans i t ivadoj el 
rigor (acusativo). 
A n á l i s i s l ó g i c o . 
La oración principal, absoluta, del período 
propuesto es / Virgen del mundo, América mó-
cente! ten canto de dulzura inmortal llegóme en 
los albores de mi tierna infancia por la fama 
aligera allá en el centro de la antilla hermosa, 
allá.—VIRGEN DEL MUNDO es un apostrofe, sim-
ple y complejo: Virgen, es la parte principal; 
del mundo es un complemento determinativo 
de Virgen, simple y complejo: mundo es la pa-
labra principal; el (embebido en delj es un 
complemento determinativo de mundo.—AMÉ-
RICA INOCENTE es otro apóstrofe, explicativo 
del anterior y , como él, simple y complejo: 
—152— 
América es la parte principal; inocente es un 
complemento calificativo de América.—vw CAN-
TO BE DULZURA INMORTAL CS el sujeto, SÍmplé 
y complejo: canto es la parte principal; unf 
complemento determinativo de canto; de dul-
zura inmortal, complemento calificativo de 
canto, simple y complejo-: dulzura es la parte 
principal; inmortal, complemento calificativo 
de dulzura.—LLEGÓ es la cópula y la parte 
principal del atributo: me es un complemento 
indirecto llegó: en los albores de mi tierna 
infancia es un complemento circunstancial (ex-
presa ' el cuándo) de llegó, simple y cornplcjo: 
altores es la parte principal;,^,?, complemento 
determinativo de albores; de mi tierna infan-
cia, complemento determinativo de albores, 
simple y complejo: infancia es la parte prin-
cipal; mi, complemento determinativo de i n -
fancia; tierna, complemento calificativo de 
' infancia:—-por la fama aligera es un comple-
mento indirecto circunstancial (expresa el por 
dándej de llegó, simple y complejo: fama es 
la parte principal; la, complemento 'determi-
nativo de fama; aligera, complemento califica-
tivo de fama:—allá en el centro de la antilla 
liermosa, allá es otro complemento indirecto 
circunstancial (expresa el á donde) de llegó, 
simple y compiejo: allá es la parto principal; 
en el centro de la antilla hermosa es un comple-
mento determinativo de allá, simple y comple-
jo: centro es la parte principal; el y de la an~ 
'tilla hermosa, dos complementos determinati-
vos de centro, los dos simples y el 2.° complejo:, 
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antilla es la yñvte principal; fe (implemento 
determinativo de «^7/<3!; A(?moM, complemento 
calificativo de antilla:—allá está repetido para 
precisar más y más, con lo que le sigue, la 
antillá adonde llegó el canto desque se trata. 
QUE OYE AL GOLFO MEJICANO BRAMAR es 
una oración accesoria incidente determinativa: 
QUE es el sujeto, simple ó incGmplejo:--OYE es 
la cópula y la parte principal del atributo: 
AL GOLFO MEJICANO es un complemento directo 
de oye, simple y complejo: golfo es la parte 
principal; el (encerrado en a l j j mejicano, com-
plementos determinativos de golfo: i r amar Q% 
otro complementa directo, secundario, de oye. 
CUYA ANTILLA ES PERLA es una oración ac-
cesoria incidente explicativa: CUYA ANTILLA es 
el sujeto, simple y complejo: antilla es la parte 
principal; cuya es un complemento determina-
tivo de « ^ ' f c ES es la cópula, y PÉRLA, el 
atributo, simple é incomplejo.. 
QUE EL MUNDO DE COLON RINDE AÚN UFANO 
Á LA CORONA DE CASTILLA es una oración acce-
soria incidente determinativa (1): EL MUNDO DE 
COLON es el sujeto, simple y complejo: mundo 
es la parte principal; é l j dé Colon son dos com~ 
(4) En rigtfr la oración explicativa la constituyen la an-
terior y ésta unidas y, si la hubiésemos considerado así, la 
hubiéramos analizado diciendo: cuya antilla QSÚ sujeto; 
la cópula, y perla que etc., eíc,, el atributo, simple y comple-
jo: feria es la parte principal; que el mundo etc., etc., es un 
complemento determinativo áe perla. Este complemento es de 
juicio y como tal constituye oración, cuyos elementos son: el 
mundo, el sujeto (Y proseguiríamos como se ha hecho arriba 
«n el texto). 
0 
plementos determinativos de mnndo.-^—mmk es 
la cópula y la parte principal del atributo:— 
AÚN es un complemento circunstancial de rmSls: 
—UFANO es complemento calificativo de mundo 
y circunstancial de rinde:—Á LA CORONA DE 
CASTILLA es un complemento indirecto de r i n -
de, simple y complejo: corona es la parte prin-
cipal; ¡a y de Castilla son dos complementos 
determinativos de corona. 
DONDE LA PLÁCIDA VERDURA DE LOS BOS-
QUES ES ETERNA es una oración accesoria inci-
dente determinativa: LA PLÁCIDA VERDURA DE 
LOS BOSQUES es el sujeto, simple y complejo: 
verdura es la parte principal; la, complemento 
determinativo As verdura;plácida, complemen-
to calificativo de verdura; de los hosgties, com-
plemento determinativo de verdura, simple y 
complejo: losques es la parte principal; los, 
complemento determinativo de hosques:—-^ 
es la cópula:—DONDÉ es un complemento Cir-
cunstancial de es:—ETERNA es el atributo, sim-
ple é incomplejo. 
Y DONDE EL CIELO TROPICAL DERRAMA SU 
LUZ es una oración paralela á la anterior y cómo 
ella, por consiguiente, accesoria incidente de-
terminativa: EL CIELO TROPICAL OS el SlljetO, 
simple y complejo: cielo la parte principal; 
el, complemento determinativo de cielo; tropical, 
complemento calificativo de cielo:—DERRAMA 
es la cópula y la parte principal del atributo: 
—DONDE, complemento circunstancial de der-
rama:—su LUZ, complemento directo de derra-
ma, simple y complejo: luz es la parte prinei-
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pal, y su, un complemento determinativo de luz, 
Y LA ARMONÍA INSÓLITA DESPERTÓ MI MENTE 
es una oración paralelad la primera y como 
ella, porto mismo, principal absoluta: LA AR-
MONÍA INSÓLITA es el sujeto, simple y complejo: 
armonia es la parte principal; la, complemento 
determinativo de armonia; insólita, comple-
mento calificativo de armonia:—DESPERTÓ es la 
cópula y la parte principal del atributo:—MI 
MENTE es un complemento directo de despertó, 
simple y complejo: mente es la parte principal; 
mi, complemento determinativo de mente. 
QUE GEMÍA EL RIGOR DE TUS HADOS es una 
oración accesoria incidente determinativa: QUE 
es el sujeto, simple é incomplejo:—GEMÍA es la 
cópula y la parte principal del atributo:—EL 
RIGOR DE TUS HADOS es un complemento di-
recto áe gemía, simple y complejo: o-igor es la 
parte principal; el, complemento determinativo 
de vigor: de tus hados, complemento determi-
nativo de rigor, simple y complejo: hados es la 
parte principal, y tus es un complemento de-
terminativo de hados. 
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convertir en pasiva las oraciones prono-
minales que de ello son susceptibles. . 
Oraciones de infinitivo, y sus diversas cla-
ses,—Oraciones primeras y siegupdas de 
verbo meramenleafirmativo, de verbo.neu-
tro, de activa y de pasiva, de infinitivo.— 
Regla para volver en pasiva las oraciones 
primeras de infinitivo de activa.—Casos 
generales en que no es aplicable esta re-
gla.—Modo especial de convertir en pa-
siva las oraciones segundas de aptiva de 
infinitivo.—Manera general de analizar 
toda oración de infinitivo, sea cual fuere 
gu oíase, y, como consecuencia, de vol-
verla en pasiva. . . . , . . . 
Oratítenes impersonales de infinitivo. •—Ob-
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servacion sobre ciertas oraciones que pa-
recen de infinitivo impersonales y no lo 
son.—Oraciones pronominales de infini-
tivo.—Consideraciones á que dan lugar 
estas otóciones.. . . . . . . . 
Clasificación de las oraciones por razón de 
las conjunciones que las inician.—Ora-
ciones compuestas y sus principales eápe-
cies.—Oraciones de relativo.—Manera 
de resolver estas oraciones compuestas en 
oraciones simples. . . . . . . . 
Oraciones determinadas, ya á indicativo, ya 
á subjuntivo.—Nombres que toman unas 
y otras según la índole del verbo deter-
minado, y elementos principales de que 
constan, según que sean primeras ó se-
gundas.—Cómo pueden y deben consi-
derarse y, como consecuencia, analizarse 
estas oraciones determinadas.—Observa-
ción sobre ciertas oraciones que parecen 
determinadas, ya á indicativo, ya á sub-
juntivo, y no lo son. . . . • • • 
Oraciones de gerundio.—Idem de partici-
pio.—Observaciones sobre unas y otras 
oraciones.—Advertencias generales.. . 
Clasificación de las oraciones por su estruc-
tura sintáctica,—Oraciones naturales y 
figuradas, y subdivisión de éstas últimas. 
—Oraciones inversas y directas; elípticas 
y completas; pleonáslicas, silépticas y 
traslaticias. . . . . . . . . . 
A S U N T O S 
ANÁLISIS LÓGICO. 
Maneras generales de considerar lógica-
mente las oraciones.—Clasificación de las 
oraciones consideradas lógicamente y en 
relación unas con otras.-T-Oraciones prin-
cipales y accesorias.—Oraciones princi-
pales absolutas y relativas.—Caracteres 
distintivos de las primeras y dificultades 
que pueden presentarse para determinar-
las.—Indicio para conocer las segundas.. 
División de las oraciones accesorias.—Ora-
ciones accesorias incidentes y accesorias 
subordinadas.—Subdivisión de las acce-
sorias incidentes.—Oraciones incidentes 
determinativas é incidentes explicativas. 
—Subdivisión de las accesorias subordi-
nadas.—Oraciones subordinadas sustan-
ciales y subordinadas secundarias.—Ora-
ción suelta ú oración-período. . . . 
Maneras generales de considerar una oración 
lógicamente y en sí misma.—Términos 
esenciales y accesorios de una oración ló-
gicamente considerada.—Enunciación y 
9 divisiones del sujeto. —Sujeto gramatical 
y lógico, simple y compuesto.—Subdi-
visión del sujeto lógico en incomplejo y 
complejo 
Enunciación de la cópula.—Enunciación y 
divisiones del atributo.—Atributo gra-
matical y lógico, simple y compuesto,— 
A S U N T O S , 
Subdivisión del atributo lógico en incom-
plejo y complejo. . ' . . . , . . 
Complemento, y FUS diversas clases. •—Com -
plementoscalificativo, determinativo, ex-
plicativo, circunstancial, directo é indi-
recto. . . . . . . . • . . 
Divisiones comunes á todas las especies de 
complementos explicados en la lección 
anterior.—Complementos de idea y de 
juicio, gramatical y lógico, simple y com-
puesto.—Subdivisión del complemento 
lógico en incomplejo y complejo.—Ob-
servaciones generales. . , ... ' . . . 
Apóstrofe: su división en gramatical y ló-
gico, simple y compuesto.—Subdivisión 
del apóstrofe lógico en incomplejo y com-
plejo.—Análisis de las interjecciones y de 
las frases y oraciones interjectivas. . .' 
Clasificación de las oraciones por la sim-
plicidad ó composición y por la sencillez 
ó complejidad de sus elementos lógicos 
constitutivos,—Idem idem por la natu-
raleza del concepto que expresan, . . 
CLÁUSULA: sus elementos principales.—Di-
visión de las cláusulas, ya por el número, 
ya por la forma de sus elementos princi-
pales.—Cláusula simple y compuesta, in-
compleja y compleja.—Términos parale-
los en una cláusula.—PI RIODO: SUS miem-
bros principales.— Colon, per/ccío é im-
perfecto, é inciso.—División de los pe-
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ríodos por el número de sus miembros 
¡principales.—Período monomembre y 
polimembre. —Rodeo periódico.—t'ásis 
ó exteusion.—Prolásis y apfidosis.— 
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m s mmm m i mm m. 
Tratado teorico-prdctico de Análisis*grama-
tical y lógico de las Orac iones .—Cinco reales 
ejemplar. 
Compendio de Grramdtica de la lengua Es-
pañola, en dos cuadernos. E l primero (Analogía 
y Sintaxis) cuesta t r e s reales, y el segundo 
(Prosodia y Ortografía), a n o y m e d i o : Los 
dos cuadernos juntos, m í a p e s e t a . 
Exposición sencilla del- sistema métrico deci-
mal de pesas, medidas y monedas, con 140 ta-
blas de reducciones de unidades y de precios. 
—Ejemplar, © i i a t r © reales. . 
La misma odrita sin las 140 tablas, destina-
da á las escuelas de primera enseñanza, r é a l . 
y s n e d i o ejemplar. 
El'autor remite francos de porte los pedidos 
que se le bagan por Sres. libreros ó por parti-
culares y, si fueren de 12 ejemplares en ade-
lante, rebaja el q u i n c e por ciento de su im-
porte.—Este acompañará "á los pedidos, sin lo 
•cual no se sirve ninguno. 

